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PRESENTACIÓN

“Los cuentos de hadas superan la realidad 

no porque nos digan que los dragones existen, 

sino porque nos dicen que pueden ser vencidos”. 

G.K. Chesterton.

Toda Generación vive su crisis, o sus crisis. La Historia recoge las guerras y batallas, las
hambrunas  y  las  pestes,  las  escaseces  y  las  rapiñas,  las  catástrofes  medioambientales  y
naturales,  las  revoluciones  y  los  golpes  de  Estado,  las  recesiones  o  pobrezas…  que
transformaron, para bien o para la mal, la vida de esa generación protagonista, tanto en su
presente como en su futuro.

En el siglo XXI, los jóvenes de esta generación, llamados en ocasiones como  millenials,
asisten a su primera gran crisis (tras la socioeconómica de 2008-2014 que afectó, directa o
indirectamente, a sus familias): el impacto súbito y brutal de la epidemia del Covid-19 en
España y en el mundo, que les ha confinado durante semanas en su casa, que se ha llevado la
vida de miles de conciudadanos y que ha paralizado casi por completo la vida de sus países.

Por  ello,  en  esta  páginas  se  recogen  los  testimonios,  reflexiones,  análisis,  denuncias  y
propuestas  de  una  serie  de  jóvenes,  estudiantes  y  trabajadores,  futuros  criminólogos,
antropólogos,  policías,  psicólogos,  profesores,  juristas,  autónomos  o  funcionarios...  que
aportan  una visión  de  conjunto,  plural  y  diversa  (siempre  de  la  más  estricta  libertad de
expresión),  de  la  crisis  del  Coronavirus  de 2020;  visión realizada  en sus  experiencias  a
tiempo real, de las posibilidades que se pierden y se abre, y las expectativas entre el miedo y
la esperanza, ligando las implicaciones sociales y criminológicas de los hechos y datos que
nos muestra esta grave crisis, para aprender o para sobrevivir.

Un testimonio del hoy, de la crisis inesperada y de las vidas reales que la sufren y la estudian.
Y en él son ellos y ellas las que hablan, ellas y ellos son los que acertarán y se equivocarán,
creyendo solo en las hadas o creyendo que realmente pueden vencer a los dragones.

Todos los autores que realizan esta obra asumen la responsabilidad exclusiva de las opiniones vertidas en sus
respectivos textos, son dueños de los mismos para cualquier uso posible y futuro, y han asegurado a la revista la

autoría propia de dichos textos respetando siempre otros derechos de autor.

Publicado sin ánimo de lucro por SocialMurcia a través de revista La Acción social. 2020
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COVID-19: ¿OBRA DE LA CASUALIDAD O DE LA CAUSALIDAD? 

Andrea Zapata Gallego

El  ser  humano,  magnífico  animal  autodestructivo,  con  suficiente  ego  para  desafiar  lo
desconocido, dándole muerte si se atreve a insinuar que, gracias a éste, vive. Me refiero a la
naturaleza, a nuestro complejo de Edipo con respecto a ella, que, a lo largo de la historia de
la humanidad se ha mantenido al descubierto. Declarándola enemiga intima solo por ser
árbol, que nos aporta oxígeno, y río, que nos quita la sed. ¿Nos hemos planteado, acaso,
cómo  hemos  llegado  a  nuestra  propia  destrucción?  ¿Quienes  y  cómo  han  conseguido
llevarnos  a  ella?  Y,  por  ultimo,  ¿Qué  final  nos  espera  después  de  todo  esto?  O,  mas
concretamente, ¿habrá un final para todo el mundo? En el desenlace, ¿también se requerirá
la actuación de la desigualdad con la misma intensidad que hasta ahora? Esto, son solo
pensamientos  intrínsecos,  propios,  pero,  si  nunca  os  lo  habéis  planteado,  en  este
confinamiento que pasamos a causa del COVID-19 creo que brotan solos.

El  tema  del  COVID-19  engloba  diversas  líneas  de  debate;  ¿Cuál  es  su  origen,  sus
causas…? ¿tiene un objetivo? Si así es, ¿por quien? ¿A quien o a quienes beneficia? Y, ¿a
quien  o  a  quienes  perjudica?  ¿Qué  consecuencias,  económicas,  sociales,  políticas,
psicológicas… tendrá? Intentaré dar respuesta a todas estas cuestiones y abordar mas temas
derivados de éste.

1. Origen y causas.

El  COVID-19  según  la  versión  “oficial”,  a  pesar  de  que  su  origen  es  desconocido,
procedería de un mercado de la ciudad de Wuhan, donde se comercializan animales como
los murciélagos, principales sospechosos de ser portadores del virus. A partir de ahí, se han
ido  formulando  y  exponiendo  diversas  teorías  conspirativas  al  respecto,  unas  mas
inteligibles  que  otras,  pero  la  mayoría  negadas  por  las  instituciones  y  expertos  en  el
COVID-19. Entre estas se encuentran: «La venganza de Trump», “El Virus Chino”, “La
creación del COVID-19 en un laboratorio” …

Los expertos han confirmado que a nivel científico, no podría ser posible. La evidencia
muestra que el virus necesita de un transmisor intermedio para expandirse, y eso no se ha
dado en laboratorios de ningún sitio, sobre todo teniendo en cuenta que los transmisores
que se barajan son de tipo animal, como los mencionados murciélagos… Estos bulos han
ido  aumentando,  en  cantidad  y  calidad,  al  unísono  que  se  expandía  el  COVID-19
psicosocial y geopolíticamente. En respuesta a ellos, los expertos apuntan a los gamberros
2.0, páginas web que buscan enriquecerse con más clics o agentes que buscan desestabilizar
democracias o mercados bursátiles. Ahora, sabemos entonces que existen 2 posturas sobre
este tema; Por un lado, las teorías conspirativas, mantenidas por la gente de a pie; clase
media  o  clase  baja  se  podría  decir.  Y,  por  otro  lado,  las  elites,  instituciones,  clases
pudientes…  que  mantienen  el  origen  incierto  de  esta  pandemia  y  los  recursos  para
enfrentarla (medidas sanitarias, aislamiento…).

Pero, ¿existe una posición que no se limite a la elección de una de estas dos? ¿Que las
ponga en duda y las crea, en parte, a ambas?
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En mi opinión, esta seria la postura mas inteligente, no vamos a creernos teorías basadas en
“cerdos  voladores”  pero  tampoco aceptar  tan  fácilmente  la  información  procedente  de
“individuos con psicopatías socialmente aceptadas”. Creo que el historial de los grandes
poderes o instituciones, de nuestros supuestos protectores, esta  lo bastante manchado, y
borroso en ciertos puntos, como para hablar de un amor ciego hacia su palabra. Hay que ir
mas allá de la verdad absoluta, si uno la poseyera, no tendría ningún sentido la existencia
del otro. Tal vez me equivoque, pero de tanto oír: ¡Que viene el lobo, que viene el lobo!
Aun cuando lo tenga detrás, y sienta su aliento en mi nuca, no me lo creeré. Hemos sido
avisados del rescate de la banca, la corrupción, el castor, las autopistas, las preferentes, la
monarquía, la iglesia… Y nunca ha llegado el Estado para evitarlo, ni mucho menos, para
solucionarlo. Después de todo esto, ¿Cómo vamos a aceptar tan fácilmente su inocencia?

El filósofo Santiago Alba Rico ha señalado: “Desde que existe el Covid-19 ya no ocurre
nada. Ya no hay infartos, ni dengue, ni cáncer, ni otras gripes, ni bombardeos, ni refugiados,
ni terrorismo, ni nada. Ya no hay, desde luego, cambio climático”. También, el economista
Fernando Luengo a dicho: “Ya no se habla del elevado endeudamiento de las corporaciones
privadas no financieras, el cordón umbilical que une la política de los bancos centrales a las
grandes entidades bancarias y corporaciones, o el aumento de la desigualdad, la represión
salarial,  ni  tampoco del  drama de las  personas  refugiadas en Lesbos,  aplastadas  por  la
policía griega y la extrema derecha, o los asesinatos de mujeres.” A esto, añadiría; ni de la
guerra de Yemen, activa desde el 2015, ni de la hambruna de República Centroafricana, ni
de la crisis humanitaria de Siria y Sudan del Sur…

2. Perspectivas.

Desde una perspectiva económica: La OCDE avisa que la epidemia Covid-19 frenará la
economía  mundial  al  finalizar  el  año.  De  esta  manera  ha  rebajado  la  previsión  de
crecimiento global del 2,9% al 2,4%. Las bolsas de todo el mundo han vivido una de las
peores semanas de la última década. La incertidumbre y la volatilidad se han contagiado de
Asia a EEUU pasando por Europa donde las caídas semanales han sido de dos dígitos. Así,
por ejemplo, el Ibex 35 cayó un 12% la semana pasada.

Desde una perspectiva sociológica, el COVID-19 está haciendo dolorosamente patentes:

• La  centralidad  social  del  trabajo  invisible  de  cuidados  y  cómo  este  se  encuentra
desigualmente distribuido por género, edad, etnicidad y otras categorías sociales.

• El efecto de la desigualdad social y las diferencias de clase y de capital (económico,
social, educativo...), que van a generar consecuencias extremadamente dispares, en tanto
que son determinantes sociales de la salud, y en las formas de enfrentarse a medidas como
el cierre de escuelas o el fomento del teletrabajo y el e-learning (aprendizaje electrónico).

• La microsociología  de  los  saludos y otras  interacciones  cotidianas que normalmente
damos por sentado.

• Las nuevas formas de colaboración científica en abierto, que tan relevantes están siendo
en la investigación sobre el virus.

• O las nuevas formas familiares en las sociedades avanzadas, en las que cada vez más
abuelas y abuelos asumen el rol de cuidadores cotidianos de sus nietos (y que generan hoy
angustia por la posibilidad de contagiarlos).
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Algunas  teorías  sociológicas  más  complejas  nos  dan  ideas  para  comprender  la
especificidad histórica del momento que vivimos:

• Conceptos como “sociedad del riesgo” de Ulrich Beck, que señala lo ambivalente de
nuestras sociedades tecnocientíficas, donde la innovación tecnológica es a la vez fuente de
amenazas (por ejemplo en la rápida difusión de fake news sobre el virus a través de las
redes sociales) y herramienta para su solución (pues son también el principal medio para
que las autoridades informen a la población).

• El papel que Anthony Giddens atribuye a los sistemas expertos (estadísticas, cálculos,
fuentes  científicas,  datos…)  en  la  modernidad  reflexiva,  sin  los  cuales  no  seríamos
conscientes de la magnitud de la pandemia, pero que también suscitan dilemas éticos y
políticos.

• O, en una reflexión que se encabalga con la emergencia climática, los planteamientos
ecofeministas, posthumanistas y multiespecie, que nos ofrecen una visión del mundo como
una totalidad imbricada en la que todas las entidades del planeta nos coproducimos y para
la que los dualismos clásicos, como naturaleza/sociedad, han cesado de ser operativos, si es
que alguna vez lo fueron.

• Existen muchísimas otras cuestiones sociológicas que el coronavirus moviliza, desde las
transformaciones  digitales  del  tejido  productivo  hasta  las  muestras  de  racismo
experimentadas por ciudadanos de origen chino…

Desde una perspectiva psicológica; se han podido observar varios efectos psicológicos en
la población como causa del COVID-19 (esas escenas vaciando los supermercados como si
se tratase del apocalipsis, antes incluso, de que se declarase el estado de alarma, personas
con  bolsas  en  la  cabeza  pero  cogiendo  los  productos  sin  guantes…).  Entre  estos  se
encuentran:

• Hipocondría.  Es  la  consecuencia  psicológica  más  clara  de  fenómenos  como  la
propagación  de  este  coronavirus.  Propensión  a  asumir  que  las  probabilidades  de  que
estemos  contagiados  o que nos esté  afectando una enfermedad son muy altas.  Pero en
algunos casos llega a ser algo patológico.

• La  información  del  poder:  la  importancia  de  los  rumores.  Ante  las  situaciones  que
generan  incertidumbre,  la  información  se  vuelve  más  valiosa  que  nunca.  En  estas
situaciones ambiguas en la que se especula mucho sobre lo que pasará:  no ha ocurrido
nunca algo como esto (porque esta especie de virus nunca había saltado de los animales a
los humanos), y a la vez los medios bombardean constantemente con noticias relacionadas
con esto, muchas veces exagerando acerca de su peligrosidad teniendo en cuenta lo poco
que se  sabe  acerca  de  los  riesgos para  la  salud que  supone.  Y eso  explica  que suelan
solaparse con los estereotipos, haciendo que las minorías marginadas y las personas más
excluidas  y  residentes  en comunidades pequeñas tengan mayores  probabilidades  de  ser
estigmatizadas, estén realmente infectadas o no (y a pesar de que en muchas ocasiones la
discriminación  que  sufren  puede  actuar  como  una  barrera  contra  los  contagios,
paradójicamente).

• La preferencia por la pequeña comunidad. Los seres humanos somos animales sociales
"por naturaleza". Sin embargo, no implica que las sociedades en las que queremos formar
parte sean muy extensas. De hecho, los cambios que se dan en el contexto son capaces de
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hacernos virar  rápidamente,  pasando de participar  en amplios  sectores de la  sociedad a
querer participar casi en exclusiva en micro-sociedades, como por ejemplo la familia.

• Énfasis en el pensamiento a largo plazo. El miedo a los cambios radicales en el estilo de
vida.  La  expectativa  de  que  los  gobiernos  implanten  medidas  políticas  que  alteren
radicalmente el modo en el que vivimos llevan a hacer acopio de bienes, por ejemplo algo
que se nota ya en las estanterías de los supermercados de varios países. O el miedo a una
situación de descontrol. A fin de cuentas, la investigación muestra que los seres humanos
tenemos tendencia a centrarnos en las opciones pesimistas de futuro. 

• Habría que hablar también sobre la relación entre el espacio que nos separa del problema
y la gravedad o importancia que le otorgamos. En China era problema de los chinos.

• Las  asignatura  menos  valoradas  y  con  menos  horas  lectivas;  música,  plástica  y
educación física; son, ahora, las mas útiles para mantener un equilibrio y salud mental y
física.

Perspectiva  medioambiental:  El  medioambiente  se  ha  visto  beneficiado  por  las
consecuencias  que  ha  generado  esta  pandemia.  Se  han  reducido  los  niveles  de
contaminación; dando lugar a un aire mas puro y reducción de las emisiones de gases. Todo
esto, debido al cierre o menor funcionamiento de la industria agrícola, ganadera, comercios,
aerolíneas, vehículos en general… Creo que, de un modo u otro, el planeta ha aprovechado
todo este fenómeno y sus causas para intentar salvarse. No me parece casualidad el tiempo
meteorológico  que  se  esta  produciendo  durante  el  confinamiento;  las  temperaturas  han
subido considerablemente y la lluvia es constante.

Perspectiva criminológica: Junto al fenómeno del COVID-19 ha surgido otro fenómeno de
corte  delictivo,  formado  por  nuevos  tipos  de  delito,  y  otros  ya  conocidos  pero
evolucionados en cantidad y calidad. Los últimos informes del CNPIC alertan sobre una
quincena de ciberestafas perpetradas con el señuelo del coronavirus. En ellas se ha utilizado
software malicioso difundido a través de aplicaciones y web que atraen a las víctimas con
información para identificar síntomas o mapas de la pandemia. Su objetivo es robar, pero
algunos añaden la peligrosidad de ofrecer falsos diagnósticos de la enfermedad. Algunos
ejemplos son spams [envíos masivos de correos electrónicos], emails falsos con adjuntos
maliciosos,  ransomware  [secuestrador  de  datos],  e-shops  [tiendas  virtuales]  que  son  un
fraude o apps maliciosas para Android. Uno de los detectados es un gusano (una subclase
de virus informático que realiza copias de sí mismo hasta colapsar los equipos que infecta).
Además de; troyanos con el célebre Cerberus, que tiene como objetivo saquear las cuentas
bancarias de las víctimas.

Sin  embargo,  a  la  que más  atención dedica el  CNPIC es un ransomware,  un software
malicioso que es considerado especialmente peligroso para las infraestructuras críticas y
que bloquea  los  archivos o dispositivos  del  usuario  para luego reclamar el  pago de un
rescate online. Se trata de la página coronavirusapp.site. Asimismo, también se producen
delitos basados en el engaño cara a cara; un grupo de individuos se hace pasar por médicos
o expertos en desinfectación del COVID-19, y mientras los propietarios de la casa están
fuera, les roban. 

También se ha dado un lado positivo; ha disminuido la delincuencia mas de un 50% en
España. Por el contrario, se prevé que aumente la violencia de genero y para ello se ha
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implantado un Plan de Contingencia contra la violencia de género; se activará un nuevo
recurso de emergencia para las mujeres en situación de violencia de género mediante un
mensaje de alerta por mensajería instantánea con geolocalización que recibirán las Fuerzas
y  Cuerpos  de  Seguridad  del  Estado.  También  estará  disponible  un  Chat-sistema  de
mensajería instantánea de contención y asistencia psicológica en situación de permanencia
en domicilios que gestionará la Administración Central.

Por otra  parte,  hay que investigar,  a  partir  de esta  pandemia;  ¿quién o quiénes se han
aprovechado para camuflar ciertos temas o, restarle la importancia que despertarían si esto
no estuviera eclipsando todo los temas sociales de actualidad? 

El caso mas reciente son las diversas noticias protagonizadas por la monarquía española.
Las nuevas evidencias sobre otro posible caso de corrupción por parte de Juan Carlos I: El
monarca que reinó España durante casi cuatro décadas, recibió cien millones de dólares de
Arabia Saudí,  los ocultó en paraísos fiscales y entregó una parte a su amante, según la
justicia suiza. Y la contestación de Felipe VI, su hijo, a sido renunciar a la herencia de su
progenitor. Tras conocer la noticia, gran parte de los españoles organizaron una cacerolada
desde sus balcones a la misma hora que Felipe VI daba un discurso de ánimo a la nación
por el  estado de confinamiento a causa de la pandemia.  Felipe VI a reconocido, en un
comunicado, conocer el  delito de Suiza desde hace un año. Entonces,  ¿Por qué no fue
comunicado a la  justicia? Y, ¿por qué no salió en ese momento, y se ha dinamitado el
escándalo justo ahora?

En mi opinión, esto se ha mantenido oculto el máximo tiempo posible, hasta ver en el
fenómeno del COVID-19 la oportunidad perfecta, que no se repetiría en mucho tiempo, si
lo hiciera, para finalmente aprovecharla.

Ahora, nosotros también disponemos de la oportunidad perfecta, durante el confinamiento
si no lo habéis hecho antes, para replantearnos si esta forma de gobierno (la monarquía) es
efectiva y eficaz en estos tiempos. Por ello es absolutamente incongruente que el sistema
democrático en el que vivimos, y que promueve la igualdad de oportunidades y de trato,
conviva con una figura tan machista, retrograda y claro reflejo de la desigualdad mas pura,
como es la monarquía. En los años 30, el pueblo español ya ejecuto el cese de la monarquía,
viéndola como un obstáculo para su propia evolución social. Es indudable, que en ciertos
temas nos es mas caprichoso retroceder.

4. Conclusión.

Somos  seres  totalmente  condenatorios.  Capaces  e  incansables  si  se  trata  de  beneficio
propio, pero desde la individualidad, la colectividad no nos despierta confianza. Esto es
cada  vez  mas manifiesto  y  notorio,  y  desde  una  apatía,  que  se  muestra  cada  vez  mas
desnuda.  El  sistema  educativo,  y  posteriormente  laboral,  en  el  que  reside  nuestro
aprendizaje, basado en la meritocracia y competitividad, poca utilidad a demostrado en esta
crisis sociosanitaria. La ausencia de conciencia colectiva también es un mecanismo que se
ha  hecho  notar  especialmente  en  esta  situación.  Pero,  nosotros,  los  ciudadanos,  no
poseemos de ningún modo, la culpa absoluta de esto. Demostramos en cada crisis bastante
mas de lo esperado atendiendo a las herramientas sociales que nos proporcionan para ello.
Además, los efectos negativos de las crisis recaen constantemente en recortes en sanidad y
educación, reconociéndose ahora, como las fuerzas mas relevantes en momentos como este.
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Todo  esto,  no  es  mas  que  el  resultado  del  sistema  capitalista  en  el  que  vivimos.  La
deslegitimación de lo público es el factor mas peligroso para nuestra calidad de vida como
sociedad. Al parecer, el ejercicio de poder de las instituciones se basa en el método ensayo-
error,  pero los  únicos  que  sufren  los  problemas  son las  clases  trabajadoras,  reapodadas
socialmente como; “los nuevos ratones de laboratorio”.

“El poeta escribe bonito, y se olvida de la verdad.” Ese es el papel adoptado por el Estado a
lo  largo  de  la  historia.  La  titularidad  de  las  diversas  crisis  (económicas,  sociales,
sanitarias…), sus medidas y su recuperación siempre recae en el Estado, materializándose
en portadas de periódico, en calles con sus nombres... Pero el ejercicio, la mano de obra,
nunca mejor dicho, que añade a esa lista; “las consecuencias”, siempre proviene del pueblo.
Salvadores de lo ficticio, así se presentan en debates, entrevistas… que anteceden a unas
elecciones, consiguiendo, siendo esto lo mas frustrante, el voto, en el que se aguarda la
mayor realidad posible.

Finalmente, un punto de vista crítico, para mí, personalmente, es necesario. Primero porque
no veo otro sentido mas puro y clarificador al abordar una escritura que encara un tema
social. Y, comúnmente, por el origen del que proviene éste, correspondiente a una gestación
anterior  de  una  opinión  propia,  conocidas  por  su  escasez  en  estos  tiempos.  Una  vez
explicado  esto,  y,  olvidando  completamente  lo  políticamente  correcto  a  lo  largo  de  la
escritura de este texto; quería aclarar que no trato de restarle importancia a la gravedad en
costos humanos de esta pandemia, puesto que esto recaería en una falta de respeto, empatía
y humanidad total para todo aquel que la haya padecido, de una u otra forma. Enhorabuena
y gracias al personal sanitario (médicos/as, enfermeras/os, psicólogos/as…), a los cuerpos
de seguridad, a los trabajadores de supermercado… 

Dos ultimas reflexiones personales:

“Hemos pasado de ser esclavos del sistema, a ser esclavos del miedo.”

“Las banderas que cuelgan de los balcones, lo único que hacen ahora, es desteñirse.”

Fuentes:

• https://psicologiaymente.com/social/efectos-psicologicos-del-coronavirus

• https://ctxt.es/es/20200302/Politica/31295/coronavirus-epidemia-crisis-capitalismo-recesion-
joan-benach.htm

• https://theconversation.com/coronavirus-la-sociedad-frente-al-espejo-133506

• https://www.elmundo.es/economia/2020/03/06/5e60ed5dfdddff13178b4611.html

• https://elpais.com/espana/2020-03-22/interior-alerta-de-una-quincena-de-ciberestafas-que-
utilizan-como-senuelo-el-coronavirus.html

• https://www.lamoncloa.gob.es/serviciosdeprensa/notasprensa/igualdad/Paginas/2020/170320-
covid-viogen.aspx

• https://www.nytimes.com/es/2020/03/20/espanol/opinion/rey-espana-corrupcion.html
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UNA LECCIÓN MÁS: EL CORONAVIRUS  

Ricardo Torralba Luzzy

Cómo bien ha demostrado el Estado español a lo largo de los años, una vez más, esto nos
pilla  de  sorpresa,  una  nueva  crisis  que  azota  nuestro  país  y  ante  la  que  no  estamos
preparados, nuevamente. España es un país que funciona como bien diríamos en lenguaje
coloquial:  “a  salto  de  mata”.  No  prevé  ni  pone  su  vista  en  el  futuro,  toma  medidas
instantáneas que solucionan problemas actuales sin ninguna clase de prospectiva para el
devenir.  El  coronavirus  nos  lo  vuelve  a  mostrar,  como  este  país  caracterizado  por  su
desorden vuelve a sumirse en una crisis, en este caso, sanitaria; al contrario que podemos
observar en otros países dónde la gestión y el despliegue de medios ha sido rápido y eficaz,
véase Alemania, Bélgica o incluso la propia China -que ya ha sido superada en número de
muertes por España-. Sin embargo, aunque las medidas se han tomado tarde, al menos se
han tomado-ya es  más de lo que pueden decir  otros países como Reino Unido-, en mi
opinión, unas medidas duras y adecuadas, ¿pero será suficiente?

Siguiendo lo  señalado en  el  párrafo  anterior,  ahora  toca  de  esas  medidas  tomadas  por
nuestro  Gobierno,  de  como  afectan  a  los  ciudadanos  y  de  cuáles  son  sus  principales
impactos y consecuencias. Por un lado, querría hablarles de la principal medida tomada, la
más destacable y la más necesaria; el inicio de una Cuarentena. Y algunos se preguntarán:
¿porqué  subrayado,  porqué en negrita,  porqué  en mayúsculas?  Pues se  lo  diré  breve  y
claramente, para que todos aquellos que aún no se han enterado ni son conscientes de la
situación en la que viven, que por fin reaccionen y se metan en sus casas, porque con su
pequeño gesto, a pesar de lo insignificante que parezca, están salvando vidas humanas. Esta
medida tomada el fin de semana del 13 al 15 de marzo, ha puesto al descubierto al auténtico
español:  ese  español  egoísta,  despreocupado e  inculto  -veamos  a  los  madrileños  en La
Manga, la gente comprando en los supermercados como si se tratara de un apocalipsis y
toda clase de sucesos que se han ido repitiendo a lo largo de estos pocos días-, frente a este
gran  problema  que  afrontamos  que  es  la  pandemia  del  COVID-19,  para  muchos  aún
desconocida y poco importante, alejada de nuestras fronteras; o eso pensábamos hasta día
de hoy, en que me veo confinado en casa escribiendo este artículo.  La reacción de los
ciudadanos ante estas medidas ha sido desmesurada e incívica, miremos hacia los primeros
días de cuarentena en donde los supermercados -en especial Mercadona- parecían auténticas
batallas campales de todos contra todos en busca de algo que obviamente, 100% seguro les
permitiría  sobrevivir  al  todopoderoso  COVID-19.  Estas  alocadas  compras  han arrasado
también con otros  recursos de primera necesidad además de la  comida,  estoy haciendo
referencia  al  desabastecimiento  que  han  sufrido  muchas  farmacias,  en  especial  de
mascarillas, véase que incluso los hospitales y los sanitarios se encuentran ahora mismo
desprovistos de este material, viviendo en continuo riesgo ante el contagio, sin embargo, el
tema sanitario lo trataré unos párrafos más adelante. 

Quiero mencionar que no todo es malo, no vayan a pensar que soy yo el verdugo de la
nación española,  aquí  les hablo de todas  aquellas  personas que sí  están cumpliendo su
cuarentena, sobre todo, todos aquellos que desde sus balcones y ventanas mandan su apoyo
a ese personal sanitario tan necesitado, además de todos aquellos que durante el día ayudan
a hacer esta cuarentena más duradera, véase todas esas personas-famosas y no famosas-que
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nos  sorprenden  con  sus  mensajes  esperanzadores  que  nos  hacen  videollamadas  para
apoyarnos,  que  salen  sus  balcones  a  dar  auténticos  conciertos,  esos  que  ayudan  a  sus
vecinos a hacer la compra, que cuidan de los más vulnerables, que prestan servicios de
forma  gratuita-fabrican  propias  mascarillas,  alimentan  y  cuidan  de  los  olvidados
transportistas, etc.-, por ellos pido un gran aplauso, por todas esas personas invisibles que
aunque no vemos están ahí,  ayudando a que podamos salir  de esta de la mejor manera
posible.

A continuación, hablamos de uno de los pilares claves en esta lucha contra el coronavirus,
el personal sanitario. Todos aquellos que como bien comentaba, reciben nuestro aplauso a
las ocho de la  tarde todos los  días.  El  colectivo sanitario es frente a  esta crisis  el  más
afectado, el más expuesto y el que se encuentra más en riesgo. Vemos al día cientos de
miles  de  personas  trabajando  en  hospitales  por  lograr  el  objetivo  último,  parar  esta
pandemia, y pararla con el menor número de muertes y a ser posible en el menor de los
tiempos. Estos enfermeros,  médicos,  auxiliares y todo el  personal  de los  hospitales son
nuestra primera línea de batalla, son los que ponen la cara delante de este virus, aquellos
cuyo riesgo ante el contagio es extremo. Si embargo, esto no sirve para echarlos atrás, ahí
siguen  día tras  día  haciendo frente a  esta  pandemia,  apoyados  por casi  toda la  nación,
menos  por  quién  les  tiene  que  apoyar,  aquel  que  les  debe  proteger  y  que  debe  de
proporcionarles los recursos y medios necesarios para enfrentar  al  virus,  hablo aquí del
Gobierno, que una vez más, vuelve a resultar lento, esta vez en la obtención de material
sanitario, el cuál lleva viniendo a España prácticamente desde que la cuarentena empezó, y
a día de hoy seguimos desprovistos de él. A pesar de estas circunstancias desfavorables, los
sanitarios siguen peleando por salvar a los pacientes y lo están consiguiendo, a día de hoy
ya son más de siete mil las personas dadas de alta en los hospitales de España. Aunque no
todo es  alegría  en estos  días,  ya que  entre  las  víctimas de esta  pandemia encontramos
algunos sanitarios que durante su lucha no fueron capaces de vencer.  Pero no debemos
dejarnos atrapar por el miedo, debemos seguir luchando, desde nuestras casas, con nuestro
apoyo a estas personas, demostrando que esta nación unida puede derrotar al COVID-19.

En  la  actualidad  este  tema  resulta  algo  controvertido-razón  por  la  cuál  lo  traigo  a  la
escena-, estoy hablándoles de las intervenciones tanto del Ejército como de las FCSE. Hoy
en  día,  que  volvemos  a  los  tiempos  de  rojos  contra  azules,  este  tema  resulta  árido  y
arriesgado de exponer, pero a ello me dispongo. Los cuerpos de policía resultan en este
momento un eslabón muy importante de la  cadena,  ellos  se encargan no sólo  de hacer
cumplir la Ley, sino de ser nuestros vigilantes, nuestros cuidadores, aquellos que procuran
el  cumplimiento  estricto  de  la  cuarentena.  Sin  ellos,  esto  no  sería  posible.  En  muchas
ocasiones,  la  mera  presencia  policial  lo  que  hace  es  disuadir  a  aquellos  deseosos  de
incumplir  las  medidas de  este  estado  de  alarma,  de  esta  forma,  evitan  el  aumento  del
contagio que es lo que bien pretende el Gobierno a través de esta medida. Por desgracia, no
en todos los casos es así. Además de ver continuas muestras de solidaridad, como bien he
comentado previamente,  también podemos observar gestos que simbolizan totalmente lo
contrario.  Es  aquí  cuándo  llega  el  momento  de  actuar  de  la  policía,  cuando  ellos,
encargados de la protección de la seguridad ciudadana deben responder. Muchas veces esta
respuesta  es  llevada  a  cabo de  forma rápida,  eficaz y sin  conflicto,  en forma de  mera
advertencia o discusión, en la que el policía logra que el sujeto razone y acate las normas
que hay ahora mismo establecidas. Sin embargo, no todos los problemas son tan fáciles de
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solucionar como este ejemplo anterior. Es aquí donde entramos al polémico tema: ¿dónde
está el límite de la acción policial? Durante estos días se han publicado muchos vídeos en
los que la policía es catalogada como bruta y violenta. Estas acciones, a pesar de pequeñas
y reducidas, provocan una criminalización de todos los cuerpos de FCSE, generan cierto
odio hacia al colectivo policial, hasta tal punto que se eles desacredita y se les incrimina la
no correcta realización de sus funciones. Sin embargo, aquí lanzo yo mi pregunta: usted
siendo  policía,  teniendo  como  principal  deber  la  protección  de  la  ciudadanía,  por
consiguiente, teniendo que procurar el cumplimiento de la cuarentena de forma estricta y
rigurosa,  ¿no intentaría por todos los recursos y medios de los que dispone llevar estas
órdenes  a  efecto?  A todo  esto,  se  suma además  la  situación  de  estrés  que  viven  estas
personas en su día que en muchas ocasiones también se encuentran desprotegidas. Aunque
sé que en algunos momentos la policía se excede de su poder, no son estos la mayoría de los
casos. Por tanto, bien los policías o bien las Fuerzas Armadas no son un colectivo a odiar y
rechazar,  sino  unos  aliados  más,  como  pueden  ser  los  sanitarios.  Son  partes  de  la
maquinaria  que  hace  posible  el  funcionamiento  del  Estado  y  el  cumplimiento  de  las
actuales normas y medidas implantadas por el Gobierno para asegurar el bienestar de los
ciudadanos españoles. Por último, sólo pedir respeto y comprensión a este colectivo que en
muchas ocasiones no es recibido e incluso se desestima y pone en entredicho su esfuerzo y
dedicación.

También me gustaría hacer aquí -además de los ya nombrados- una mención especial a
todos aquellos trabajadores que siguen ayudando a que el país siga adelante, a que este
sistema siga en pie y no detenga su funcionamiento, para que dispongamos de los bienes de
primera  necesidad,  estos  son:  todo  aquel  personal  que  trabaja  en  los  supermercados,
aquellos  que  trabajan  en  pequeños  comercios  de  alimentación,  los  que  trabajan  en  las
farmacias, los transportistas y todos aquellos que se encargan del transporte de mercancías
por todo el  país,  junto con aquellos que nos proveen de electricidad,  gas,  agua y otros
servicios que resultan primordiales hoy en día. Todas estas personas que siguen trabajando
durante  estos  días  en  los  que  no  es  fácil,  aquellos  que  de  manera  responsable  siguen
adelante con el día a día; no podemos olvidarnos tampoco de ellos. Pido para ellos también
a través de este pequeño escrito el reconocimiento que se merecen.

Otro punto que abordaremos es probablemente el más discutido por todos, sobre todo, el
más criticado; me estoy refiriendo a la acción llevada a cabo por nuestro Gobierno. Puede
ser cuestionable qué se ha hecho, qué no se ha hecho, pero el principal problema no es ese.
Es un cúmulo de circunstancias, no toda la culpa es del Gobierno actual, pero tampoco son
completamente libres de la misma. Quiero decir con esto, que todos lo hemos hecho mal.
España ha demostrado que no estaba preparada para afrontar una crisis sanitaria de este
calibre  y  eso  en  parte  es  culpa,  principalmente  de  los  todos  nuestros  Gobiernos,  pero
también hay parte de culpa en todos nosotros. En este país ha brillado por su ausencia en
esta pandemia la concienciación. Ninguno de nosotros hemos querido reaccionar ante este
virus hasta que lo hemos tenido encima y la respuesta ha sido más que necesaria, prueba de
ello  son  las  lentas  medidas  que  se han  tomado en todos los  ámbitos  y  la  cantidad  de
contagiados que ya había en Madrid hasta la toma de estas medidas. A esto le hemos de
añadir la falta de recursos comentada anteriormente, a la que se suma la falta de solidaridad
de muchos españoles junto con su desconocimiento de esta amenaza -a veces involuntario-.
Hago remisión  a  lo  mencionado  en  la  introducción  a  este  artículo,  España  funciona  a
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remolque, es  decir,  solo  reacciona cuando recibe el  golpe.  Esto no es  beneficioso para
nadie, ya que constituye una postergación de los problemas que se van acumulando en
forma de bola nieve hasta que esta decide estrellarse contra nosotros, España. El miedo es
quién ha guiado muchas de las decisiones tomadas durante estos días, al igual que muchas
de las  acciones  realizadas  por  una gran  cantidad  de  nosotros  los  ciudadanos.  Pero hay
alguien más,  algo más,  que ha propiciado esta situación: el  dinero.  Como bien escribía
Quevedo en sus versos, hace ya unos años: “Poderoso caballero—Es don Dinero”. La viva
prueba de ello la tenemos en esta situación. El atraso y en algunos aspectos la poca rigidez
de las medidas se debe como podemos intuir  al dinero.  En mi opinión, se ha intentado
sobrellevar  el  coronavirus,  esto  es,  se  ha  procurado  que  fuera  un  problema  que  se
solucionara por si sólo por medio de la inactividad y la pasividad, tratado como un simple
virus -a pesar de disponer de otros ejemplos y de las  consecuencias que el  virus había
provocado y estaba provocando en otros países-.  Sin embargo, detener el problema con
antelación,  habría supuesto grandes pérdidas a nivel  económico, algo que no interesa a
ningún país. Hablamos de un sacrificio que nadie, absolutamente nadie, estaba dispuesto a
realizar; por consiguiente, el bien que se ha decidido sacrificar ha sido la vida humana, a
cambio  de  intentar  evitar  una  mayor  crisis  económica.  Suena  duro  hablar  de  esta
suposición,  tratar  este  problema  desde  esta  óptica  orientada  hacia  la  ética  de  nuestros
gobernantes,  pero para mí,  esto  es lo que ha acontecido. Deberíamos, en consecuencia,
llamar a muchas de estas víctimas, víctimas del dinero -y no del COVID-19-; todas aquellas
víctimas qué con una acción más temprana, con una paralización más rígida y rápida del
país  y,  sobre  todo,  con  una  mayor  inversión  en recursos  sanitarios  podrían  haber  sido
personas recuperadas o incluso personas ni siquiera contagiadas.  

Pasemos ahora a un enfoque más técnico y científico,  veamos el  coronavirus  desde la
óptica que me compete, desde una visión criminológica. Como principal detalle a subrayar
es la reducción de los delitos en toda España. Cabe aclara que este suceso es algo lógico y
acorde a  la  situación,  ya que, el  confinamiento y la  falta  de contacto con las  personas
implica la desaparición de una gran cantidad de delitos que antes se cometían en las calles.
Además, actualmente la vigilancia y el control formal en las calles es mucho más intenso,
por consiguiente, los delitos llevados a la práctica en plena calle resultan algo imposible de
cometer. Sin embargo, este puede resultar un momento propicio para que se den aquellos
delitos  que  se  producen  en  la  esfera  más  íntima  de  las  familias,  aquellos  delitos  que
encuadramos en la violencia familiar  o doméstica.  También se puede ver  favorecido el
desarrollo de conductas relacionadas con la violencia de género en el seno de la pareja, ya
que el confinamiento aumenta el contacto continuo con los familiares. Me gustaría hacer
hincapié sobre otra  tipología delictiva que también esta  en aumento:  los suicidios.  Esta
situación puede desembocar para algunos en un factor estresante y la situación en la que
viven puede impulsarles por tanto a cometer este tipo de conducta desviada. En concreto,
están ante grave riesgo aquellas personas que se encuentran completamente abandonadas y
en soledad, aquellos que no están acostumbrados a estas situaciones y que de golpe se han
visto obligados a romper todos sus lazos sociales y desentenderse en muchas ocasiones de
todas esas actividades que le acercaban a la sociedad y les ayudaban a integrarse. Además,
la  ausencia de los factores  de control  mencionados anteriormente,  suponen una posible
toma de decisiones  orientada  hacia  el  delito.  En el  momento  actual  que nos  hallamos,
muchas personas movidas por el miedo, la incertidumbre o la inseguridad, pueden llegar a
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desarrollar  conductas  violentas  y  desviadas,  en  ocasiones  casi  sin  percatarse  -aquellas
personas  que  discuten  e  incluso  pelean  y  forcejean  en  supermercados,  aquellos  que
incumplen el confinamiento y se enfrentan a otros ciudadanos…-. Esta situación de tensión
nos afecta a todos y provoca en nosotros un instinto de defensa de lo nuestro, de nuestra
familia. Buscamos de manera irracional una supervivencia que realmente no tenemos que
perseguir. Esta crisis ha provocado también la puesta en marcha de un conjunto de normas,
leyes  sólo aplicables mientras  dure  el  estado de alarma en el  que  el  país  se  encuentra
sumido.  Todas  estas  nuevas  normas  han  generado  toda  una  serie  de  nuevas  tipologías
delictivas y aquel que las incumpla también está incurriendo en un delito. En fin, lo que sí
que no tenemos claro con respecto a las repercusiones del COVID-19, es cómo este va a
afectar  a  la  larga  en  la  comisión  de  delitos,  no  sabemos  si  producirá  un  aumento,  si
disminuirá la tasa de los mismos o si todo volverá a la normalidad tras la  crisis actual,
debido a la inexistencia de un precedente con e que contrastar esta información. Desde mi
punto de vista hay dos probabilidades. La primera es que durante la primera fase después
del confinamiento, se produzca un aumento importante de los delitos que se irá suavizando
hasta alcanzar el nivel que presentaba previamente a la cuarentena. El segundo supuesto, en
mi  opinión  más  probable,  es  que  el  delito  experimente  durante  la  primera  fase  un
crecimiento progresivo de menos a más hasta alcanzar los niveles que se tenían antes del
comienzo de esta situación. 

En resumen, esta crisis nos sirve para darnos cuenta de que nos queda mucho por andar, de
que no estamos preparados para muchos de los continuos problemas que nos presenta el día
a  día.  Por  otro  lado,  lo  bueno  que  podemos  sacar  de  esto  es,  como  bien  dicen  las
televisiones, la unión y fortaleza que están mostrando los millones de personas que viven en
España y que día tras día luchan por superar el coronavirus. Como país, sólo nos queda
mejorar y aprender de esto, mirar hacia el futuro pero teniendo presente el pasado. 

DULCE INTRODUCCIÓN AL CAOS 

Araceli Fernández Paredes

Como es evidente en estos momentos en el mundo hemos aparcado toda clase de problemas
y solo es posible ocuparse de un tema el cov-19 pero ¿A que nos enfrentamos ? ¿Que
tenemos que hacer para combatirlo?

Los Coronavirus son una extensa familia de virus que pueden causar enfermedades tanto
en animales como en humanos. Así lo explica de forma sencilla la Organización Mundial de
la  Salud.  El  Covid-19  o  comúnmente  conocido  como  coronavirus  es  una  afección
respiratoria que se propaga de persona a persona. El virus que causa el Covid-19 es un
nuevo coronavirus que se identificó por primera vez  en Wuhan, China, siendo este virus el
responsable  de  numerosos  casos  repartidos  por  todo  el  mundo  y  siendo  por  tanto  el
responsable del pánico social que se está viviendo, del cual hablaremos más adelante. 

Este virus se ha ido propagando de un sitio a otro, tal es así que su foco fue en China y nos
encontramos en el continente europeo en estos momentos con la gran mayoría de países
afectada  por  él  y  además  con  un  pico  muy elevado  de  casos.  Esto  nos  revela  la  gran
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globalización que existe y también nos hace reflexionar acerca de las fronteras  cómo dirían
nuestros mayores “no se le pueden poner barreras al campo”. Nuestro espacio aéreo ha roto
por completo la idea de fronteras y sino nada más hay que comprobar la rapidez con la que
el virus ha volado de un sitio a otro.

Una vez analizado el problema comenzaremos ahora a analizar la forma en la que  España
ha  intentado  combatir  esta  epidemia.  Ha sido  mediante  la  proclamación  del  Estado  de
alarma; siendo este un estado excepcional junto con el de sitio y excepción. Este estado de
alarma  hasta  hace  menos  de  un  mes  se  estudiaba  en  los  libros  como mera  teoría,  no
habiéndose  llevado  nunca  a  la  práctica,  podríamos  denominarlo  como  un  plan  de
prevención  previsto  en  el  116.2  de  la  Constitución  Española.  Este  estado  puede  ser
declarado según está recogido en este artículo entre otras razones , por crisis sanitarias tales
como epidemias. Por otra parte este estado de alarma es excepcional ya que si se declara se
pueden llevar a cabo medidas que afectarían a los derechos fundamentales, para así poder
garantizar el bienestar general de la población. Tal y como dicta el art 116.2:

• Se podrá limitar la circulación o permanencia de personas o vehículos en
horas  y  lugares  determinados,  o  condicionarla  al  cumplimiento  de  ciertos
requisitos.

• Se podrá practicar requisas temporales de todo tipo de bienes e imponer
prestaciones personales obligatorias.

• Se podrá intervenir y ocupar transitoriamente industrias, fábricas, talleres,
explotaciones  o  locales  de  cualquier  naturaleza,  dando  cuenta  de  ello  a  los
Ministerios interesados.

• Se podrá limitar o racionar el uso de servicios o el consumo de artículos de
primera necesidad.

• Se podrá impartir las órdenes necesarias para asegurar el abastecimiento de
los mercados y el funcionamiento de los servicios y de los centros de producción
afectados.

Entre las medidas adoptadas por nuestro gobierno, la más importante es el confinamiento
de  toda  la  población  en sus  casas;  cómo medida extraordinaria  para  evitar  el  contagio
masivo y por  ende la saturación del  sistema sanitario.  Por tanto la  gran mayoría de  la
población  no  puede  salir  a  trabajar  o  estudiar;  todo  está  paralizado  excepto  aquellas
personas  que  trabajan  en  los  comercios  y  servicios  que  siguen  activos  (  farmacias,
supermercados, centros médicos, camioneros…) 

Las  consecuencias  para  aquellas  personas  que  incumplan  está  orden  de  confinamiento
irían desde multas hasta la comisión de un delito. Desde mi punto de vista, considero que la
medida llevada a cabo abarca demasiado y como dice el dicho “quien mucho abarca poco
aprieta”, las medidas puede ser que no hayan sido tomadas con mucha rapidez ,pero si nos
encontramos con un virus que afecta sobre todo a los ancianos y personas con patologías
respiratorias previas, ¿Por qué no centramos el foco en ellos?. De otra manera no podemos
solucionar este problema dejando de lado a los sanitarios ya que ellos no solo necesitan de
sus conocimientos, considero que necesitan más medios y eso si, con rapidez para poder
funcionar y evitar que se llegue  al extremo de tener que seleccionar los pacientes con más
posibilidad de cura. Por tanto considero que es importante el confinamiento pero como
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medida de apoyo pero eso si  sin demora deberíamos dotar a los sanitarios del material
suficiente para poder afrontar el pico de contagiados. 

Antes hablábamos de las infracciones que cometerían aquellas personas que se saltaran el
confinamiento pero también cabe señalar la cantidad de población que han reconvertido
estos días sus empresas para crear material sanitario, como mascarillas o han donado a la
sanidad material comprado de sus bolsillos. Actos altruistas que caben también destacar y
aplaudir como población.

Pasaremos ahora al análisis de otra linea de debate;  los medios de comunicación unos de
los protagonistas durante  esta crisis,  ya que todos los días nos informan o desinforman
acerca de esta pandemia ,según desde el punto de vista que lo mires. Son los medios lo que
día a día informan de noticias acerca de esta pandemia y cómo está afectando en España y
en otros países cercanos. Nos encontramos con numerosas cadenas de televisión que siguen
trabajando con gran cantidad de  tertulianos en sus mesas, dando información a todas horas
y en muchos casos más que información sobreinformación; porque se pretende mantener a
los ciudadanos activos en cuanto al problema, hacerles partícipes, pero una cosa es informar
y otra es saturar, la población necesita medios que se preocupen de ellos, dando ese tipo de
información  pero  también  despejando  sus  mentes,  porque  es  muy  fácil  ver  como  la
población se está abalanzando sobre otras plataformas que le ofrecen entretenimiento y les
despejan de la situación que se está viviendo. Además estas cadenas y medios no solo nos
acribillan con datos reales sino con noticias falsas,  esta clase de periodismo no solo es
agobiante sino alarmante, esto hace que tengamos a una ciudadanía no solo encerrada sino
en estado de histeria colectiva.

Para terminar me gustaría hacer reflexionar un poco y cómo he empezado diciendo nos
encontramos en una situación excepcional, una situación de incertidumbre y preocupación
hacia nuestros seres queridos. Vemos como aun viviendo en un estado de bienestar que nos
garantiza casi todo, no nos libramos de una tragedia de este alcance . Ahora vayámonos al
polo opuesto, países sin recursos o mejor personas sin recursos que cruzan fronteras en
barcos de plástico o saltan vallas huyendo de guerras. 

Antes de esta crisis muchos de nuestros ciudadanos y partidos políticos juzgaban a esas
personas por hacer actos como los mencionados anteriormente, sin comprender que ellos
también se encontraban en una situación de excepcionalidad, una situación de necesidad.
Las juzgaban ,pero lo que no se pararon a pensar es que justo el día que nos dijeron que se
iniciaba  el  estado  de  alarma (incluso  antes)  hicimos  exactamente  lo  que  esas  personas
hicieron,  intentar  sobrevivir,  intentar  comprar  mucha  comida  “por  si  acaso”,  quisimos
salvar  a  nuestras  familias  de no tener  alimentos,  aun sabiendo que el  suministro  no se
acabaría. 

Espero que esta crisis  no solo sirva para valorar a nuestro sistema sanitario y nuestros
profesionales de todos los sectores que velan por nosotros día a día, que sirva también para
ponernos en la piel de otras personas que aunque viven situaciones distintas, también viven
día a día estados de necesidad extrema. 
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¿PUEDE EL HOMBRE JUGAR A SER DIOS?  

Pascual Bernal Valero

¿Puede el hombre jugar a ser Dios? ¿Por qué el hombre, en busca de su ansiado poder,
atenta contra sus congéneres? ¿Crisis sanitaria o crisis de poder?

En tiempos de agitación social lo primero que hace el ser humano es buscar culpables,
buscar esa persona o nación a la que poder escupirle a la cara reprochándole todo lo que
está sucediendo sin siquiera conocer  un ápice de lo que realmente acaece en este momento.

Sobre  la  mesa  un  tema,  sentados  alrededor  los  presuntos  culpables,  muchas  son  las
personas que cuando suceden fenómenos así intentan buscar su origen, unos se orientan
hacia la propia naturaleza tomándolo como una lección de vida y que recapacitemos como
especie,  pero  otros  empiezan  a  divagar  locuazmente  sobre  conspiraciones.  Es  en  estos
momentos  cuando  el  hombre  se  plantea  multitud  de  cuestiones  que  intenta  responder,
pero… ¿Puede el hombre jugar a ser Dios? Sin miedo a equivocarme digo que sí, no es la
primera que lo hace/intenta ni tampoco será la última; sino ¿por qué mete las narices donde
no lo llaman con el fin de querer mejorar algo que ya está en perfecto estado y armonía con
todo lo que lo rodea? Por miedo, por miedo a dejar de estar en lo más alto de la cúspide.

Mucho  se  dice  de  esta  pandemia  mundial  que  nos  asola.  Empiezan  a  salir  datos  y
especulaciones de su posible evolución, pero ¿realmente conocemos lo que hay tras ella?
Nada se ha dicho que en 2019 en algunas zonas de Nueva York se estaba realizando una
investigación para prever las posibles consecuencias que podría provocar, ellos sabían lo
que iba a pasar y por ello lo utilizaron para jugar a ser Dios.

Este tren lleva inscrito las dos palabras que más se repiten durante estos días “COVID-19”,
¿será una premonición o una casualidad? Sea lo que fuere es un indicio de que no sabemos
realmente lo  que  se mueve dentro  de esos  despachos,  entre  esas  personas  que  quieren
dominar el mundo a cualquier precio. Resulte ser cierto o no, cosa que nunca podremos
descubrir y afirmar de manera certera, es verdad que en demasiadas ocasiones lo que mueve
al hombre son sus intereses personales, ya sea el mismo como persona física o como nación
debido a ese sentimiento de patriotismo.

Desde mi humilde opinión, Estados Unidos ha podido hacer/crear esta pandemia al ver
como la gran potencia asiática, China, crecía exponencialmente, de modo que para no ver
cómo era “humillado” y dejaba de ser la mano que mecía la cuna a su antojo se le ocurrió a
estos “eruditos” esta magnífica solución.

Creían  tener  todas  las  variables  controladas,  las  mejores  medidas  de  seguridad
desarrolladas….pero  no  quisieron  ver  como en  este  mundo tan  globalizado,  en  el  que
desarrollamos nuestra triste  y efímera existencia,  todo está  conectado entre  sí  y de esa
forma le puede explotar en la cara su propia maniobra. Se calcula que si el virus ataca
Estados Unidos  con la  misma magnitud que  ha arrasado  China,  Italia  o  España podría
ocasionar una mortandad entre su propia población de más de 4 millones, ya que esas son
las personas que no tienen seguro médico. Que dentro de esta conspiración se encuentre,
entre  otros  fines,  quitarse  del  medio  a  nuestros  mayores,  muchos  de  los  cuales  han
sobrevivido a una guerra y durante la crisis han hecho esa “mala acción” de ayudarnos para
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que pudiésemos comer o “quitarse del medio” a esas personas sin recursos, muchos de ellos
sin hogar para que el resto de la sociedad viva “mejor” sin tener que sentir remordimientos
al ver a esos pobres desgraciados mendigando algo que llevarse a la boca.  Por eso, tras
“superar de forma favorable” todos y cada uno de los obstáculos que como seres horribles
nos ponemos a nosotros mismos, empiezan a asomar la barriga los “dueños del mundo”
vanagloriándose por su actuación cuando en realidad ellos mismo se tiran piedras a sus
propios tejados para después poder retirarlas y de esa forma mostrar al mundo lo “buenos”
que son. 

De esta forma, consiguen mantener su hegemonía ante el resto, ya que demostrar que tal
exterminio ha sido provocado para unos fines tan insignificantes como estos conllevarían
hacer  graves acusaciones sin fundamento alguno debido a que salvo excepción divina se
producirá una espiral del silencio.

Lo único que quedaría por valorar, en caso de que esta conspiración tuviese estos fines,
sería si la atrocidad que han producido realmente ha beneficiado más que perjudicado y
determinar cuál es el precio que estamos dispuestos a pagar por no perder nuestro poder.

EXPLICACIÓN DEL CORONAVIRUS  

Pilar Conesa Royo 

Explicado  sencillamente,  los  coronavirus  son  una  extensa  familia  de  virus  que  pueden
causar enfermedades tanto en animales como en humanos. En los humanos se sabe que
varios coronavirus causan infecciones respiratorias que pueden ir desde el resfriado común
hasta enfermedades más graves, en este caso hablamos del descubierto recientemente, que
causa la enfermedad del Covid-19. La enfermedad del coronavirus 2019 (Covid-19) es una
afección respiratoria que se puede propagar de persona a persona.  Se desconoce el origen
del brote, cuyos primeros casos se detectaron en diciembre. Se pensaba que el foco estaba
en un mercado de marisco y pescado de la ciudad de Wuhan, capital de la provincia de
Hubei,  pero  investigadores  de  la  Academia  de  Ciencia  de  China  lo  han  descartado.  Sí
concluyen que el virus se propagó por este lugar, pero no tienen claro si mutó en algún
animal antes de pasar al ser humano.

El riesgo de infección depende de la exposición. Por ello, el Gobierno decretó Estado de
Alarma e impuso una cuarentena obligatoria en nuestros domicilios, en mi opinión, mucho
más tarde de lo que debería haberlo hecho. El virus se propaga principalmente de persona a
persona, sobre todo mediante gotículas respiratorias que se producen cuando una persona
infectada tose o estornuda. Estas gotitas pueden llegar a la boca o la nariz de las personas
que se encuentren cerca y posiblemente entrar a los pulmones al respirar. Estas gotas con el
virus también se pueden depositar en diferentes superficies y objetos, que al tocarlos se
pueden incorporar a las manos, lo que es potencialmente infeccioso si la persona luego con
esa misma mano se toca la boca, la nariz y posiblemente los ojos.

El  verdadero  problema en mi  opinión,  o  al  menos uno de  los  más graves,  es que  las
personas que se contagian por este virus no muestran los síntomas de inmediato ni a las

19 La Acción social



Coronavirus: la crisis de una generación

pocas horas o días, sino que está demostrado que el periodo de incubación va desde unos 5
días hasta 11 o incluso 14 días y aunque aún no se presenten síntomas, es posible trasmitir
el virus. Además, al no afectar a todos por igual, hay personas que son asintomáticas o
tienen síntomas leves que muchas veces ni siquiera se asocian con este virus, esto no sería
un problema si estas personas no lo contagiasen, pero, aunque lo hagan en menor medida,
también pueden propagarlo sin darse cuenta. 

Por esto  es  tan importante cumplir  con la  cuarentena obligatoria,  de este  modo,  no se
terminará con el virus porque es imposible contener la pandemia del todo (ya que hay gente
que tiene que seguir trabajando para cubrir nuestras necesidades primarias), pero se frenará
la curva que es lo que hace que se colapse el sistema sanitario y, por lo tanto, lo que hace
que haya más contagios y muertes por falta de personal y recursos sanitarios.

Debemos ser conscientes. No nos damos cuenta de lo realmente grave que es la situación.

El número de muertos y contagiados por coronavirus crece exponencialmente cada día.
Mientras nosotros nos quejamos por no saber cuánto va a durar esto, por el bombardeo de
información, por no poder salir  a tomar una caña con los amigos, nos quejamos por no
poder salir a hacer deporte, no nos queremos dar cuenta de que se está muriendo gente y
nosotros estamos quejándonos por no poder hacer cosas que no son realmente necesarias.

Si  queremos  pasar  esto  lo  mejor  posible,  tenemos  que  ser  fuertes  y  sobre  todo  tener
empatía. Agradecer la labor desde de la gente que trabaja sin parar por encontrar una cura,
hasta la gente que sigue trabajando por proporcionarnos alimento y todo lo necesario para
intentar seguir lo mejor posible. Ponernos en los zapatos de los médicos, de los enfermeros,
de  los  científicos,  de  los  transportistas...  pero  también  ponernos  en  los  zapatos  de  los
enfermos. No podemos saltarnos la cuarentena para ir a ver a unos amigos. No es momento
de  cuestiones  partidistas  ni  de  echarle  la  culpa  a  nadie,  porque  lo  hecho,  hecho  está.
Tenemos que ser conscientes de la situación, pero sin que nos controle la histeria colectiva
que hace que arrasemos los supermercados y farmacias. Con paciencia.

Esta situación  tenemos que pasarla  con  fuerza de voluntad,  quedándonos en casa  para
frenar la curva. Debemos saber diferenciar los bulos, haciendo caso solo a páginas oficiales
y estando bien informados, pero sin que eso sea únicamente en lo que pensemos, ya que
puede repercutirnos psicológicamente.

Han salido a la luz muchos bulos y fake news. Las teorías conspiratorias más famosas son,
en  primer  lugar,  que  se  trata  de  un  arma  biológica  diseñada  para  acabar  con  cierto
porcentaje de la población. Según esta teoría, el virus habría sido inventado en el Centro de
Control y Prevención de Enfermedades de Wuhan, de forma premeditada. El objetivo sería
reducir  la  población de  ancianos  en el  país  o  equilibrar  el  porcentaje  entre  hombres  y
mujeres.  En segundo lugar, otra teoría apunta directamente a EE. UU, dice que Donald
Trump ha sido quien ha soltado el virus en China por miedo a que esta los superara como
primera potencia mundial.

Consecuencias: Esta pandemia va a tener muchas consecuencias negativas, a parte de las
consecuencias sanitarias y sociales, también está suponiendo y supondrá desastrosos efectos
para el sector económico. El parón en la economía es algo evidente. Los locales y empresas
dedicadas al ocio, los restaurantes y bares, las tiendas, los comercios y mercados, en general
todos los autónomos son y serán los que peor lo pasen por culpa de este virus. El parón en
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el turismo también supone un gran problema debido a la importancia que este tenía en la
economía española.  También supone un problema para las hipotecas,  los  alquileres,  los
impuestos… ya que entramos en un bucle, si no hay un ingreso de dinero, se dejarán de
pagar muchas cosas. El brutal descenso del PIB y el incremento del desempleo, incluso
plantea la quiebra de empresas ante las pérdidas ocasionadas por la parálisis de todo este
tiempo.

Con respecto a las consecuencias sanitarias, el colapso del sistema sanitario es el principal
problema, las personas que estaban en lista de espera para operaciones o intervenciones
urgentes  deberán  de  esperar  hasta  que  esto  acabe,  por  falta  de  respiradores,  se  están
empezando a aplicar medidas de elección para ver a quién se le pone un respirador artificial
y a quién no. El personal sanitario está muy expuesto a la pandemia y como consecuencia,
muchos  están  infectándose,  algunos  llegando  a  morir.  Muchos  aseguran  que  tras  la
emergencia sanitaria del coronavirus cabe esperar una dotación presupuestaria en el sector
público sanitario importante y que esta “se convierta en la columna vertebral de este Estado
en detrimento de los negocios sanitarios”. Además, entre sus previsiones está una mayor
estabilidad laboral en el personal sanitario que trabaja en el Sistema Nacional de Salud.

Las consecuencias sociales también son evidentes, los contagiados, los muertos, cómo esto
les afecta a sus familiares, el aislamiento social y la histeria colectiva, son algunos de los
principales  problemas  que  nuestra  sociedad  está  viviendo.  La  sociedad  tiende  al
etiquetamiento, y aunque en mi opinión es algo necesario en estos momentos, no debemos
dejar a un lado la humanidad y como he dicho antes, la empatía. Debemos tener cuidado
con las  personas  infectadas  y con  los  que  crean que  lo  están,  sobre  todo  por nuestros
mayores y los demás grupos de riesgo, pero el coronavirus es el tema estrella y, con mala fe
o sin ella, seguro que alguna vez has dicho la frase ''eh te has enterado de que el padre de
fulanito está infectado'', sin saber si realmente es cierto o no y sin saber las consecuencias
que puede que repercutan en esa familia. Cuando termine todo esto, esas personas deberán
volver a su vida normal y hayan tenido el virus o no, serán recordados por mucha gente por
el  hecho  de  haber  estado  infectados  y  no  por  la  fortaleza  de  haberlo  vencido.  Las
consecuencias pueden ser la pérdida de autoestima y problemas de socialización.

Pasemos esto con conciencia, empatía y solidaridad.

IMPLICACIONES SOCIALES DEL CORONAVIRUS EN ESPAÑA  

Paula Cruz Ramírez Ramírez

En un principio el coronavirus se veía como un “virus de los chinos”, bromas e incluso
burlas llegaron a recibir los asiáticos, cuando el virus se viralizó en las redes. Era algo tan
lejano que como siempre los españoles decidimos tomarlo a broma. E incluso a finales de
enero recibíamos la noticia por parte del Gobierno de que no había peligro en España de
que  se  extendiera  el  virus  y  que  como  mucho  tendríamos  algún  caso,  y  en  cuanto  a
transmisión local sería muy controlada y limitada, estas eran las palabras del gobierno en
dichas fechas.
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Obviamente  como  podemos  ver,  no  ha  sido  así,  se  han  perdido  las  riendas  de  esta
epidemia.  En estos momentos nos encontramos con muchas incógnitas y como no pues
quejas. Aquellas incógnitas y quejas empiezan como no por las clases, y sobre todo lo que
más se lee en Instagram, que es la red social por defecto que usamos casi todos los jóvenes
y donde más bulos  y  barbaridades  se pueden encontrar.  Gente de segundo de bachiller
preocupada por su selectividad y su futuro, la gran preocupación de los millenials, ¡que
cunda el pánico¡ 

Completamente  entendible,  aunque  bueno  aquellos  portavoces  de  este  pequeño
movimiento que seguro que no representa a la gran mayoría, a parte de tener miedo por su
futura entrada en la universidad, también lo tienen por esas vacaciones que todos ansiamos,
y hemos vivido llenas de emociones, tras eso que nos da tanto miedo y luego resulta que
nadie se muere tras pasar la selectividad. Bueno a todo esto responden los universitarios,
que ellos están en la misma situación y que lo verdaderamente preocupante es como el
personal sanitario se juega la vida con los pocos recursos y la gran cantidad de pacientes
que tienen.

Bueno es un ejemplo de las miles de disputas que se pueden ver a través de las redes, otra
de las más grandes y supongo que más conocida es la de quien tiene la culpa PP o PSOE.
Así pues, los que son del PP hablan de una actuación tardía por parte del actual Gobierno y
los que son del PSOE de aquellos maravillosos recortes que hizo el PP en su momento hace
unos años. Los dos actos serán igual de criticables. Pero la cuestión es si Pedro Sánchez
hubiera actuado antes cuál habría sido la reacción de la población española.

Observemos la cantidad de multas que se están poniendo a gente que se encuentra en la
calle, hay una que circula por ahí que se está haciendo viral, un hombre de 77 años que ha
sido multado por estar en la calle alegando que estaba cazando pokemons. Es cierta está
noticia, eso no lo sé, habrá gente que salga a la calle para hacer este tipo de prácticas, estoy
segura  de  que  sí.  Con  esto  quiero  decir  que,  si  se  hubiera  implantado  la  medida  del
confinamiento  con  antelación,  con  menos  casos  que  es  cuando  se  tiene  realmente  la
oportunidad de controlar la expansión del virus ¿alguien se la habría tomado en serio? Pues
seguro que sí,  alguien lo habría hecho, pero estoy segura de que la gran mayoría de la
población  la  habría  catalogado  de  excesiva.  Entonces  el  gobierno  habría  recibido
innumerables críticas por no haber hecho lo que se le reprocha ahora. En cuanto al PP, que
recortó en sanidad y educación, estuvo fatal por su parte trastocar los fondos de dos grandes
pilares  de  nuestra  comunidad.  Pero  ahora  a  los  años  echar  en  cara  eso,  ¿es  lo  más
adecuado? Pues no lo sé como tampoco sé si el Gobierno ha hecho mejor o peor tomando
las medidas en el momento e instante que decidió tomarlas.

Lo único que sé es que esto es lo que hay esta es la situación de nuestro país y que, si tanta
queja tienes del Gobierno, que es normal y comprensible no lo critico, lo veo muy bien de
las críticas constructivas se aprende, y los políticos y también todos nosotros que no lo
somos estamos expuestos a ellas y es lo que hay. Bien pues como iba diciendo si tanta queja
hay de la mala gestión, de las malas actuaciones, de lo que sea, pues bien actuemos. ¿cómo?
A coser mascarillas, a ayudar a los mayores de la zona con las compras, a aquel que se ha
quedado  sin  ingresos  en  casa  entre  todos  realizarle  una  compra  para  que  tenga  lo
indispensable para comer, seguro que en algún lugar necesitan ayuda, hay que solidarizarse
con el otro y ya después vemos cómo podemos cambiar eso de lo que tanto nos quejamos.
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Al final en una situación así, tenemos que movernos y ser una verdadera comunidad, para
poder salir de todo esto con los menores rasguños posibles.

MÁS QUE UN VIRUS… PÉRDIDA DE CONTROL, PÁNICO Y DIVISIÓN  

Amy Capel

Estoy perdiendo todo el control de mi vida: cuando salgo y a donde, a quien veo, lo que
hago, lo que leo y hasta lo que escucho.

Estamos  rodeados  de  coronavirus,  ahogándonos  con  información  sobre  ello,  y  en  dos
semanas ha pasado a ser lo único importante en el mundo y en nuestras vidas. Mi YouTube
ha pasado de vídeos graciosos de animales, yoga y viajes a vídeos de ‘Quédate en casa y …
#Conmigo’. Mi Facebook está lleno de mis amigos y familiares compartiendo noticias de
coronavirus sin sentido. Mi Instagram lleno de memes de coronavirus y #YoEnCasa. Las
noticias LLENO de coronvirus, ya no podemos leer sobre el cambio climático, la economía
o la política porque todo lo que existe es coronavirus. Hasta el móvil me recuerda que me
lave las manos cada diez minutos. ¿Esta cantidad de información es realmente necesaria?
Claro que no, y no nos aporta nada bueno leerlo.

Aparte  de  una cantidad increíble  de  artículos  de  estadísticas,  qué  hacer  mientras  estas
encerrado en casa, cómo se contagia el virus y qué hacer para evitarlo, encontramos mucho
Fake News, sobre todo sobre la gravedad del virus, el cierre o no de centros educativos y
trabajos  y  el  más  importante  de  todos  el  origen  y  causa  del  virus.  Con  todas  las
publicaciones  en  internet  se  hace  obvio  que  queremos  culpables  aun  más  de  lo  que
queremos soluciones.

Con internet estamos expuestos a noticias de todo el mundo, incluyendo las falsas, que
suelen  aparecer  en  Facebook  como  una  noticia  o  llegan  audios  o  largos  textos  por
Whatsapp. Como todos estamos en casa no tenemos nada mejor que hacer que mirar las
redes sociales y las personas que se dedican a difundir estas noticias lo saben, por esto se
está extendiendo más rápido que el virus en si y puede tener efectos mucho más graves.

Sabemos que la mayoría de nosotros no leemos toda la publicación antes de dar al botón de
‘compartir’ ni comprobamos la veracidad de los datos, simplemente nos parece impactante
y lo compartimos, lo que es un gran problema. Podemos frenar el Fakenews leyendo y
comprobando los artículos o mensajes antes de compartirlos con otras personas, ya sea por
redes sociales o contándoselo a tu hermano en casa.

Como he dicho el tema de Fake News que más nos interesa son las conspiraciones, siendo
la más popular en este momento que el virus se creó a propósito por los Chinos, lo que, a
parte  de  que  el  Presidente  de  Estados  Unidos,  Donald  Trump  empleé  términos  como
“Chinese Virus” en vez de el término establecido por la OMS ‘COVID-19’, incitan al odio
y hacen que aumenté el número de agresiones racistas a la comunidad asiática. De aquí ha
surgido  un  movimiento  en  la  comunidad  asiática,  especialmente  entre  los  Chinos:
#Nosoyunvirus
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Esta emergencia sanitaria ha revelado un aspecto tóxico de nuestra sociedad: La idea de
que todo lo que no sea blanco y occidental es la causa de todos nuestros problemas. Aunque
muchos,  especialmente los Criminólogos,  sabíamos que esto existía antes.  Meryl  Streep
hizo un discurso increíble en los Globos de Oro en 2017, en el cual dice “La falta de respeto
incita a la falta de respeto, la violencia incita a la violencia” y ahora más que nunca estamos
viendo que es verdad.

El COVID-19, como muchos otros problemas mundiales nos está dividiendo por raza, edad
y clase social. En cuanto a la edad hay tensión por el movimiento de #BoomerRemover un
nombre puesto al virus por los Millenials. Los jóvenes nos creemos invencibles, y ante este
virus es verdad que casi lo somos, pero el problema está en que a algunos no les importa la
salud de los vulnerables, de nuestros mayores, nuestros #Boomers con los que siempre nos
estamos peleando por Facebook por temas como el cambio climático y las tostadas con
aguacate.

En cuanto a la clase social, vemos que las personas de clase social más alta pueden trabajar
desde casa o quedarse parado los meses que dure esto con sus ahorros. Pero los trabajadores
que se encuentran en las clases sociales más bajas, que somos la mayoría, nos quedamos
trabajando en condiciones inhumanas, esperando a infectarnos o en casa viviendo con lo
mínimo porque no hemos tenido oportunidad de ahorrar.

Personas mueren por su posición social constantemente pero al salir todo en las noticias se
están haciendo más visibles estas divisiones sociales, lo que podría ser algo positivo si se
buscan soluciones durante o tras el virus. No podemos para de ver las noticias. Y yo me
pregunto ¿Por qué me hago esto? Solo me sirve para tener más ansiedad.

No  queremos  perdernos  nada,  el  deseo  de  querer  pertenecer  a  un  grupo  con  cada
‘compartir’ ‘retweet’. Cogemos el móvil cada cierto tiempo, no para mirar algo específico,
sino para asegurarnos de que no nos perdemos nada, empieza a convertirse en una obsesión,
y lo único que hace es causar ansiedad y miedo en ti mismo y en los que te rodean, porque
es imposible leer algo y no contárselo a los demás, o eso parece. 

Personalmente, intento no leer las noticias pero da igual que no las lea, porque la situación
me rodea en casa también, durante la cena, la comida, hasta cuando intento estar sola en mi
habitación  y  aislarme  de  la  situación  suben  a  contarme  lo  más  novedoso  del  virus  y
desafortunadamente  da  igual  cuantas  veces  repita  “estoy  intentando  solo  leer  lo  más
importante”.

¿Qué debemos hacer con las noticias? Es necesario distinguir entre noticias útiles y las que
no  aportan  nada.   Hay  que  encontrar  un  equilibrio  entre  vivir  nuestra  vida  y  estar
informados, no podemos estar pasando de una noticia a otra todo el día ni tampoco pasar de
todo y vivir como si no pasase nada. Y es muy importante solo mirar páginas fiables.

No podemos tener control sobre eventos como el COVID-19 pero si podemos controlar
nuestra reacción: respondiendo con precaución o con miedo. Tener precaución es bueno,
nos mantiene alejados de cualquier riesgo. Pero el miedo agota, y es lo que está pasando en
esta situación. Estamos perdiendo la humanidad intentando salvar nuestras vidas. Hemos
entrado en un pánico sin sentido, más contagioso y peligroso que el virus en sí. Ahora es un
buen momento para explorar cosas nuevas, aprender a cocinar, leer esos libros que tenías en
la estantería cogiendo polvo, empezar a meditar, a hacer yoga, a pasar más tiempo con tu
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familia, a terminar ese libro que llevas años escribiendo, pero también es un buen momento
para relajarse, cuidarse, tomarse la vida con calma, porque esta situación va a durar lo que
tenga que durar, y no podemos parar de vivir nuestra vida mientras esperamos que pase.
Esta es nuestra nueva realidad, aunque afortunadamente sea transitorio.

¿Cómo nos afecta el confinamiento? Tenemos menos exposición a luz natural, hacemos
menos ejercicio y tendemos a perder nuestras rutinas al tener la libertad de pasar las 24
horas viendo el Netflix si es lo que nos apetece ese día. Nuestro reloj interno se altera y
estamos más cansados en casa que cuando salíamos a trabajar o estudiar. Además aumenta
la ansiedad por la falta de control sobre la situación lo que podría dar lugar a problemas en
el futuro.

Aunque sabemos que este virus tiene grandes consecuencias de salud y va a tener grandes
consecuencias en la economía,  lo importante de esta  situación es la realidad social  que
estamos viviendo, el estar más unidos y a la vez más divididos que nunca.

VIVIR UNA PANDEMIA  

Andrea Sánchez García

Nos encontramos ante un hecho mundial y que nadie hubiera pensando que ocurriera, una
pandemia global. Cuando hablamos de pandemia a todo el  mundo le viene a la cabeza:
apocalipsis,  zombies,  que  no  haya  recursos…pero  en  realidad  según  la  RAE  es  una
“enfermedad  epidémica  que  se  extiende  a  muchos  países  o  que  ataca  a  casi  todos  los
individuos de una localidad o región”, por lo tanto podemos ver que no es el fin del mundo
y que de este hecho se puede salir. 

 Al principio creíamos que era una enfermedad que solo se localizaba en una zona de China
y que este virus no iba a llegar a Europa o al continente americano, pero no ha sido así. A
día de hoy, 24 de marzo de 2020, hay unos 380.000 casos en el mundo y más de 16.000
muertos en 185 países, los datos dejan sin palabras y toda la sociedad está conmocionada
ante ello. 

Nadie sabe explicar cómo ha pasado o tal vez nadie quiere explicar cómo ha pasado, nunca
lo sabremos o esa es mi opinión, no sabemos si fue un virus que lo han creado científicos
para acabar con la superpoblación, y que recuerda a la novela y película Inferno de Dan
Brown, no hago “spoilers” por quién la quiera ver y observar que se puede acabar con la
especie humana. Puede que fuera un virus que siempre ha estado y que este año ha decidido
manifestarse, cómo en todos los años 20 siempre ha habido una desgracia de esta magnitud,
por ejemplo en 1320 fue la peste bubónica, en 1420 la peste negra, en 1820 la epidemia del
cólera,  en 1920 la pandemia de la gripe y este año, 2020, la pandemia del coronavirus.
Increíble, ¿verdad? Otra teoría que a la gente le ronda estos días pensando en casa es que ha
sido una revolución de la Madre Naturaleza, que se ha revelado contra el ser humano y nos
está haciendo pagar por lo que nosotros le hemos hecho a ella. 

Económicamente no sabemos cómo vamos a remontar esta situación, la bolsa se desploma
cada hora y cada día son realizados miles de ERTES, ya que una gran parte del país no sólo
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se encuentra confinado, sino también parado. Expertos han deducido que tras esta crisis, ya
conocida como “El crac del 2020”, estiman que la población va a ser un 10% más pobre. Si
lo  comparamos  históricamente  vamos  a  encontrarnos  con  una  economía  como  la  que
sucedió tras la Segunda Guerra Mundial y tendremos que plantearnos un Plan Marshall
gigantesco.

A  nivel  criminológico  podemos  asegurar  que  la  delincuencia  ha  aumentado
considerablemente, primero fueron las estafas a gente mayor sobre que eran médicos y
venían  a  realizarles  el  test  y  en  ese  acto,  les  robaban  pertenencias  de  su  domicilio,  a
continuación hemos visto cómo han asesinado a una mujer porque se encontraba confinada
con su  maltratador,  y  los  actos  de  violencia  de  género que no sabemos cuánto  habrán
aumentado porque las mujeres se encuentran en silencio y por último, hemos visto cómo
hay gente que se ha aprovechado de estas situaciones enviando correos electrónicos a los
empleados de la sanidad para robar datos e incluso alterar expedientes de los enfermos. Por
lo que podemos decir que sí, que ha aumentado el índice de criminalidad siempre atacando
a los que se encuentran ahora mismo más indefensos.

La implicación social que está habiendo es ¿magnífica? ¿impresionante? no encuentro un
adjetivo calificativo para poder definirlo totalmente, pero quién este leyendo esto sabrá lo
que es y lo que le quiero decir, ese sentimiento de ayuda, de unidad, de apoyo entre todos,
no sólo entre amigos y familia… sino entre comunidad de vecinos, compañeros de trabajo,
entre países. Todo esto se puede demostrar con la participación social que ha habido con la
creación de mascarillas, respiradores, vecinos que hacen la compra a nuestros mayores o
que se han quedado con los hijos de personas que tienen que trabajar para seguir luchando
contra esta lacra. En ningún momento he dudado de esa ayuda social que todo el mundo
aporta y que cada día se incrementa, porque España será en muchos casos un país especial,
pero en estas situaciones, nos unimos como una entera.

Para finalizar, no puedo parar de pensar una frase que lleva rondándome la cabeza estos
días de confinamiento: “Viví una pandemia”, espero poder decírsela algún día a mis nietos
y  poder  contarle  cómo  todo  el  mundo  puso  su  granito  de  arena  para  que  saliéramos
adelante, cómo pusimos canciones en los balcones a las 20:00 todos los días para animar a
la gente y hacerles sonreír y cómo combatimos contra este virus que nos hizo parar todo lo
que se encontraba a nuestro alrededor.  Pienso que con este suceso vamos a mejorar aunque
sea muy poco como sociedad, y que las cosas puede que cambien, a mejor esperemos, y si
no es así, tal vez, sí que pierda un poco la fe en la humanidad.
                       

                              

REALIDAD,  FAKE  NEWS  Y  TEORÍAS  CONSPIRATIVAS  SOBRE  EL
CORONAVIRUS 

María Pérez Hernández

La primera noticia de un caso de Coronavirus en España llegó el 31 de enero. Un hombre
se había contagiado en Baviera, tras verse con un compañero de trabajo. En menos de diez
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días, Andalucía, Madrid, Canarias y Cataluña confirmaban nuevos casos. Pero los números
empezaron a crecer a un ritmo mucho más elevado a partir del 27 de febrero.

En esa fecha, Sanidad cambió el criterio para decidir cuándo efectuar un test. Antes, solo se
realizaban  a  aquellos  pacientes  con  síntomas  respiratorios  típicos  de  COVID-19 que
hubieran estado en contacto con casos confirmados o que hubiera visitado zonas de riesgo.
Desde finales de febrero se incluye a todas las personas con neumonías y otras afecciones
respiratorias graves.

1. Coronavirus: realidad, fake news y teorías conspiratorias. 

• No,  el  Ministerio  de  Sanidad español  no  ha  emitido ninguna "notificación  de
emergencia" sobre que "El brote" de coronavirus es "muy grave y mortal" (a 31 de enero de
2020)  En el servicio de WhatsApp por una cadena  afirma que el "Ministerio de Salud" (en
España, Ministerio de Sanidad) ha hecho pública una "notificación de emergencia" en la
que, supuestamente,  informa de que "el  brote de Coronavirus esta vez es muy grave y
mortal".  Es  un  bulo:  el  Ministerio  de  Sanidad  no  ha  emitido  ninguna notificiación  de
emergencia al respecto a fecha de 31 de enero de 2020. 

• No,  el  Ministerio  de  Sanidad  no  está  enviando  cartas  donde  "recomienda  no
suministrar  productos  provenientes  de"  China.  Por  una  carta  que  supuestamente  han
recibido varias personas en Sabadell (Barcelona) con el logo del Ministerio de Sanidad y
Política  Social con  fecha  de  9  de  enero  de  2020  donde  el  "Departamento  de  Sanidad,
Política Social e Igualdad" informa presuntamente sobre el nuevo coronavirus (2019-nCoV)
iniciado  en  Wuhan  (China).  Según  la  carta  se  "recomienda  no  suministrar  productos
provenientes de dicho país",  se da "una lista de establecimientos que trabajan con estos
países  para  su  posterior  venta:  Supersol,  Día,  Consum,  Lidl,  Aldi..."  y  se  pide  evitar
"lugares cerrados donde haya mucha aglomeración de gente". Es un bulo. 

2. Qué es el Coronavirus

Los coronavirus son una extensa familia de virus que pueden causar enfermedades tanto en
animales  como  en  humanos.  La  enfermedad  del  coronavirus  2019  (Covid-19)  es
una afección respiratoria que se puede propagar de persona a persona. El virus que causa el
Covid-19  es  un  nuevo  coronavirus  que  se  identificó  por  primera  vez  durante  la
investigación  de  un  brote  en  Wuhan,  China.  En  estos  momentos,  hay más  de  180.000
infectados en todo el mundo.

3.  ¿Cómo se  está  gestionando la  crisis  del  coronavirus  en España?. El  Ministerio  de
Sanidad es el principal responsable que está coordinando la crisis por el coronavirus Covid-
19. Mediante reuniones de seguimiento diarias,  Fernando Simón, director  del  Centro de
Coordinación  de Alertas  y  Emergencias  Sanitarias,  es  el  encargo  de  dar  diariamente
información actualizada sobre la epidemia. A día de hoy, España se encuentra en Estado de
Alarma por un periodo mínimo de 15 días al que han ampliado otro 15, es decir hasta el 11
de abril, se supone que estamos en confinamiento.

4. Teorías conspirativas: Loschemtrails, estelas supuestamente peligrosas en el cielo que
dejan en el ambiente sustancias desconocidas con oscuras intenciones: desde el control del
clima hasta el control mental o provocar enfermedades en la población. También podéis
buscar los chemtrails, en la página Web matilda.es donde  explica qué hay detrás de esta
supuesta conspiración y por qué no hay ninguna evidencia de que sea real. La comunidad
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científica  descarta  esta  teoría  conspiratoria  y  explica  el  fenómeno  dentro  de  dos
posibilidades:  o bien son contrails,  estelas  de vapor de  agua condensado que dejan los
aviones  y  cuyo  aspecto  y  duración  varía  y  depende  de  la  altura  del  vuelo  y  de  las
condiciones atmosféricas en cada momento; o bien son cirros, un tipo de nube que puede
tener  aspecto  de  estelas.  Sobre  la  cadena  de  WhatsApp,  Nájera  concluye  que  es  una
selección  magnífica  de  todas  las  conspiranoias.  "Echo  en  falta  los  unicornios,  los
extraterrestres y el terraplanismo para que estuviera completo", bromea.

5. La evolución diaria en cada territorio: el impacto del virus COVID-19 no está siendo
igual en todas las regiones del país. Comunidad de Madrid, Cataluña y País Vasco están
siendo los territorios más afectados.  A partir  de los informes del  Ministerio  de Sanidad
podemos conocer cuántos casos totales (incluyendo altas y fallecimientos) ha confirmado
diariamente cada comunidad autónoma.

• El  ritmo de  multiplicación  del  virus:  la  velocidad de  multiplicación del  virus  es
distinta en cada caso. Para saber cómo está evolucionando esta propagación, eldiario.es ha
calculado  por  cuánto  se  han  multiplicado  los  casos  en  los  últimos  tres  días  en  cada
comunidad autónoma, y en los tres días anteriores. De este modo es posible saber si la
velocidad  de  propagación  de  la  enfermedad  aumenta  o  disminuye.  Es  decir,  si  una
comunidad  ha  multiplicado  sus  casos  por  3x  en  los  últimos  tres  días  significa  que  ha
triplicado sus casos en ese periodo. Para saber si la velocidad de propagación ha aumentado
o  disminuido,  comparamos  esa  cifra  con  la  multiplicación  de  casos  en  los  tres  días
anteriores.

• Casos  graves  y  críticos  ingresados  en  la  UCI.  Otro  de  los  indicadores  que  los
informes del CCAES incorporan desde el pasado 4 de marzo es el de personas en estado
grave  y  crítico  ingresadas  en  la  UCI  (Unidad  de  Cuidados  Intensivos),  un  dato  muy
relevante. Aunque representa un porcentaje relativamente pequeño sobre el total de casos
confirmados, esta variable mantiene una tendencia ascendente, con más de 3.000 personas
que requieren cuidados intensivos.

ENSEÑANZAS DE LA CRISIS DEL CORONAVIRUS  

Erika Heredia Ballester

“¿El coronavirus? Eso solo es cosa de China, en España no tenemos ningún riesgo. Europa
está preparada para hacer frente a una gripe común”.

Quizás el exceso de confianza fue la peor de las bazas que pudimos escoger como conjunto
ante esta batalla frente al Covid-19, que sin duda, ya nos ha dado un bandazo económico y
se ha cobrado miles de vidas en la jugada. ¿No ha sido suficiente dosis de realidad como
para empezar a dejar de jugar y actuar ejemplarmente?

El golpe a la economía es cuanto menos, indudable, por no hablar de la incertidumbre que
todavía rodea al verdadero efecto que causará esta situación sobre la misma. Sin embargo,
hoy me gustaría poner el acento un poco más allá del dinero, relegar durante un momento
nuestro lado capitalista y dar voz a nuestro lado humano. La balanza económica ha cavado
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un surco suficiente en la tierra como para dejar espacio al peso social que también carga
sobre  nuestras  espaldas,  siendo  igual  de  importante  –y  preocupante–  el  efecto  de  sus
consecuencias.

¿Hasta qué punto somos capaces de mirar a nuestro ombligo?, ¿cuál es el precio, hoy por
hoy, de salir a correr siguiendo la que solía ser tu rutina antes de esta pandemia?, ¿es el
estado de alarma un obstáculo para esta población inconsciente en lugar de una medida
estricta con vistas a la mejoría?

Ha tenido que llegar una pandemia mundial para volver a poner encima de la mesa lo que
ya sabíamos, lo que ya una vez Hobbes afirmaba: “el hombre es un lobo para el hombre”.

Siempre se ha hablado de la identidad social como el conjunto de normas, valores, símbolos,
etc. que dan lugar a unos rasgos y comportamientos individuales comunes en la relación con
la colectividad. Identidad por la pertenencia a  un grupo, por el sentimiento de sentirnos
ubicados formando parte de algo; identidad impuesta por la élite político-social vigente.

De nuevo, ha tenido que invadirnos una pandemia global para ver, una vez más, cómo el
ejemplo impuesto debe ser predicado de forma real, y que no solo la palabra vale. Mientras
tanto, en este proceso de concienciación, tenemos candidatos de ciertos sectores del poder
echando balones  fuera  porque,  como bien es  sabido,  a  toro pasado todos son adivinos.
Líderes  de  la  política  politizando  la  muerte  como  excusa  para  ondear  una  bandera  y
completar de nuevo un discurso de “unión” mientras culpan de las fracturas al resto. ¿Será
que lo de mirar el propio ombligo no aplica para ver los fallos de uno mismo?, ¿o tal vez las
aglomeraciones solo conllevan riesgo desde un lado de la ideología?

Toda  esta  controversia  solo  nos  lleva  a  apreciar  la  incapacidad,  tanto  política  como
ciudadana, de trabajar mano a mano como sociedad para la mejoría de la misma. Y en el
proceso, mientras el estado de alarma se alarga y la salud mental comienza a mermarse,
otros aprovechan para tratar de escaparse de vacaciones, para verse en las esquinas de los
parques y juntarse como si mañana no pudieran hacerlo más. Como consecuencia, otros
tantos se ven obligados a separarse, para siempre. La gente muere y el acto más común y
duro a la vez, como es despedirnos de quien se va, de repente se extingue. Nosotros, seres
sociales  por  naturaleza,  nos  vemos  obligados  a  aislar  el  contacto  físico,  entonces
comprendemos que lo virtual no es tan satisfactorio como creíamos. Comprendemos que
nos habíamos acostumbrado a ver la realidad a través de un filtro de cristal, y que ahora
pagaríamos por dar el paseo que nos negamos a dar en su momento porque esa nueva serie
sería un boom.

En el plano de lo social, las implicaciones del Covid-19 son claras; solo basta con apreciar
cómo la situación ha dado un giro de 180° a la forma de vida de la colectividad, desde la
imposibilidad de saludarnos como de costumbre hasta la ahora utópica fantasía que nos
resulta pensar en disfrutar del sol primaveral en una terraza a media tarde de domingo.

En  lo  que  respecta  al  plano  criminológico,  resulta  lógico  pensar  que  el  cambio  en  el
escenario social derivado de la situación, también supone una modificación en el patrón de
la criminalidad. Con el confinamiento, se produce un descenso de determinados delitos que
ahora resultan difíciles de cometer, desde las infracciones comunes de seguridad vial, hasta
los delitos por conducción bajo los efectos del alcohol u otros tóxicos, el  tráfico de los
mismos, etc.
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Sin embargo, no todos los actos delictivos se reducen, ya que por otra parte, debido a la
vigilancia masiva en las zonas más concurridas de forma habitual,  otras quedan apenas
supervisadas. Esto solo se traduce en una afirmación: una nueva oportunidad para delinquir,
ya que el estado de alarma desplaza de lugar las opciones para infringir la ley.

El confinamiento también dispara el riesgo para las víctimas de violencia de género, que
quedan totalmente expuestas a merced del agresor, por lo que la imposibilidad de escapar y
la obligación de compartir más tiempo con ellos, puede provocar la agilización del ciclo de
la violencia, y en casos extremos, la muerte. El último de ellos, una mujer de 35 años y
vecina de Almassora (Castellón), asesinada este viernes 20 de marzo delante de sus hijos,
menores de edad, a manos de su pareja. 

Así pues, se prevé que aumentará el número de casos de violencia machista durante la
cuarentena  y  por  ende,  el  número  de  denuncias,  algo  de  lo  que  ya  está  al  tanto  la
Administración  para  tomar cartas  en el  asunto  y garantizar  una  mayor  seguridad  a  las
víctimas. Esta información puede significar dos cosas de manera simultánea: la reducción
de la mayoría de los delitos físicos por la imposibilidad de llevarlos a cabo y la apertura de
un mundo digital donde los ciberataques se convierten en la opción más “segura”.

Desde mi punto de vista y para concluir, me gustaría hablar de las enseñanzas que puede
dejarnos esta pandemia. Tal vez cuando todo esto acabe, el miedo nos acompañe un tiempo.
Quizás sigamos saludándonos con una sonrisa o por el contrario, volvamos a abrazarnos
como si el confinamiento nos hubiera impuesto sin más remedio la obligación de echar el
freno y reflexionar.

Quizás por una noche elijamos el calor de la manta y la buena compañía de los que hoy,
mientras lees esto, echas de menos.

Quizás mañana, termines de leer ese libro por mero gusto y olvides que lo empezaste por
obligación.

Quizás  todavía  estamos  a  tiempo,  y  así  los  aplausos  a  las  ocho  de  la  tarde  acaben
materializándose en medidas efectivas; en resultados reales.  Tal vez pensemos dos veces
antes  de  actuar  únicamente  en  beneficio  propio  y  tengamos  en  cuenta  que  la
responsabilidad es de todos. 

Quizás  este  fuera  el  momento  para  sentir  en  primera  persona que  una  catástrofe  no
conoce de fronteras ni de clases, no conoce de territorio ni banderas. Puede que todavía no
sea tarde para comprender sobre la importancia de la memoria, que en tiempos de guerra,
es el pueblo quien salva al pueblo, y es la resiliencia la que lo mantiene unido.

UN ENFOQUE DIFERENTE DEL COVID Y EL CONFINAMIENTO  

Alejandro Nicolás Sánchez

Nos llegan imágenes y vídeos de los canales de Venecia, transparentes y albergando fauna
marina, como nunca antes lo había hecho. De pavos reales caminando por las calles de
Madrid. Se reducen drásticamente los niveles de contaminación en todas las ciudades del

30 La Acción social



Coronavirus: la crisis de una generación

mundo.  Países  inyectan  en  sus  economías  cantidades  monetarias  inmensas,  las  cuales
nuestro  sistema  cognitivo  ni  siquiera  puede  representar.  Los  datos  de  delincuencia
descienden radicalmente, (aunque diversas modalidades aumenten). Se realiza un aplauso
colectivo diario desde los balcones, para el personal sanitario que se está dejando la piel.
Famosos suben vídeos disfrutando del tiempo con la familia. La gente se las ingenia para
hacer frente a una crisis sin precedentes e inimaginable.  A simple vista podrían parecer
efectos positivos, pero no se puede ni debe romantizar esta  crisis  mundial  traída por el
COVID-19. Son, simplemente, consecuencias distintas, merecedoras de un análisis que, en
tiempos de crisis, parece que la ciudadanía no está dispuesta a realizar.

Día tras día desde las últimas semanas (y hasta dentro de unos meses), nos atiborran en los
informativos de datos que propagan la inseguridad y la infelicidad, en forma de muertos y
contagiados,  en  forma  de  consecuencias  económicas  descomunales.  Testimonios  de
enfermeros  sobrecargados,  comparecencias  de  ministros  intentando  infundir  ánimo  y
esperanza en la población. Apagamos la tele y estamos igual que 1 hora antes, o incluso
peor. Desde las redes sociales, el mundo se ve diferente, pero está claro que no todos los
ciudadanos disponen de ellas. Esta realidad, o punto de vista alternativo más allá del salón y
la televisión, nos hace llegar información de consecuencias que no son tan obvias. A lo
mejor  merecen  dedicarle  más  tiempo  del  que  se  les  proporciona  (con  suerte),  en  las
televisiones. Quizás así podamos pararnos un momento a pensar, y darnos cuenta de que el
COVID-19 trae,  además de lo que ya todo el  mundo conoce, diversos efectos,  algunos
perjudiciales, y otros, aunque pueda parecer cruel, positivos. Pero en momentos donde es
inevitable pensar solo en lo  negativo, permítanme darle un enfoque diferente. Podemos
sacar mucho conocimiento, científico o mundano, de esta crisis.

Podemos aprender que, quizás, el ser humano tan solo está de paso en este planeta, y que
tenemos  que  cuidarlo  más.  Que  estamos  destruyéndolo,  y  que  no  somos  dueños  de  la
naturaleza. Todas las catástrofes naturales que se han producido nos lo han venido diciendo.
Y, casualmente, en 2020, el planeta nos está dando un ultimátum. Podemos aprender que el
sistema capitalista neoliberal en el que estamos viviendo no es capaz de hacer frente a una
catástrofe como esta, y que, quizás, debe cambiar. Podemos aprender de la cultura oriental,
donando material sanitario antes incluso que la Unión Europea. Quizás sea una estrategia
política  para  reorganizarse  como la  primera potencia  mundial  mientras  Estados  Unidos
sufre  las  consecuencias  de  un  virus  que  teóricos  conspirativos  consideran  creado  y
difundido  por la  misma  China.  O quizás  es  simplemente  un  acto  de responsabilidad  y
solidaridad colectiva, propio de una cultura que desprende más honor en sus letrinas que la
cultura carroñera individualista occidental. O quizás no es propio de una cultura oriental,
sino de un sistema económico y moral, como el de Cuba (envió hace escasos días personal
sanitario a Italia), que intenta alejarse del modelo capitalista.

Y no solo respecto de aspectos  globales o  geopolíticos.  Podemos aprender como seres
humanos, en un mundo donde el paradigma positivista y racionalista no dejan espacio a la
emoción, tan fundamental para nuestra supervivencia humana —repito: humana—,  como
el agua. Estos últimos días me encontré (y agradecido estoy de ello) con un vídeo donde un
hombre de 80 años, con alzheimer, daba un concierto con su armónica a un público que
aplaudía vigorosamente.  Posiblemente serían las 20h,  y  se tratase del  aplauso colectivo
dirigido al  personal  sanitario  luchando contra los efectos  del  coronavirus.  Posiblemente
también,  estuviese  su  mujer  a  su  lado  mintiéndole  con  que  ese  público  era  suyo  y  le
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aplaudía a él. Posiblemente, pero la sonrisa de ese hombre y sus ojos confusos, llorosos y
alegres no tiene precio. El ser humano es suficientemente creativo para sobrepasar, igual
que todas, esta adversidad. Tocan días de confinamiento, y de convivencia entre familias y
vecinos (vía balcón, claro). Es un momento clave para recrear esos lazos que hemos estado
destruyendo todos estos últimos años. Hay una frase que siempre me ha gustado: “no eres
consciente de lo que tienes hasta que lo pierdes”. Más aún, en momentos como estos. Sin
embargo, como he mencionado previamente, no se debe romantizar. Debemos ser creativos
y esperanzados,  pero  debemos  también  esperar,  desde  la  razón,  consecuencias  diversas
traídas por el confinamiento.

La reclusión, forzada, en nuestros hogares por un tiempo posiblemente mayor a 1 mes, no
estaba en ninguna agenda o libreta de los científicos sociales. Era imposible prever algo
como esto. El único evento parecido del que se tienen datos y respecto del cual se está
intentando extrapolar unas posibles conclusiones —aún incomparables científicamente—,
es la llegada del huracán Katrina a EEUU en 2005. Por ello, actualmente solo se puede
imaginar, a partir de lo que ya sabíamos. Por ejemplo, el hecho de estar 30 días sin salir de
casa, claramente, reduce la exposición a la luz solar, con el consecuente déficit de vitamina
D. Incluso puede modificar el ciclo circadiano y alterar nuestro sistema endocrino. Para el
ámbito de la delincuencia, podemos sacar unas cuantas hipótesis. Sobre algunas ya se están
viendo efectos afirmativos, y sobre otras lo comprobaremos en las próximas semanas.

Pero, antes de todo (véase irónicamente la expresión, ya que llevo una parrafada escrita),
¿sobre qué base sacamos nosotros,  los  criminólogos,  estas  suposiciones? Dentro  de las
teorías criminológicas de la oportunidad delictiva, en la criminología ambiental, la teoría de
las actividades rutinarias, formulada por Marcus Felson y Lawrence E. Cohen, nos puede
ayudar  bastante  en  la  lógica  de  estas  hipótesis.  Veamos:  las  conductas  delictivas  se
producen  cuando  convergen  un  agresor  motivado  para  llevar  a  cabo  su  conducta,  una
víctima apropiada (accesible,  “fácil”),  y  la  ausencia  de un guardián capaz  (de evitar la
comisión del delito). 

Por  ello,  si  analizamos  el  momento  de  confinamiento  que  está  viviendo  la  sociedad
española (y no solo la española), está claro que el número de víctimas se reduce, así como
también se reduce la motivación de los criminales para delinquir (ellos tampoco quieren
contagiarse), mientras, a su vez, aumenta la vigilancia policial en las calles. Conclusiones
fáciles y obvias: la delincuencia en las calles se reduce. Y aquí viene lo difícil: ¿de qué
vivirán (no solo económicamente, sino también psicológicamente) entonces aquellos que
anteriormente vivían de la delincuencia? 

Nuevas  modalidades  delictivas  surgirán,  o  aumentarán  otras  ya  existentes.  Se  puede
deducir, en esta sociedad donde la tecnología y el internet guían nuestro día a día, que la
ciberdelincuencia  aumentará.  También,  debido  al  confinamiento,  la  convivencia  en  los
hogares  se  hace  permanente,  y  no  todas  las  familias  lo  agradecen.  Se  presume  que  la
violencia de género, la violencia hacia los menores, y la violencia filioparental aumentará,
en todas sus modalidades (agresiones, abusos sexuales, amenazas...). Sin embargo, y más
negativamente aún, lo que no se cree es que vaya a venir con un supuestamente respectivo
aumento de las denuncias. Posiblemente hasta se vean reducidas, ya que se cree que las
opciones  de  independizarse  del  agresor  son  menores  ahora  debido  a  esta  crisis.
Posteriormente,  cuando  finalice  el  período  de  confinamiento,  posiblemente  surja  un
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aumento anormal de la criminalidad, por la liberación de la  tensión contenida, pero sin
embargo habrá que esperar para ello. Son simplemente suposiciones, pero la Criminología
tiene un beneficio a  diferencia del  resto  de ciencias,  y es que en ocasiones no necesita
comprobación  científica  extensa  sino  la  existencia  de  una  mera correlación  para  poder
aplicar  medidas  que  sean  útiles  y  protejan  a  la  población,  en  especial  la  criminología
ambiental y la prevención situacional.

Resultaría irónico que un virus global, una pandemia que se está llevando muchas vidas,
pueda  enseñarnos  a  comprender  muchos  aspectos  que  en  ocasiones  olvidamos  como
sociedades. Una pandemia global que saca a relucir, en ocasiones, lo mejor del ser humano,
y ese concepto de unidad. Unidad entre todos los pueblos y sociedades del planeta. A ver si
entendemos que las fronteras son solo ficticias, y que todos somos seres humanos, con un
origen en común.

Está claro que vamos a salir de esta crisis. Mejor o peor parados, pero vamos a salir. Igual
que tras la IIª Guerra Mundial el mundo salió a flote. A ver si aprendemos, ya sea para
repeler  o  reducir  los  efectos  que  van a  producirse  (o  que  se  están  produciendo),  para
refundar una sociedad mundial mejor y más unida, o, al menos, para estar listos para la
próxima pandemia.

UNA EXPERIENCIA PERSONAL 

Marina Hernández Cardós

1.Empezaré  comentando  que  es  este  denominado  “CORONAVIRUS”  y  porque  se  ha
generado tanta alarma social. Este virus se identificó por primera vez el 1 de diciembre de
2019 en china, la problemática que se encontró fue la rapidez con la que se trasmite entre
las  personas  y  lo  “letal”  que  puede  llegar  a  ser  para  muchos  por  su  fuerte  síndrome
respiratorio agudo grave, dejando miles de muertes tras su paso. Sobre todo, gente mayor o
con deficiencias crónicas.  A día de hoy son muchos países los afectados por este virus,
entre ellos podemos destacar Italia, Francia, Inglaterra, estados unidos... entre otros más,
pero yo me centrare en analizar al detalle España.

En España se tiene constancia del primer positivo que se encontraba en la gomera, islas
canarias, el 31 de enero de 2020, a partir de hay se fue extendiendo hasta la actualidad
donde son mas de 47,610 de infectados. Llegando a ser la segunda en la lista después de
china de más positivos.

Siendo el 14 de marzo donde el Gobierno español decretó la entrada en vigor del estado de
alarma en todo el territorio nacional  durante quince días para evitar mas positivos. Nos
pidieron quedarnos en casa confinados, sin mezclarnos ni juntarnos con nadie, pudiendo
salir a la calle solo para ir a comprar comida o para caso urgentes, entre otras medidas.

Viendo el  aumento de positivos  que se  estaban realizando,  el  presidente del  gobierno,
pedro Sánchez comunico otra vez a los ciudadanos que el estado de alarma se prorrogaría
otros 15 días. Todavía no hemos llegado a ese pico del que todos los profesionales hablan,
pero la situación cada vez es más difícil para todos, sobre todo para los sanitarios por no
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disponer del material necesario para atender a las personas, medida que tomo el gobierno
ayer, y que, bajo mi punto de vista, es una vergüenza que todo esto se este realizando ahora
y no cuando se tenía que haber hecho, no sé el motivo, ya que pienso que nos ocultan
información.

2.Implicación  ciudadana:  Sobre  este  tema  tengo  muchas  cosas  que  ofrecer,  me  gusta
observar a las personas y ver como se están tomando todo esto, y parece para muchas que
es como una broma o que es mentira. Yo he sido testigo de muchos videos de zagales y
zagalas que quedan en sus casas para montarse una fiesta o se van de visita a ver a sus
abuelos o tíos sin darse cuenta, quiero pensar, del daño que pueden llegar a hacerles.

También he estado observando como algunas personas sacan su perro a la otra punta del
pueblo o lo sacan 10 veces al día. Estoy de acuerdo en que se saque pero no de la manera
que muchos lo están haciendo o incluso ir al supermercado todos los días, a coger 3 cosas
por salir a caminar, ¿estamos locos?, es una pregunta que muchas veces me hago o también
¿somos lo realmente conscientes de lo que esta pasando?, quiero pensar que muchos no lo
son al hacer tantas cosas que no tienen ni pies ni cabeza, bajo mi punto de vista siempre.

Han tenido que salir policías, militares, protección civil  para multar a las personas que
están haciendo estas cosas porque no había otra manera, y aun así les buscan la vuelta.
También he podido observar influencers o youtubers que comentaban ideas para saltarse las
normas y no ser multados. Desproporcionado todo esto. La implicación ciudadana es escasa
muchas veces, queremos ayudar, pero solo la cagamos haciendo daño a otras personas.

3. Implicación política. La verdad que últimamente muchos políticos están dando su punto
de vista y jurando cosas que ellos habría hecho, pero habría que verlos desabordados por
todo esto y que todo el  mundo les ataque. En concreto quiero hablar del líder  de vox,
Abascal, dio positivo en es este virus, y gracias al personal sanitario y demás, consiguió
superarlo  y  dar  negativo.  Hoy esta  proponiendo medidas racistas,  que respeto,  pero  no
comparto. 

Bajo mi opinión, no entiendo las decisiones del gobierno actual, entiendo la represión, el
confinamiento, porque es salud para todos nosotros, pero no sé porque estas medidas no se
tomaron muchísimo antes ya viendo lo que estaba sucediendo a china y las causas que
estaban sucediendo. Creo que en algunos aspectos se ha equivocado y como he dicho antes,
nos ocultan información. No se si esto con otro político hubiera sido igual, aunque creo que
todo esto lo manejan entre todos ellos.

4.Experiencia personal/caso real. Ahora voy ha hablar de varios casos reales que por lo que
a mi persona respecta me tocan directamente. Mi madre es sanitaria y trabaja en el hospital
de la paz en Madrid, hasta ahora todo iba bien hasta que la avalancha de gente ha hecho que
muchos de estos sanitarios tengan que ir casi descubiertos a ayudar a estas personas con el
virus. Todos los días hablo con ella, y descubro lo difícil que esta la situación para ellos
desde dentro,  el  poco material  que tienen y el miedo y las lágrimas que corren por los
pasillos de los hospitales. Desolador.

Sufro porque un día me llamen y me den la noticia que todos los imagináis, y lo que es
peor es que yo no pueda hacer nada mas que quedarme en casa y esperar a que me den
información de ella, aislada y a mas de 300 kilómetros de su casa y su familia. Del no saber
si volveré a verla o no, aunque siempre hay que ser positivos en estos temas. 
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Gracias a dios ella está bien hoy, y mi gente igual, pero no sabemos si mañana puede pasar
o no.

Por otro lado, como he dicho antes la poca implicación de la gente, el cuidado que tienen,
han hecho que un familiar mío se contagie, no voy a decir nada más, pero es desolador
escuchar estas palabras del medico que lo trata, escucharle hablar y que le cueste hablar por
falta de aire, con fiebres altísimas y miedo.

Gracias a todo el personal sanitario y a su fuerza, cada día esta mejor, y hablar con el un
respiro para su mente. Es fuerte y seguro que todo saldrá bien.

Con todo esto quería concluir e incidir en el daño que estamos causando a la sociedad
moviéndonos  de  un  sitio  para  otro,  saliendo a  por  el  pan  todos  los  días  o  visitando a
nuestros familiares, no lo hagáis.  Todo esto acabara algún día, y hacerme caso, estarán
todos los vuestros si seguís las reglas del gobierno.

¿EL COVID-19 NOS HARÁ MEJORES? 

Lucía López Amor 

Durante esta cuarentena estamos viendo a mucha gente sacar lo mejor de sí mismos. Hay
gente haciendo en su casa mascarillas como puede, empresas que donan materiales como
mascarillas, batas, guantes… también restaurantes que llevan a los hospitales comida para
los  sanitarios.  Los  mismos  sanitarios  están  echando  más  horas  porque  el  sistema  está
llegando al límite, incluso gente que tiene el título pero no ejerce, se han ofrecido para
poder ayudar más en los hospitales. Por otro lado, algunos sanitarios están empleando horas
de su tiempo libre en hacer “consultas” por internet para aquella gente que lo necesite pero
que no  sea  tan  grave  como para  ir  al  hospital  en estos  momentos.  Y como todo  esto,
muchísimas cosas más que ayudan a llevarlo lo mejor posible.

Pero también está el otro lado de la moneda. Gente aprovechándose de toda esta situación
para sacar  su  beneficio.  Personas  que  van  a  distintas  casas,  supuestamente  a  hacer  las
pruebas del coronavirus, y aprovechaban para robar, sobre todo a la gente mayor. Hace unos
días las fuerzas y cuerpos de seguridad detectaron un intento masivo de hackeo informático
a hospitales.  Informaron de que se detectaron envíos masivos de correos electrónicos  a
personal  sanitario  que  pretendía  romper todo el  sistema sanitario.  ¿Qué pretenden esas
personas que han hecho esto?. Parece que el coronavirus no está convirtiendo en buenas
personas a todo el mundo…

Además no debemos olvidarnos de los delitos que se cometen en el mismo hogar. No creo
que a los maltratadores les haya ablandado tanto esto, que hayan decidido dejar de pegar a
sus mujeres, ni que niños víctimas de abuso en la familia hayan dejado de sufrirlo. Este
problema  de  la  violencia  de  género  preocupa  especialmente,  ya  que  el  confinamiento
supone un aumento del riesgo para las víctimas. Tienen más dificultades para pedir ayuda
porque están encerradas en la misma casa junto a su maltratador. Además, se están tomando
medidas para evitar que la convivencia forzosa pueda desencadenar en más episodios de
violencia de género. Se han habilitado algunos números de mensajería instantánea similar al
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016,  pero  que  las  mujeres  puedan  denunciar  sin  alentar  al  presunto  maltratador.  Está
bastante  bien  que  se  tomen  este  tipo  de  medidas  ya  que  seguramente,  este  problema
aumentará durante el confinamiento.

Es cierto que muchos estamos preocupados sobre todo por la gente mayor. Se han visto
iniciativas de personas que se ofrecen para hacer la compra y para ayudar en todo lo que
necesiten a personas mayores. Pero, a mí también me da por pensar en la violencia filio-
parental, es decir, la violencia dirigida de los hijos/as a los progenitores, y que cada vez es
más común. Quizá el coronavirus también ha ablandado a estos chicos y de repente han
dejado de ejercer violencia contra sus padres, y han empezado a preocuparse por ellos, pero
sinceramente, lo dudo mucho.

Delitos  como  el  tráfico  de  drogas,  bajo  mi  punto  de  vista,  disminuirán  durante  esta
cuarentena, ya que el simple hecho de ver a personas por la calle llama la atención. En
cambio,  aumentarán  los  ciberataques  a  empresas  con  fines  económicos,  ya  que,  por
ejemplo, estos días hay muchos empleados trabajando desde casa con menores sistemas de
seguridad que los que tienen en las redes de oficinas.

También hay personas que intentan hacer lo que sea para salir a la calle. Todos habremos
escuchado  o  visto  que  mucha  gente  se  tira  una  hora  paseando  al  perro,  que  van  al
supermercado a por una o dos cosas que realmente no son necesarias, gente que estaba
ingresada en el hospital con la enfermedad (aunque no muy graves) y que se escapan de los
hospitales, o incluso gente que sale para pasearse y cuando los para la policía, se resisten.
Pero también hay gente que hace de policía cuando no lo es, o que se creen con el derecho
de insultar a todo aquel que ven por la calle, sin ni siquiera saber por qué han salido o sus
circunstancias. Hace pocos días se dijo que se permitía que ciertas personas, por ejemplo,
los niños con autismo, salieran a la calle a dar un pequeño paseo, porque realmente lo pasan
mal y llegan incluso a lesionar a familiares o a autolesionarse ellos mismos. Pues algunos
de estos niños han tenido que escuchar insultos por salir a la calle. Incluso sanitarios que se
dirigían  a  su puesto de trabajo o venían de él  han  tenido que escuchar  cosas  así.  Una
enfermera contaba en su cuenta de twitter que una mujer  empezó a insultarla  desde  la
ventana e incluso que le escupió, y cuando ella dijo que venía del hospital de trabajar esta le
respondió que no le interesaba su vida y volvió a escupir. Buena forma de evitar expandir el
virus. 

Cuando empezó todo este tema del coronavirus en España, los distintos partidos políticos
se echaban la culpa unos a otros de la expansión. Unos diciendo que la culpa fue de la
celebración de la  manifestación del  8M y otros  de  la  celebración del  mitin  de Vox en
Vistalegre el mismo día. Días después de esto, se vio que tanto políticos de Vox asistentes a
ese mitin, como otra política asistente a la manifestación dieron positivo en coronavirus.
Está claro que hay que ser críticos, y también está claro que muchas medidas se tendrían
que haber tomado antes. Pero de poco sirve echarse las culpas unos a otros cuando ambos
han hecho lo mismo.

Por otro lado, realmente pienso que somos un poco injustos. Cuando empezó este tema en
España  la  gente  empezó  a  ir  a  los  supermercados  a  hacer  compras  exageradas  y  que
realmente no son necesarias. Esa misma gente a la que le entró el pánico con este tema y
empezaron  a  hacer  compras  compulsivas,  son  los  mismos  que  luego  critican  a  los
refugiados que huyen de la guerra. Incluso muchos de los que estarán haciendo mascarillas
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y donando dinero para luchar contra esto, también serán los mimos que luego critican a los
inmigrantes que tienen que venir en patera porque no tienen otra opción. Nadie huye de su
casa, de su país, y pone en peligro su vida o la de sus hijos por gusto, y en general, aquí la
gente los recibe con insultos, con expresiones de “vete a tu país”, o que “estos son los que
nos quitan el trabajo”. Salimos a las ventanas a aplaudir a los sanitarios (cosa que está bien
y realmente  lo  merecen),  nos  preocupamos  por  los  ancianos que viven solos,  hacemos
mascarillas y ayudamos todo lo  posible. Pero realmente,  ¿que hagamos estas cosas nos
convierte en mejores personas?. Yo pienso que no. Nos preocupamos por lo que nos pueda
pasar a nosotros y a nuestro entorno, pero no miramos más allá. Y es cierto que muchísima
gente está esforzándose para que esta situación mejore, pero sinceramente creo, que si no
hubiese llegado aquí, no nos importaría nada.

Por todo esto cuando la gente dice que esta pandemia no está haciendo mejores personas,
yo realmente me lo planteo. Esta tarde saldremos a aplaudir, nos seguiremos preocupando
por lo que pasará o nos pasará, pero seguiremos criticando al “diferente” que huye de su
país para evitar que lo mate una bomba poniendo su vida y la de sus hijos en peligro,
simplemente porque no les queda más remedio. En todo esto no pensamos, y cuando todo
esto pase, solo nos llenaremos la boca diciendo las buenas personas que fuimos y las buenas
acciones que hicimos. Y yo no espero que después de esto seamos mejores personas, sino
que seamos un poco más humanos.

COVID-19: EN LO QUE ESPAÑA SE HA CONVERTIDO  

Juan Antonio Baños López

Desde aquel 17 de noviembre de 2019 en la ciudad de Wuhan, China, donde se confirmó el
primer caso en el  mundo de coronavirus (COVID-19),  hoy 24 de Marzo de 2020 en la
ciudad de Murcia, España, nos encontramos en un estado de alarma junto con el resto de
comunidades autónomas que forman este país, a causa de este virus arrasador que “poco a
poco” va cobrándose vidas. Muchos otros países como Francia, Alemania, especialmente
Italia, también se encuentran afectados por esta pandemia que hasta hace poco la mayoría
de la gente ignoraba, pero que ha pasado a ser el mayor problema social y económico desde
la crisis  de 2008, no solo a  nivel  europeo si  no a  nivel  mundial.  ¿A qué se debe esta
propagación masiva?¿Se podría haber frenado a tiempo, o al menos haber intentado que
afectase a menos ciudadanos? ¿Quién es el culpable de todo esto?.

El coronavirus ha causado (de momento) más de 18.700 fallecidos en 186 países en los
cuales China e Italia han sido los principales focos. Estamos hablando de un virus que se
transmite de persona en persona como si de una moneda de euro se tratase, y que afecta
principalmente  al  aparato  respiratorio.  El  1  de  enero  de  2020  se  produjo  el  primer
contagiado de coronavirus en España, sin embargo los españoles, a pesar de saber la grave
situación  en  la  que  China  se  encontraba,  no  se  alarmaron.  Dos  meses  después
permanecemos en una espiral  de miedo,  pánico y temor causados por esta propagación
masiva del COVID-19. A esto habría que sumar las fake news que se han llevado acabo a lo
largo de este 2020 como por ejemplo: que cada mañana hay que inspirar profundamente y
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retener el aliento por 10 segundos. Si se logra, sin toser, sin dificultad y/o sensación de
opresión quiere decir que no tiene el virus. Está más que claro que esto es falso; o que un
médico argentino descubrió y está aplicando una vacuna contra el Coronavirus en España,
cuando esto  es  totalmente  falso.  Son  noticias  que  pueden  desconcertar  a  la  ciudadanía
generando más o menos miedo, además de sufrir una desinformación o información errónea
de lo que verdaderamente ocurre. 

Obviamente no podemos achacar este problema a una sola persona, ni tampoco a un grupo
de personas, pero si me gustaría mencionar la fuerte repercusión que el Gobierno ha tenido
sobre este asunto.  El  Gobierno presidido por Pedro Sánchez además de otras instancias
sociales, políticas y mediáticas son culpables de esta situación, y hay suficientes hechos
reales que acreditan este argumento, los hechos son los siguientes: 1ª. En enero de 2020 el
consejo  superior  de  investigaciones  científicas  avisó  de  lo  que  denominó  letalidad  del
coronavirus, y el gobierno no hizo nada; 2ª. El 30 de enero la OMS advirtió de lo que tenia
que hacerse frente a la pandemia empezando por la realización masiva de tests, el gobierno
no hizo nada; 3ª. El 13 de febrero se produjo la primera víctima mortal del coronavirus en
España, el gobierno no hizo nada; 4ª. Tras no hacer nada para enfrentarse al coronavirus,
mediante la acción mediática se produjo una serie de impulsos para la celebración de la
manifestación feminista del 8M, no solo el Gobierno si no personas de proyección pública y
mediátca como Susana Griso  o Cristina Almeida que llamaron a la gente a asistir a la
manifestación a pesar del coronavirus (punto más importante). Estos puntos junto a muchos
otros desmantelan la imprudencia cometida por el Gobierno español ante una amenaza de la
que ya sabíamos hace meses. Evidentemente, esta conducta irracional a la hora de tomar
decisiones ha acarreado una incertidumbre social, provocando que las personas se vuelvan
locas a la hora de comprar alimentos en supermercados o utensilios farmacéuticos como gel
desinfectante, guantes de látex o mascarillas que si se pregunta en cualquier farmacia están
escasos de estos. 

El desarrollo del COVID-19 ha provocado que el Gobierno proclame un estado de alarma
durante un mes (por el momento), de manera que las personas solo puedan salir de sus
domicilio como orden de primera necesidad como hacer la compra, ir al trabajo o sacar a la
mascota. Todos los establecimientos voluminosos han sido cerrados, quedando abiertos los
supermercados, farmacias, estancos, etc.

Esto obviamente tiene unas consecuencias sociales y económicas. La gente no socializa,
los más pequeños son los que más sufren esta consecuencia y puede crear dificultades a la
hora de mantener relaciones sociales. En cuanto a las económicas esta claro, la falta de
liquidez en las empresas que no venden, los establecimientos autónomos que se encuentran
cerrados por lo que también pierden una cantidad sustancial de dinero, etc. Esto conlleva a
una perdida insensata de dinero que el Estado de España pierde. Y como no mencionar, el
derrumbe en estas fechas tan señaladas del sector turístico. El turismo supone cerca del 13
por ciento del PIB y del empleo en España y la agencia de calificación de riesgo Standard
& Poor’s ya ha recortado en cuatro décimas porcentuales su estimación de crecimiento del
PIB nacional para este año al 1,3%. Otra consecuencia económica a destacar es la caída de
la Bolsa de España, mas bien el IBEX 35 que ha llegado a perder casi 9.000 puntos de tal
manera que se ha llegado a prohibir las apuestas a la corta (esto es la venta de acciones).
Todas estas consecuencias desembocarán según expertos en una gran crisis igual o superior
a la de 2008 con la caída de Lehman Brothers en EE.UU.
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Adentrándonos  más  en  la  psique,  las  personas,  los  ciudadanos  estamos  asustados,
desconcertados por esta gran pandemia que ha provocado un furor diabólico, un miedo y
rechazo al de al lado, una desconfianza no solo a salir a la calle a hacer cualquier cosa de
urgencia, sino una desconfianza de las decisiones del Gobierno que poco a poco han ido
cavando su propia tumba de tal manera que cientos de personas y abogados coinciden y
apoyan la acción de llevar a juicio al propio Gobierno inculpando a estos por el delito de
negligencia criminal bajo el tipo de la imprudencia grave, como se estipula en el art. 142
del Código Penal. 

Me gustaría hacer una  última alusión a una situación parecida: corría el año 1947 cuando
se puso en marcha el Plan Marshall, un plan de reconstrucción de Europa iniciado por el
general norteamericano. Como era lógico, el general Franco tenía interés en que España
entrara en el Plan Marshall. La cámara de representantes de EE.UU y el presidente Truman
estuvieron de acuerdo en la entrada de España en el Plan Marshall con la condición de que
se permitiese la libertad religiosa en esta nación, o al menos que fuese más benévola. Fue
inútil, Franco no aceptó esta condición tras cinco años de oportunidad y en 1952 Truman
decretó  el  Plan  Marshall  en  el  que  España  había  sido  vetado,  provocando  un  arrastre
económico de 10 años posteriormente. El sectarismo había sido colocado por delante del
bien común de los españoles. Dicen que de la historia se aprende, pero para muchos esto no
le queda muy claro.  La manifestación del  8M se realizó sin ningún tipo de problema a
sabiendas de todo lo que estaba pasando y de lo que podía venir.

Sin embargo, todo esto no quiere decir que vayamos a caer. Todo volverá a la normalidad,
los niños volverán a los jardines, las parejas enamoradas podrán ir al cine cogidos de la
mano, al  igual que los ancianos caminarán por las ciudades y les darán de comer a las
palomas  con  tranquilidad.  Mientras  tanto,  conforme  pasa  la  cuarentena  solo  hay  que
mantener la calma, ser positivos, si el confinamiento lo permite, estar con los nuestros y
aprovechar  lo  máximo posible con estos.  Esto es  pasajero,  se  encontrará una vacuna y
saldremos a la calle  sin  miedo, vendrá una época económicamente difícil  pero también
saldremos  de  esta.  Lo  más  complejo  de  todo  esto  es  aprender,  el  camino  hacia  la
prosperidad  será  difícil,  pero  más  lo  será  si  no  aprendemos  de  los  errores,  si  nos
mantenemos en la misma linea y no cambiamos la visión de ver y hacer las cosas. Aquí se
puede observar que los errores y el aprendizaje son dos pilares que sostienen este mundo.

ESPECULACIONES Y MIEDOS ANTE EL COVID-19  

María Jesús Becerra Fernández

Son muchas y muy heterogéneas las teorías que abordan  la génesis del actual problema
social  del  coronavirus.  Desde  hipótesis  que  sostienen  que  a  través  de  la  ingesta  de
murciélago  por parte de la población China se produjo el contagio hasta las que declaran
que es una estrategia del sistema capitalista para subvertir la pirámide poblacional y que
nazca más gente de la que muere, pasando por las que dicen que es una venganza de la
naturaleza o un experimento social  de control  a  través del  miedo o un virus  creado en
laboratorio. Cada uno que elija su favorita. Pero, centrándonos en la última especulación,
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sea más o menos creíble, ¿no estará sugiriendo, acaso, que se trata de un arma biológica?.
Si es así,  ya no estaríamos hablando de un arma de fuego o blanca, susceptible de ser vista
por el ojo humano y conocida por prácticamente  la totalidad de seres humanos, quienes
comprenden, aunque sea de forma simple, el funcionamiento y mecanismo de ese arma, y
qué tipo de lesiones causa.  Sino que estaríamos aludiendo a un tipo de arma más peligrosa,
letal y sobre todo imperceptible por los sentidos,  de la que solo tienen conocimiento un
número muy reducido de personas: los expertos biólogos, bioquímicos, microbiológos…
Por tanto,   los interesados y promotores  de una guerra biológica partirían  con ventaja
debido a la magnitud del  desconocimiento general  sobre el  tema, y  más concretamente
sobre los  efectos  y  la  cura de  las  bioarmas.  Todo cambia y evoluciona,  y  la  forma de
defenderse de los países no iba a ser menos. 

A propósito del entendimiento o la ignorancia de la gente, en este momento, todos creen
ser expertos sobre el tema del virus a causa de la sobre-información que hay. Pero saber
más no significa saber mejor. Hay que aprender a discernir entre lo real y lo ficticio, y
también percibir qué hay de real entre tanta ficción. Hay que aprender a ser críticos y no
quedarnos solamente con lo superficial, con lo que todo el mundo ve;  sino que deberíamos
profundizar  más  y  asumir  únicamente  aquello  que  se  expone  en  la  televisión  o  redes
sociales que puede ser probado, que aporta datos contundentes o que lo sostiene un experto
del asunto. Lo demás es superfluo. Pero, a veces, es difícil saber qué es verdad y qué es
mentira,  sabiendo  cómo  sabemos,  que  los  medios  de  comunicación,  el  cuarto  poder,
desinforman, ocultan información o dan de más  según sus intereses económicos o del tipo
que sea. El problema de percatarse de esto lo resume esta frase: “una mentira cuestiona
todas las verdades". Ya no sabrás que creer y que no.

 En todos lados, no se habla de otra cosa que del coronavirus, sea cual sea el canal de
televisión que escojas o el lugar en que te encuentres. Por una parte es comprensible, ¿cómo
no iba a salir en los medios de comunicación o como no iba a estar todo el mundo hablando
del virus, si se ha paralizado parte del mundo por él?. Pero por otro lado,  ¿verdaderamente
hace falta que solo  se hable de eso?. ¿Acaso es bueno estar todo el día viendo  cuántos
contagiados llevamos, cuántos muertos…?. Los expertos dicen que no. Sostienen que hay
que estar informado pero sin pasarse, que con ver las noticias una vez al día es suficiente y
que no hay que estar pensando en el tema de forma persistente.  Lógico que digan que con
una vez basta, si se repite lo mismo todo el tiempo, da igual que  veas las noticias a las
13:00 o a las 20:00. Incluso si te pierdes lo que ha dicho el presidente del gobierno un día
porque estás muy ocupado en casa, al día siguiente lo volverán a repetir. Tranquilo/a.

Los medios van a tener con este tema noticias para dar y regalar. Y para rato. Así es, en este
problema comunitario hay una gente que se ha beneficiado, y otra que se ha perjudicado.
Como en todo.  Los medios de comunicación de masas han sido los principales favorecidos
por la aparición del virus. Frente a ellos, se han visto afectados un abanico muy amplio de
trabajadores,  aquellos  que  realizan  su  tarea  en  peluquerías,  bares,  centros  de  estética,
espacios de ocio… Pero sobre todo aquellas personas, las autónomas, que si no trabajan, no
cobran. Pero sí que tienen gastos. Es decir, van a tener un descubierto bancario. No sé cómo
van a seguir adelante si esto dura mucho tiempo y sobre  todo, si es el único sueldo que
entra a casa. Pero a muchos que no son autónomos,  les ha pasado exactamente lo mismo
con los famosos ERTE. Creo que después de esto habrá una crisis. Mucha gente quizás no
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se recupere nunca de las pérdidas de estos días y no pueda continuar con su negocio. Mucha
gente seguirá teniendo miedo de salir y puede que no lo haga más con tanta frecuencia. 

El   temor  es  la  forma  en  la  que  está  afrontando  la  gente   esta  situación.  Temor  a  lo
desconocido. Y por esta razón es que se ha producido el saqueo de supermercados, de lo
que todos hemos sido testigos. La gente no sabe qué le espera y se anticipa, creyendo que
de un modo correcto, a las circunstancias. Pero no es ésta la solución, seguirá habiendo
suficiente comida para todos, lo que no se si habrá es empatía por los demás. No se si la
gente pensará que quizás, si ellos se lo llevan todo, ese día habrá alguien que no podrá
cargar  su  parte.   Pero  esta  realidad  en  la  que  nos  encontramos  si  que  ha  servido,
aparentemente, para que la gente se de cuenta de la importancia de la sanidad pública y de
lo importante que es ayudar a los demás sin pedir nada a cambio. Aunque lo cierto es que si
se pide algo, que la gente se quede en casa. Y en principio puede parecer que la gente está
cumpliendo esta medida, derivada del estado de alarma en que nos encontramos, pero no es
cierto. Los agentes de seguridad del estado han puesto ya un alarmante número de multas
porque la gente no hace caso y sale de su casa sin motivo aparente. No comprende que es
por su bien. No tenemos restringida la libertad para nada, sino para poder solucionar esta
pandemia, que no se contagie mucha gente y que se pueda dar abasto para curar a los que lo
necesitan y que no haya muertes innecesarias. Tal vez esto sirva para que las personas se
den cuenta de que la privación de libertad es mucho peor de lo que ellos piensan y se
pongan en el  lugar de los presos.  Puede que ya la cárcel  no les parezca más un hotel.
Retomando  el  tema  de  las  multas,  ya  hay  un  gran  número  de  vídeos  circulando  de
situaciones en las que interviene la policía con las personas que no respetan el decreto y
muchas críticas hacia el colectivo de la policía. Tal vez lo que esté pasando es que a la gente
le parezca mal  que, si un ciudadano hace lo que le da la gana, sin respeto a nada ni nadie, y
poniendo en peligro a él mismo, a los demás y a la consecución de una solución de este
problema, sea sancionado. Esto va a durar tanto como hagamos que dure. Está en nuestras
manos.  Esas  personas que critican son las mismas que desde sus cuentas en las redes
sociales transmiten mensajes incitando a la gente a quedarse en casa. Lo que me parece a mí
es que hay mucha hipocresía. También está siendo juzgado el gobierno. Aunque esto no es
nada nuevo. Pero sinceramente creo que, aunque hubiera actuado de otra forma, la gente
hubiera buscado otra excusa para quejarse. No estoy segura de que después de esto, los
partidos de la izquierda vayan a tener tantos votos como la derecha. Pero quién sabe que
opinará la gente después de que todo esto acabe. Puede que se les olvide todo lo aprendido
estos días. 

Finalmente me hago esta pregunta: si tenemos que quedarnos en casa, ¿dónde se queda la
gente que no tiene casa?. Por otra parte, imagino que de forma general las tasas de delitos se
habrán  reducido  (por las  evidentes  limitaciones),  más no las de  violencia familiar.  Las
víctimas de maltrato ya no van a tener ni un minuto de descanso de su agresor o agresora al
no poder salir de casa. Tampoco  se han reducido las agresiones físicas o verbales a las
fuerzas de seguridad. Y apuesto a que la tipología que más ha aumentado en número de
casos es la ciberdelincuencia. 
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OTRA VISIÓN DE LA PANDEMIA  

Clara Moreno Toledo

El  coronavirus  o  Covid-19,  es  una  enfermedad  vírica  que  provoca  desde  cuadros  de
resfriados  leves  hasta  un  síndrome  respiratorio  grave,  lo  cual  provoca  una  neumonía
bastante grave.  El  coronavirus debe su nombre al aspecto que presenta,  ya que es muy
parecido a una corona o un halo. Este causó un grave brote en China a finales de diciembre
y debido a su alto contagio se extendió por todo el  mundo, afectando más gravemente
después de China a Italia por lo que la Organización Mundial de la Salud el 11 de marzo lo
declaró como una pandemia mundial que hoy día ha creado numerosos estados de alarmas
en países europeos y fuera de este continente también se están dando en la ultima semana. 

Los principales síntomas de esta enfermedad son: Síntomas respiratorios parecidos  a los
de  un  resfriado,  Tos  seca  (68%),  Fiebre  (89%),  Falda  de  aliento  o cansancio  (38%) y
Dificultades respiratorias (19%)

En la  pandemia de COVID-19 se  ha constatado  que en torno al  80% de las  personas
infectadas  presentan  síntomas  leves.  Y  asimismo,  muchos  de  los  infectados  son
asintomáticos lo que hace más difícil parar esta pandemia.  Según los últimos datos de la
OMS, el índice de letalidad del nuevo coronavirus entre los contagiados se sitúa entre el 2 y
el 4 % en Wuhan (ciudad donde comenzó el virus), mientras que fuera del área de esta
ciudad se reduce a un 0,7 %.  Por lo que la mortalidad de esta como vemos es muy baja y
afecta más a las personas mayores de edad y a aquellas que tienen alguna patología. 

Parece que el coronavirus puede transmitirse con bastante facilidad. De momento, la OMS
estima que la tasa de contagio (R0) del virus es de 1,4 a 2,5, aunque otras estimaciones
hablan de un rango entre 2 y 3. Esto quiere decir que cada persona infectada puede a su vez
infectar a entre 2 y 3 personas. Para controlar una epidemia, la R0 necesita disminuir por
debajo de 1. Es muy fácil infectarse, por lo que para prevenir esto es básico mantener una
higiene abundante y lavarse las manos bien con regularidad, así como toser o estornudar en
la  manga del  codo,   si  tienes  síntomas  o  alguien  de  tu  alrededor  puede  tenerlos,  usar
mascarillas preventivas y guantes de protección, no tocarse la cara, y lo más importante
cumplir  las indicaciones señaladas por los sanitarios de nuestro país y obviamente la orden
de confinamiento y aislamiento por lo que no hay que salir más que cuando sea necesario
para así detener el contagio y con ello esta pandemia.  La situación en las primeras semanas
en  España  era  la  siguiente  en  plena  crisis:  39.673  casos  confirmados,  cerca  de  3.000
muertes y casi 4.000 recuperados. 

Como sabemos el estado de alarma es España implica no salir de casa solo en ocasiones
extraordinarias por lo que las fuerzas de seguridad del estado luchan contra esas personas
que se están saltando esa norma impuesta por el gobierno de España, por lo que van más de
30.000 multas y 350 detenidos por incumplir la cuarentena. Lo más importante para parar
esta  pandemia  es  hacer  muchos  tests,  a  todas  las  personas  que  presentan síntomas  por
insignificantes que parezcan, para así aislarlos y que no propaguen más el virus, pero el
problema en este caso serían las personas asintomáticas, ya que no se les hacen los tests y
pueden estar propagando la enfermedad sin saberlo. 
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La  situación  actual  mundial  sería  la  siguiente:  está  claro  que  estamos  viviendo  una
situación extrema, que yo personalmente sigo sin creer que viviría algo así en mi vida,
vemos todos los días en las noticias hablando del tema, como cada vez se propaga más este
virus, y la importancia de los medios de comunicación, que en muchas ocasiones crean un
estado de alarma exagerado que hace que los ciudadanos tengan más miedo, está claro que
es una situación que no carece de este e incertidumbre, pues no sabemos cuánto tiempo va a
estar vigente este estado de alarma, o si llegaremos a alguna situación de retención más
extrema.  También  cabe  destacar  que  hay  personas  viviendo  situaciones  más  graves  y
extremas, como los sanitarios que trabajan día y noche y también están más expuestos todos
los  días  a  contagiarse.  Asimismo  las  fuerzas  y  cuerpos  de  seguridad  del  estado,  los
empleados de supermercados, las personas que todavía deben de ir a trabajar, las que han
perdido su trabajo a causa del cierre total de establecimientos… En fin muchas situaciones
que hacen que esto sea todavía más duro, pero que nos dan a ver lo afortunados que somos
de tener esa sanidad pública que lucha por la mejora de todos sus pacientes, así como todos
los mencionados anteriormente. Y queda claro que esta situación se contiene en sociedad. 

Está claro que esta situación va a dejar muchas consecuencias entre las que más preocupan
las económicas, porque inevitablemente después de vencer esta situación nos sumergimos
en una grave crisis económica a causa de estas semanas de confinamiento. Son tantas las
repercusiones que ya ha tenido el covid-19 que nos asusta aún más las que tendrá si se
prolonga esta pandemia mucho más tiempo, algunas de las consecuencias ya han sido, el
aplazamiento de la ebau, aplazamiento de la eurocopa, atraso de los juegos olímpicos, la
incertidumbre  de  los  estudiantes  universitarios  por  los  exámenes...  y  otras  muchas
celebraciones que serán aplazadas o canceladas.  

También son muchos los bulos que se han propagado sobre esta enfermedad, ya que los
medios de comunicación y las redes sociales son muy peligrosas en estas ocasiones por que
no sabemos  que información  es  real  y  cual  es  falsa.  Algunos de  los  bulos  que se han
propagado son: que hacer vahos reduzca el riesgo o cure la infección, un vídeo que no es de
un motín en la cárcel de Alhaurín de la Torre por el coronavirus ni está grabado en España,
el gobierno no ha emitido ningún decreto supremo que prohíbe salir de casa a partir de las
15  horas,  ¿Qué  sabemos  sobre  los  mensajes  que  aseguran  que  ya  no  se  van  a  dar
respiradores a los mayores de 65 o 70 años infectados con coronavirus en la Comunidad de
Madrid?,  El  vídeo  de  una  persona  que  se  suicida  en  Valencia  desde  un  hotel  por  la
cuarentena no tiene relación con el coronavirus,  decenas de bulos sobre la infección de
personas públicas o la muerte de algunos de ellos, cuando esa información es falsa, como
con el vicepresidente, Esperanza Aguirre… Así hay cientos de bulos y me sería imposible
recopilar todos ellos por lo que lo más importante es no compartir información de la que no
sabemos nada ni estamos seguros de que sea cierta porque así es como se expanden estas
mentiras. 

También son muchas las teorías conspiratorias sobre esta enfermedad ya que se ha llegado
a alegar que este virus ha sido creado como un arma biológica creado en un laboratorio para
destruir la economía de países adversarios, o para eliminar a la  población anciana para
librarse de las pensiones… En otras ocasiones se acusa a Donald Trump de orquestar un
plan para dañar la estructura de China como potencia mundial. Y así hay bastantes más que
se crean debido a la incertidumbre y desinformación de la población. 
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Como  conclusión  he  intentado  resumir  la  información  más  esencial  acerca  de  este
acontecimiento,  puesto que  es muy nuevo y todos los  días  nos  bombardean con nueva
información, todo internet está plagado de esto y en televisión no se hace otra cosa que
informar acerca de esta situación. Por lo tanto es demasiada información como para reunir
toda. Sin embargo queda claro lo más importante acerca de esta pandemia, como se ha
expandido por todo el  mundo y cada vez el  miedo e incertidumbre se  apodera mas de
nosotros. Hay que ser positivos y hacer caso a todas las indicaciones para que esta situación
acabe lo antes posible. 
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UNA PANDEMIA DEL SIGLO XXI  Álvaro Gálvez Herrera

“No salir de casa”, esa es la frase que tienen la mayoría de adolescentes en su mente, y ya
no solo adolescentes sino todas o casi  todas  las personas,  desde los más pequeños,  los
cuales su único problema es no poder estar en el parque y jugar a la pelota, hasta los más
mayores, los cuales están aterrorizados por el “virus chino” o COVID-19.

Pero  en  este  mundo  hay  todo  tipo  de  personas,  personas  a  los  que  esta  situación  de
cuarentena les parece grave, no salen de sus casas, mentalizan a sus amigos, hijos, padres,
familiares,... Los que están viviendo esta situación de cerca, como pueden ser los médicos,
enfermeros, sanitarios, trabajadores de los supermercados, odontólogos,...
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Por otro lado, tenemos a las personas las cuales pasan de todo, no pueden aguantar ni 15
días en su casa, sin ver a su pareja, novio o amigos/as, los cuales no se les pasa por la
cabeza que el mundo está paralizado, no ven a la gente sola en su casa encerrada, sin hablar
con nadie, solo via whatsapp o por llamada.

Estamos  en  una  etapa  la  cual  pasará  a  la  historia,  la  cual  pasará y  todo  volverá  a  la
normalidad,como  todo,  se  sacarán  vacunas,  tratamientos,  se  mejorará  en  técnicas  y
métodos; todo el mundo volverá a hacer lo mismo, adolescentes en las terrazas de los bares
de la plaza de La Merced, personas pequeñas en el parque acompañadas por sus padres,
ancianos en sus casas saliendo a comprar y yendo a la peluquería o a hacer ejercicio. Esta
situación  nos  sirve  para  aprender  y  concienciarnos,  tanto  a  mi  como a  la  mayoría  de
personas, que todo es posible, que quedan muchas cosas por descubrir, en este siglo, que
nos paramos a pensar en que nos creíamos inmortales, que la muerte no llegaría, ni estas
enfermedades  mundiales,  ante  las  cuales  nos  creíamos  inmunes.  De  repente  llega,  se
cancelan las clases, las personas se creen que esto solo va para 15 días, el Gobierno decreta
el estado de alarma, miente, inventa, improvisa,...

Ciertas personas las cuales se creen que son imprescindibles, personas histéricas gastando
el  papel  higiénico,  llevándose  comida  para  dos  años,  la  economía  mientras  tanto
hundiéndose, por las redes mientras tanto bulos, las personas sin saber que hacer, lo único
que saben es que no deben salir de casa y a la espera de nuevas noticias, por las redes
challenge (retos), las personas quejándose de no poder salir. Además, un gran sector del
cual no he hablado, los estudiantes, desde los 3 años de educación infantil, hasta los 24 años
de cuarto año de carrera en la Universidad, personas sin saber que tienen que hacer, los
estudiantes de 2º curso de Bachillerato agobiados, a dos meses de uno de los exámenes más
importantes y sobre todo decisivos de su vida, un examen que les cambia la vida. Ahora
mismo  estarían  en  el  momento  en  el  que  empezarían  con  los  globales,  los  últimos
exámenes,  recuperaciones,  agobios,  planificaciones,  organizaciones,  calendarios,  planes
para el mejor verano de sus vidas. Y se encuentran sin saber que hacer, ni siquiera si va a
haber verano, haciendo lo que les dicen por sus plataformas y a la espera de noticias.

Hospitales colapsados, personas enfermas, muchas familias, las cuales no saben nada de
sus familiares enfermos, personas ingresadas en la UCI de los cuales su familiares no son
informados.  Hay  que  decir  que  esto  también  pasará,  como  todas  las  enfermedades,
epidemias, guerras,.… Esto también pasará.

UNA SITUACIÓN QUE SE ESCAPA DE LAS MANOS  

Marta Puig Gambín

Hoy en día nos vemos envueltos en una situación que se nos escapa de las manos. Todo
esto tiene  origen en un frío Diciembre, y no por la temperatura, al ser informados de la
expansión de un nuevo virus procedente del continente asiático, concretamente China. Su
nombre  comúnmente  denominado  como  coronavirus  (Covid-19),  no  solo  fue  en  un
principio un foco de risas y de numerosos chistes, sino que era considerado como un mal
lejano, el cual no nos iba a afectar porque “no era para tanto”. 
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Todo estaba tranquilo, nadie  parecía percatarse del gran impacto que estaba teniendo en
China, ya que como bien decimos, pasan muchas desgracias al día y no por ello tenemos
que estar  pendientes  de una en concreto,  mas estábamos muy equivocados.  El  mes fue
avanzando y  todo  cambió,   los  casos  se  multiplicaron  exponencialmente  y  comenzó  a
expandirse por el resto del mundo, llegando primeramente y muy fuerte a nuestra vecina
Italia.  El  principal  problema que  hoy en  día  nos  enfrentamos  está  relacionado con  los
medios de comunicación y la información, estos son sensacionalistas y siempre intentan
exacerbar todo lo que quieren comunicar, provocando en sí dos reacciones; por una parte,
un cúmulo de risas procedente  de la muchedumbre que alegaba que era una simple gripe y
que carecía de importancia, y por otra parte, preocupación y desesperación de un pequeño
grupo, cuyo miedo aumentaba al son de los casos de infectados. 

No fue unos meses más tarde hasta que llegó a nuestra península. He de admitir, que yo era
de aquel grupo que consideraba la situación de risa, aunque no duró demasiado. El principal
problema,  no es  solo la  falta  de  información sobre  los  casos,  sino la  veracidad de  los
mismos. Cierto es, que ha causado la muerte a muchos individuos, pero no especificaban el
rango de edad y ni siquiera mostraban el índice de mortalidad. He de incluir, que es de fácil
propagación, de ahí la medida incorporada el 14 de Marzo de 2020, el Estado de Alarma.

Al  principio  en mi  cabeza  sonaba  a  chiste,  el  día  anterior  yo  seguía  saliendo,  no  era
consciente de lo que se venía. Todos los medios y redes sociales se inundaron de rebeldes
proclamando que no les  iban a retener en casa, aunque esa rebeldía se apaciguó con los
días, parcialmente. Todo esto desde una perspectiva criminológica es muy interesante de
analizar, ya que es una situación única y excepcional.  El primer acto criminógeno del que
se nos fue informados, trataba de jóvenes que visitaban las casas de los grupos de riesgo de
mayor  edad,  para  realizarles  pruebas  del  virus,  con  la  verdadera  intención  de  intentar
robarles, consiguiendo así una fácil oportunidad.

Por otra parte, hay un tema que desde mi punto de vista me resulta aún más interesante.
Todos sabemos que el confinamiento consta (en principio) de residir en tu hogar por un
tiempo prolongado de dos semanas,  y   seguramente la  ampliación del  mismo.  Es muy
interesante  analizar  el  impacto  social,  psicológico  y  económico que esto  va  a  tener  en
nuestras vidas, y como bien he dicho anteriormente, no somos verdaderamente conscientes
de ello hasta que no nos pasa. 

Los primeros días las redes sociales se adornaron con muchos vídeos e imágenes con la
finalidad de  animar a  la  población  desde sus casas e  intentar  que fuese lo  más ameno
posible. Hemos de tener en cuenta que hoy en día los problemas psicológicos no han hecho
más que ir  en aumento,  y no solo eso,  afecta de una manera intensa al grupo que más
facilidades tiene, los jóvenes. La idea de permanecer encerrado en casa, de privar la libertad
que nosotros manejamos y decidimos sobre ella, crea un estado de ansiedad que muchos de
ellos  no  saben  manejar.  Además,  pese  a  tener  numerosos  medios  para  poder  pasar  la
cuarentena, aún falta algo, y lo que más destaco es el contacto físico.

De todas las cosas que podemos echar de menos, todo lo material, nos damos cuenta en
esta situación que nos falta lo más básico, poder abrazar a tu madre, darle un beso a tu
hermana o  irte  a  pasear  con  tu  pareja.  Esta  situación  no  solo   nos  va  a  demostrar  la
capacidad de mantener nuestra mente sana, sino a disfrutar y a valorar los ínfimos detalles y
olvidar un poco la vida materialista que  una antigua realidad cercana nos envolvía. He de
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destacar, que no solo hemos sido capaces (la mayoría) de poder quedarnos en casa, si no
que todos al unísono hemos agradecido la labor de los grupos más afectados que luchan día
y noche por la causa; médicos, enfermeros y limpiadores, cuyo último colectivo ha sido
olvidado, y no debe ser así, ya que como los anteriores cumplen una misión muy importante
y merece ser reconocida como tal. 

Otro de los temas que es interesante mencionar, es el impacto que esto  supone para los
estudiantes,  y  como  soy  universitaria  voy  a  centrarme  en  dicho  ámbito.  No  estamos
acostumbrados a empezar a mitad de curso a dar clases vía online y es de esperar que
muchos de los docentes tampoco. En la mayoría de la crítica a este sistema se incluye la
gran cantidad de trabajos, exposiciones online, ejercicios y temas que los docentes aportan a
sus estudiantes. Un gran fallo  es relacionar cuarentena con vacaciones, o tiempo libe. Es
cierto  que  omitimos  esas  ocho  horas  lectivas,  pero  la  situación  mental  en  la  que  nos
encontramos no es la misma. No es posible que se manden más tareas y temas que horas
tiene el día, incluyendo que en situaciones normales esto no ocurriría. Debemos ser más
empáticos, ponernos en  la situación de los demás, ya hablo tanto de profesores como de
alumnos, hay que intentar llegar a un consenso donde ambos salgan beneficiados y no que
uno de ellos se empiece a derrumbar. Además, no todo el mundo puede acceder  a internet,
ni  todos  tenemos  las  mismas  oportunidades,  no  solo  hablando  de  estudiantes,  ya  que
muchos profesores pueden encontrarse en la misma situación. Y ya no solo hablo de la
universidad, sino el tema selectividad, el momento crucial que determina qué vamos a ser
en un futuro, es el mayor problema educativo que hoy en día el país se puede enfrentar.

El siguiente aspecto que es digno de crítica, es la compra masiva de alimentos. Menciono
dicho acto porque es la primera vez que contemplo algo así. Creo que hemos visto muchas
series y películas y nuestra mente ha creado un ambiente apocalíptico alimentado por los
medios de comunicación que nos han hecho pensar que el  alimento se va a  acabar.  Es
increíble como a pesar de que nos dicen que evitemos aglomeraciones, media ciudadanía
ser reúne en el Mercadona. No solo es preocupante la cantidad de personas que se juntan,
sino la cantidad de comida de compran. Como he dicho en el párrafo anterior, debemos ser
más empáticos; no todas las personas tenemos la capacidad de hacer compras de 200 euros
en un día, y  si la tuviésemos hay que pensar en aquellas personas que no, sobre todo las de
riesgo, que con sus bajas pensiones, apenas pueden comprar más de dos productos seguidos
a final de mes, y no solo por falta de dinero, sino por falta de dicho alimento. He llegado a
ver vídeos, de gente llevándose más carne de la que puede consumir, conservar e incluso
permitir, he visto cómo pobres ancianos han pedido dinero para poder llevarse algo a la
boca e incluso he visto a gente en la calle que no puede permitirse siquiera tener un techo
en esta circunstancia. 

Esto es una pequeña parte del gran desastre que nuestro amigo lejano el Coronavirus está
dejando en nuestra sociedad. No sabemos con certeza cuando vamos a poder salir y dar un
simple beso, solo nos queda esperar, estar atentos y sobretodo cumplir con las indicaciones
del Gobierno, para algún día recuperar este tiempo perdido, y como bien dice la película de
la Guerra de los mundos, “mil millones de muertos hicieron al  hombre acreedor de su
inmunidad, al derecho a sobrevivir entre los infinitos organismos de este planeta, y ese
derecho es nuestro, ante todo adversario, pues el hombre no vive ni muere en vano ”.
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IMAGINACIÓN EN TIEMPOS DE CORONAVIRUS  

Irene Gutiérrez Gamero

El coronavirus, el virus que actualmente estamos viviendo y conviviendo con el como si
fuera un apocalipsis zombi (para algunas personas), pasará a la historia y será recordado por
todo el mundo, algunos lo recordarán entre risas mientras que otros con tristeza e incluso
melancolía por tener “tiempo libre” para hacer cosas que llevaban tiempo queriendo hacer y
no podían hacerlo por no tener tiempo. 

Entre risas lo recordarán aquellos que salieron de casa y esto les supuso una gran aventura
intentando  huir  de  los  controles  y  las  multas  (algunos  disfrazados  de  dinosaurios  o
paseando perros de peluche); o bien porque no les supuso un gran cambio en su vida porque
antes tampoco es que salieran mucho de casa. Pero a diferencia de estos, otros lo recordarán
entre lágrimas ya que la realidad es que,  aunque no tiene un gran índice de mortalidad
(inferior  al  uno  por  ciento)  como  otras  enfermedades  como  la  gripe  (cuyo  índice  de
mortalidad es del trece por ciento), la gente ha perdido y perderá a familiares y amigos
debido a este virus al que nadie es inmune, aunque algunas personas no mueran, y afecta
tanto a ricos como pobres;  algo a destacar ya que como hemos podido observar en los
medios de comunicación muchos políticos y famosos se han visto afectados y han tenido
que dar ejemplo y seguir de igual modo la cuarentena.

Además, con el surgimiento de este virus (bien haya surgido por el consumo de un animal
de China o bien haya sido un ataque bioquímico por otra potencia mundial como podría ser
EEUU, como algunas personas  “hipotetizan”),  una vez más podemos observar  cómo la
sociedad  actúa  de  manera  variada  frente  a  una  nueva  amenaza  y  vemos  como  unos
arramblan Mercadona porque creen que estando en casa sin salir bajo ninguna circunstancia
les hará sobrevivir y pasar a salvo este virus, y en contraposición vemos a jóvenes, e incluso
personas mayores que son a los que más afecta este virus, salir a la calle pensando “a mí no
me  pasará”  y  por  tanto  no  toman  ninguna  precaución  (ni  mascarillas,  ni  guantes,  ni
mantener la distancia de seguridad). Porque por alguna extraña razón los seres humanos
tienden a pensar que las cosas les pasan al resto de las personas y no a uno mismo, y no son
conscientes  de  la  gravedad  de  algunas  cosas  hasta  que  les  pasa  a  ellos  (a  veces  es
demasiado tarde).

Esta última opción que han elegido algunas personas de salir a la calle sin precaución ha
sido altamente criticada ya que están poniendo en riesgo no solo a ellos mismos (aunque no
lo crean) si no al resto de la sociedad y a personas que aunque toman precauciones pueden
llegar a sufrir las consecuencias de esta realidad. Un caso de dos actrices famosas que han
entrado en contraposición es el de Evangeline Lilly por destacar que “la libertad está por
encima de la vida” y Sophie Turner que contesta a esta de tal manera: “Me importa una
mierda tu libertad, al hacer esto, podrías infectar a otras personas, a personas vulnerables de
tu alrededor”. ¿Está la libertad de uno mismo por encima de la vida de otras personas? En
algunos países lo han tenido claro, por ejemplo aquí en España en el que se ha decretado el
Estado de Alarma para que la gente no salga de su casa para no distribuir este virus y en
caso contrario, si sales y las autoridades lo creen necesario te impondrán una multa por ello.
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Por  tanto,  al  final  lo  único  que  podemos  hacer  es  asumir  la  situación  en  la  que  nos
encontramos y llevarlo de la mejor manera posible, tomando precauciones y empatizando
con personas que pueden ser víctimas mortales de este. Será “mejor prevenir, que curar”.

Estas son las medidas que se han tomado en España y en otros países se han decretado
otras medidas más o menos restrictivas, por ejemplo en China cuando comenzó todo y no
había más de 200 casos se empezaron a cerrar las escuelas y en Singapur cuando se vio
gravemente afectado se aplicaban multas de hasta  10.000$ o hasta  aplicar  condenas de
prisión de seis meses. Y en Italia se tomaron medidas de aislamiento y cancelaron  vuelos
que transitaban desde otros países a este y viceversa, pero por lo visto, se tomaron medidas
demasiado tarde debido al gran número de casos que ha habido. En mi opinión entre las
razones  por  las  que  ha  afectado  a  unos países  más  que  a  otros  es  por  el  turismo que
conllevan ciertos lugares (por eso Italia ha sido una de las más afectadas, debido a la alta
cantidad de población turística que visita este país). Además la globalización ha ayudado
mucho a esta situación debido a la facilidad de tránsito no solo de personas que viajan a
países como Italia, China o Estados Unidos sino los productos que se exportan de esos
países a otros a través de Amazon o Aliexpress tan utilizados por la población mundial para
compras online

El  Covid-19  también  ha  dado  cabo  a  la  imaginación  en  España  y  otros  países,  y  en
concreto en el nuestro no hay duda alguna ya que han surgido todo tipo de videos cómicos
en las redes sociales acerca del papel higiénico y la repercusión que ha tenido la compra
masiva de este en los supermercados. Pero en las redes no solo han ido circulando videos de
este  tipo  si  no  que  deportistas,  famosos  y  estudiantes  han  ayudado  mucho  a  pasar  la
cuarentena de manera más amena, por ejemplo, hay cantantes que han hecho conciertos en
directo en Instagram, deportistas que han ido haciendo deporte de la mejor manera posible
en casa  para dar  ideas  a  la  gente para realizarlo  y  mantenerse activos,  y  estudiantes  y
profesores que se han ofrecido a dar clases desde casa para ayudar a otros.Pero no solo se
han realizado este tipo de actos de ayuda si no que por ejemplo, en Murcia, la fábrica de
Estrella de Levante ha enviado 25.000 litros de alcohol a la semana para la fabricación de
mezcla hidroalcohólica para hospitales. Y otra de las ayudas más destacadas hasta ahora ha
sido la fabricación de respiradores por ingenieros, diseñadores y especialistas que ante la
falta de estos han buscado opciones para ayudar a las personas que se encuentren en casos
tan graves.

Al final este virus, nos tiene que servir para reflexionar sobre si podemos hacerlo mejor
siempre  y  no  solo  cuando  estemos  en  este  tipo  de  situaciones.  Hemos  visto  una  gran
implicación de los ciudadanos para salir  a los balcones a  aplaudir por  todo el personal
médico, policías y otros que han ayudado mucho a que podamos llevar esta situación de la
mejor manera posible. Hemos de pensar sobre el ritmo de vida que llevamos (acelerado) y
la  importancia que le  damos a unas  cosas  (la  mayoría  de  veces  efímeras  y  materiales)
cuando hay otras más importantes en las que no nos implicamos tanto, y si lo hiciéramos
mejoraría tanto nuestro estilo y calidad de vida como el planeta en el que vivimos. Un tema
de gran importancia que se está debatiendo ante la gran implicación por el Covid-19 y la
poca implicación que han tenido hasta ahora tanto el Gobierno como la sociedad por el
cambio  climático  a  pesar  de  que  en  los  dos  casos  se  han  ofrecido  gran  variedad  de
opiniones de expertos. 
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LIBERTAD A LA HORA DE EXPLICAR LA CRISIS DEL CORONAVIRUS  

Maya Marques Krebs 

Este trabajo, basándome en el derecho total de la libertad de expresión, y con cierta ayuda
de mi padre, tratará sobre el nuevo “Coronavirus”, sus causas, desarrollo y consecuencias,
incorporando algunas analogías, ejemplos, estadísticas y otros datos interesantes aplicables
al tema. 

Los “coronavirus” son una extensa familia de virus que pueden causar enfermedades tanto
en  animales  como  en  humanos.  En  los  humanos  causan  infecciones  respiratorias  que
pueden ir  desde  el  resfriado  común hasta  enfermedades más graves  como el  síndrome
respiratorio de Oriente Medio (MERS) y el síndrome respiratorio agudo severo (SRAS). Se
trata de una infección respiratoria que comienza con fiebre y tos seca y que, al cabo de
cerca  de  una  semana,  puede  provocar  falta  de  aire.  La  COVID-19  es  la  enfermedad
infecciosa causada por el coronavirus que se ha descubierto más recientemente. Tanto el
nuevo virus  como la  enfermedad  eran  desconocidos  antes  de  que  estallara  el  brote  en
Wuhan (China) en diciembre de 2019.

El  virus  se  propaga  principalmente  persona  a  persona  sobre  todo  mediante  goticulas
respiratorias que se producen cuando una persona estornuda, pasando estas partículas al
organismo a través de boca, nariz u ojos. Las gotas del virus también pueden depositarse en
diferentes  superficies  u  objetos  que  al  tocarlos  se  pueden  incorporar  a  la  manos,
produciéndose  el  contagio  si  después  hay  contacto  de  las  manos  con  los  órganos
anteriormente mencionados. Al respecto, hay varias teorías de cual podría ser el origen del
Covid- 19, y por qué estalló en Wuhan, pero igualmente las causas del surgimiento del virus
están todavía por descubrir. Aquí explicaré 3 de las más escuchadas:

Por un lado, hay personas que piensan que este virus ha sido una herramienta de guerra,
por los intereses económicos de los diversos países, como por ejemplo la los encuentros
militares entre Estados Unidos y China. Y por teorías alternativas manifiestan que el Covid-
19 surgió de forma natural, por los alimentos ingeridos en el oriente, como lo es la ciudad
china de Wuhan, por ejemplo la sopa de murciélagos, de la cual los alimentos (animales)
crudos podrían ser los causantes de la transmisión del virus a los humanos.

Por último, pareciéndose con esto al primero, se puede llegar a pensar que el nuevo virus
sea  un  invento  creado  por  los  gobiernos  poderosos  (incluyendo el  mismo  gobierno  de
China)  para  lidiar  todos  los  problemas  económicos,  sociales,  culturales,  ambientales  y
políticos que se están produciendo en el mundo contemporáneo como lo es por ejemplo la
superpoblación o la contaminación. Las autoridades sanitarias de Wuhan, provincia china
de Hubei, fueron los primeros en identificar la enfermedad en un grupo de pacientes que
presentaban neumonía de origen indeterminado. La rapidísima expansión del virus hizo que
la OMS declarara esto como una pandemia y una emergencia sanitaria de preocupación
internacional, basándose en el impacto que el virus podría tener en países subdesarrollados
con poca o ninguna infraestructura sanitaria.

China, país en el que se encuentra el epicentro del brote, ha confirmado hasta el momento
más de 81.500 casos, liderando así la clasificación. Por su parte, Francia fue el primer país
europeo afectado y hasta la fecha se han detectado un total de 20.142 casos de este virus,
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también conocido como la neumonía de Wuhan. En Alemania se han confirmado por el
momento 29.056 afectados, a los que se añaden 63.927 casos en Italia y 35.212 en España.
Los  primeros  casos  sospechosos  fueron  anunciados  oficialmente  por  la  Organización
Mundial  de  la  Salud  el  31  de  diciembre  de  2019,  tras  la  aparición  de  este  nuevo
Coronavirus unas tres semanas antes en uno de los mercados de la región china de Wuhan,
de donde adquirió su nombre.

Teniendo en cuenta las siguientes estadísticas, se pueden sacar diversas conclusiones que
más tarde explicaremos. En 2018 murieron en España 427 721 persona, que producen en
media 1 172 fallecimientos al día. Los profesionales del CIBER, de Epidemiología y Salud
Pública (Ciberesp) y del Instituto de Salud Carlos III (ISCIII) han estimado en el resumen
de  la  temporada  de  gripe  2017-  2018  que  cerca  de  800  000  personas  padecieron  la
enfermedad. De ellas 52 mil tuvieron que ser ingresadas y cerca de 15 mil fallecían. Esto
correspondería a 1250 personas fallecidas al mes. 

El Coronavirus, Covid-19, ha dejado en el mundo hasta el momento, desde el primer caso
el 31 de diciembre 2019 en Wuhan, 390 000 casos de infección y más de 16 000 muertos en
más de 185 países. En estos momentos mueren menos personas de Coronavirus al mes (del
24 de febrero a 24 de marzo), que niños que fallecen por hambre al día en África (8 500
niños). En África cada dos minutos muere un niño de hambre. Es decir, mientras en España
por el Covid- 19 han muerto en un mes 1348 personas, en África mueren 8500 niños al día.
El 95% de las personas que han fallecido por este nuevo virus internacional tienen más de
70 años,  es decir  que,  al igual  que en una gripe normal,  la  edad y la enfermedad (por
ejemplo  algunas  enfermedades  respiratorias)  hace  que  las  personas  sean  más  o  menos
susceptibles  a,  primeramente  contagiarse,  y,  lo  que  es  más  importante,  realmente  estar
afectado por el y llegar a enfermar grave.

En mi opinión. y para concluir este trabajo, considero que el nuevo Covid- 19 sobre todo
por su rápida, fácil y contundente manera de propagación, puede causar graves problemas
principalmente  para  la  sanidad  tanto  pública  como  privada,  economía  y  sociedad  en
general.  Sí que se puede hablar de epi/  pandemia por la velocidad de expansión y las
víctimas del  contagio  y mortales según las estadísticas diarias.  Pero teniendo en cuenta
otros datos importantes como por ejemplo la pandemia de gripe de 1918 (la famosa gripe
española) que afectaba básicamente niños y ancianos e incluso animales, y en la cual las
cifras  se multiplicaron  y  dejaron el  resultado devastador  de  entre  20 y 40 millones  de
víctimas mortales solamente en España.

Entonces, teniendo en cuenta todos los datos, estadísticas y estudios aportados, pienso que
la situación está siendo exagerada tanto por parte de ciudadanos, políticos y instituciones de
seguridad nacional. No estoy diciendo que las medidas no sean necesarias, porque lo que se
quiere obtener es la paralización de la propagación del virus. Pero una cuarentena que está
debilitando e incluso hundiendo (todavía no, pero esperemos unas cuantas semanas más,
señoría) la economía mundial, hará que estalle una crisis inmensa en todos los ámbitos.

Hay personas haciendo compras para un “apocalipsis”, de 400 o 500 euros, (dejando a los
demás sin alimentos básicos), las mismas personas que luego perderán el trabajo por el
Coronavirus, vivirán del paro y cuando el Estado ya no tenga dinero para mantener a todas
las personas que han perdido el trabajo el mundo estará destrozado.
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Yo propondría unas diferentes medidas, no tan radicales, como por ejemplo el aislamiento
de ancianos, enfermos, contagiados y personas con facilidad de contagio del resto de la
población. Sí se deberían evitar las aglomeraciones (discotecas, bibliotecas, cines, etc..) y
sobre todo se debería cuidar la higiene. Igualmente, teniendo en cuenta todos los datos,
deberíamos pensar un poco en los demás, por ejemplo en todas las personas, sobre todo
menores, que mueren diariamente en el resto del mundo de hambre y otras enfermedades
mucho peores, sin que nadie mueva ni un dedo por salvarlos.
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EFECTOS SOCIALES DE LA CRISIS DEL CORONAVIRUS  

María Dolores Jurado Guindos

A finales de diciembre de 2019 se notificaron los primeros casos de un nuevo coronavirus
en la ciudad de Wuhan (China). Desde entonces el goteo de nuevos infectados por el virus
SARS-CoV-2  (inicialmente  llamado  2019nCoV),  que  provoca  el  COVID-19,  ha  sido
continuo y su transmisión de persona a persona se ha acelerado. Los casos declarados de
neumonía de Wuhan ya superan con creces a los de la epidemia de SRAS, pero la tasa de
letalidad  es  más  baja.  La  Organización  Mundial  de  la  Salud  (OMS)  ha  declarado  la
situación  de  pandemia.  Hay  personas  infectadas  en  la  mayoría  de  los  países  y  los
profesionales sanitarios insisten en la necesidad de seguir las medidas preventivas y evitar
la alarma social.

En España y otros países se ha decretado el estado de alarma y las autoridades sanitarias
insisten en la necesidad de permanecer en casa para contener la transmisión.  El estado de
alarma, es un régimen excepcional,  de carácter  militar que se declara para,  a  juicio del
Gobierno, asegurar el restablecimiento de la normalidad de los poderes en una sociedad
democrática.

Este hecho tendrá más impacto en las personas con niveles económicos bajos debido a que
tienen menores recursos y menos opciones y, aquellos con personas dependientes a cargo,
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en  empleo  precario  o  con  personas  con  problemas  de  salud  y  enfermedades  crónicas.
También afectará a grupos vulnerables, algunos de ellos ya estigmatizados.

Tendrá, también especial impacto en la desigualdad de género. El cuidado de las personas
mayores o de personas dependientes, está fundamentalmente vinculado a las mujeres. Los
últimos datos disponibles indican que el 91,9% de las mujeres realizan tareas domésticas y
se ocupan del cuidado de niños/as, personas ancianas y dependientes durante 4 horas y 29
minutos diarios, frente al 74,7% de los hombres que dedican en promedio 2 horas y 32
minutos.  Con esta crisis  sanitaria, es probable que este proceso de sobrecarga sobre las
mujeres se agudice.

En  las  familias  nucleares,  que  no  dispongan con  recursos  o  familiares  de  apoyo  para
contratar ayuda, las mujeres tendrán que extender sus cuidados habituales y quedándose en
casa  y  esto,  puede  tener  repercusiones  en  su  trabajo  y  economía.  En  las  familias
monoparentales, pasará lo mismo, caerá toda la responsabilidad sobre la mujer en el 80% de
los casos.

En España, las mujeres tienes una tasa de empleo a tiempo parcial que cuadriplica la de los
hombres.  Este tipo de ocupación tiene un alto  nivel de precariedad, con empleos fijos-
discontinuos y en sectores  en los  que el  pago se realiza por  hora trabajada.  Si  no hay
trabajo, no hay salario. Esto genera una cascada de consecuencias negativas con respecto a
los ingresos familiares.

Por otra  parte, hogares e infancia en pobreza tienen más riesgo y menos opciones.  La
mayoría de las familias en España les cuesta llegar a fin de mes, por lo que tendrán menos
opciones: la mayoría de los niños que viven en hogares en los que hay pobreza, dependen
de las becas de comedores, y ahora estos se encontrarán solos en casa al no existir aún
recursos adicionales para pagar servicios de cuidado a domicilio, si los padres y madres
deben continuar trabajando. Las tareas escolares, tampoco podrán ser realizadas online por
toda  la  población,  ya  que  aquellos  niños/as  que  no  tengan  ordenador  ni  recursos  para
realizarlos no podrán seguir siendo evaluados de esta forma.

Se verán afectadas asimismo, aquellas personas que tengan un empleo precario, de forma
que  si  no  trabajas,  no  cobras.  Por  ejemplo  las  trabajadoras  domésticas,  o  los  “falsos
autónomos” que tienen condiciones laborales muy precarias, como muchos de los empleos
de plataformas digitales. 

Estas solo son algunas de las consecuencias que podría tener el coronavirus en España.
Todas  las  consecuencias  sociales  podrían  conllevar  a  su  vez,  a  consecuencias
criminológicas,  ya que aquellas personas que se vean afectadas económicamente por  el
confinamiento, tendrán que cometer hechos delictivos como el hurto, para poder adquirir
alimentos  de  primera  necesidad  y  aquellas  personas  que  no  tengan  dinero  para  seguir
comprando los medicamentos necesarios para sus enfermedades. Como podemos recordar,
hubo un revuelo en España cuando se anunció que iba a declararse el Estado de alarma en el
país. Miles de personas acudieron eufóricos a comprar productos, sin ponerse a pensar en
aquellas personas que tienen que “vivir al día” y no pueden gastarse trescientos euros en
comida en un solo día. 

Como conclusión, creo que las personas más afectadas por el coronavirus son las citadas
anteriormente,  es  decir,  aquellas  que  tienen  pocos  recursos  económicos,  las  familias
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monoparentales pobres y aquellas personas que tengan enfermedades y a su vez dispongan
de pocos recursos.

CORONAVIRUS: LA FICCIÓN HECHA REALIDAD 

Daniel Zambudio Segura

Diciembre de 2019, mercado de la ciudad china de Wuhan, provincia de Hubei. Un médico
que trabaja en un hospital cercano al lugar recibe visitas de pacientes con una serie de
síntomas característicos de un virus de alta letalidad que azotó a China a principios de siglo,
el SARS-2003, y que fue rápidamente controlado. Este doctor, conocido como Li Wenliang,
empieza a alertar a la población de que tomen precauciones, y horas después es detenido
por las autoridades chinas,  donde le  obligan a firmar una carta  en la que le  acusan de
“divulgar información y rumores falsos en un intento de perturbar el orden social”. El 12 de
enero,  el  doctor  Li  es  ingresado en el  hospital  (8  días  después se declaró el  estado de
emergencia en China) y acaba falleciendo semanas después. La declaración de la muerte no
queda clara dado que en un primer momento es publicada por las autoridades sanitarias y
posteriormente  desmentida  por  el  Hospital  Central  de  Wuhan.  Finalmente,  esta  misma
institución la confirma, lo que desencadena una ola de indignación por parte de la población
china, cuyos comentarios de protesta hacia el gobierno son borrados y censurados. 

Si,  desconocedores  del  contexto  actual,  nos  dispusiéramos  a  leer  este  fragmento,
pensaríamos que es más bien el principio de la nueva  película apocalíptica producida por
Netflix, pero lo cierto es que es el origen de la primera pandemia (pero no por ello más
peligrosa) de la era de la globalización.

Cuando los medios nos informaban de la evolución del Covid-19, Europa y los españoles
lo veíamos muy lejano, lo concebíamos como algo que “era de los chinos” y que, por lo
tanto, no pasaría de la frontera con Asia. Tal era nuestra convicción, que mientras que el
virus llegaba a España y dejaba a su paso por Italia miles de contagiados y cientos de
muertos, seguíamos con la rutina diaria, con nuestras idas y venidas, sin ser conscientes de
que  a  la  mañana  siguiente  estaríamos  confinados  en  nuestras  casas.  La  razón  de  esta
mentalidad, común al resto de mortales del mundo, es la propia globalización, es el mundo
online, son los mismos medios de comunicación y poderes fácticos que, mientras que por
un lado nos decían que sería algo transitorio y que España “no tendría más allá de algún
caso diagnosticado” (palabras textuales del ya conocido por todo el mundo epidemiólogo
Fernando Simón), por otro nos enseñaban camiones llenos de féretros y nos imponían de un
día  para otro un estado de  alarma  (que  en algunos aspectos  es  más bien un estado de
excepción).  Esta  disonancia  cognitiva,  utilizada  como  herramienta  de  manipulación  de
masas, nos ha sumergido en un estado intermedio y confuso, en una zona de confort en la
que  desarrollamos  nuestra  vida  y  en  la  que  creemos  que  el  problema  del  otro
(independientemente de su proximidad) no nos va a afectar, o por lo menos no en la misma
medida. Cuando nos encontramos con una situación que nos avisa con echarnos de esta
burbuja, activamos un escudo que nos protege de la amenaza. En este caso, el mecanismo
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de defensa que utilizamos es el de la negación, el negar que no me va a pasar a mí, que es
un mero virus que durará un par de días y desaparecerá.

Esto no quita que ante la amenaza que finalmente ha conseguido alterar nuestra zona de
confort, los ciudadanos españoles hayamos demostrado una rápida capacidad de adaptación
y estemos exhibiendo una gran responsabilidad, solidaridad y actitud cívica que muchos
países desearían tener.

Por otro lado, ¿cómo es posible que Italia, siendo una población veintitrés veces inferior a
China, tenga actualmente casi el mismo número de contagiados y el doble de fallecidos (o
los asiáticos nos mienten, o los europeos somos “población débil”)? ¿Por qué Inglaterra y
EE.UU. pretendían en un primer momento no tomar medidas para inmunizar a la población
pese al elevado coste en vidas humanas? ¿Cuál es la razón por la que el gobierno español,
pese a las quejas durante días de los hospitales por falta de EPIS, tardasen dos semanas en
comprar material sanitario por valor de quinientos millones de euros, el  cuál no llegará
hasta  abril-junio?  Muchas  preguntas  sin  respuesta,  muchos  intereses  y  decisiones  que
escapan a nuestro entendimiento pero que sí guardan un punto en común, la economía. Es
la enorme y terrible crisis económica global que se avecina la gran preocupación que cierne
a la población en general y a los poderes fácticos en particular, incluso más que la actual
crisis sanitaria. El enfrentamiento comercial y geopolítico entre EE.UU. y China será más
fuerte  y tenso que nunca,  y Europa será la  más afectada. España ya lo ha previsto;  ha
avisado  y  prohibido  a  los  grandes  inversores  (a  menudo  respaldados  por  magnates
empresarios estadounidenses), que no pueden hacerse con más del 10% de las acciones de
las empresas estratégicas de nuestro país, para así intentar evitar convertirnos en marionetas
de una guerra comercial que traerá fatales consecuencias.

Respecto al desconocido y misterioso origen de la pandemia, se habla de que puede haber
sido  un  animal,  concretamente  el  pangolín  (que  según  el  herpetólogo  Frank  Cuesta
desaparecieron del mercado chino alrededor del mes de agosto) o el murciélago, los que han
transferido el virus a los humanos. Sin embargo, declaraciones del infectólogo doctor Jesús
Egido, curtido en epidemias como el ébola o la malaria, afirma que la zoonosis no es muy
común y poco probable que ocurra. Quién sabe, lo más probable es que nos lo haya enviado
la  propia  naturaleza  para  darse  un  respiro  y  liberarse  del  “estrés  contaminado”  que  le
causamos los humanos.

Lo que sí es cierto es que este virus, desgraciadamente, ha venido para quedarse; y lo que
es más importante, está cambiando nuestra manera de vivir y de actuar. Las quedadas, los
abrazos, los besos y los meros saludos que antes veíamos (a veces ni nos dábamos cuenta
de que lo hacíamos) como algo mecánico e incluso en ocasiones forzado, una vez salgamos
de esta crisis, los valoraremos y disfrutaremos mejor que nunca. La cuestión está en si esta
ilusión la conservaremos a lo largo del tiempo, o volveremos otra vez a nuestra  zona de
confort, todo dependerá de las conclusiones que cada uno saque de su confinamiento. Sin
embargo, hay algo que sí podemos sacar en claro de todo esto, y es que uno no se da cuenta
de lo que tiene hasta que lo pierde.
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LA CRIMINOLOGÍA Y EL COVID-19  

Patricia Martínez Paredes

Tras releer un texto ya comentando en Introducción a la Sociología el curso pasado de “La
sociedad del riesgo” escrito por Ulrich Beck (1986) me he dado cuenta de lo relacionado
que esta con la pandemia que estamos viviendo en estos momentos en nuestra sociedad
globalizada y tecnológica. 

Las transformaciones económicas,  sociales y políticas han dado lugar a la construcción
doctrinal  de  la  noción  de  “sociedad del  riesgo”.  Esta  nueva  realidad  de  las  sociedades
contemporáneas se caracteriza por una mundialización y globalización, que junto con el
desarrollo  de  los  recursos  científicos  y  tecnológicos  han  producido  un  cambio  en  el
concepto y en el contexto de la seguridad predominante.  El término “sociedad del riesgo”
se crea para describir los problemas de las sociedades avanzadas sujetas a las consecuencias
desestabilizadoras de la modernidad.

Según Ulrich Beck, los nuevos riesgos se deben a la intervención humana en la sociedad y
en la naturaleza,  cuyos efectos no pueden ser controlados por nosotros.  He aquí donde
podemos encontrar la semejanza con la situación actual que se ha creado a nivel mundial
con  el  Covid-19,  en  la  que  ningún  país  ha  sabido  prever  la  situación  con  suficiente
antelación a pesar de que tenemos muchísimos medios y conocimientos sobre todas las
materias o quizá no tenemos tantos como nosotros queremos pensar ya que nos enfrentamos
a un nuevo virus del que no teníamos ninguna información. Asimismo, Niklas Luhmann
elabora de la hipercomplejidad de las sociedades modernas, la cual hace difícil pronosticar
su desarrollo futuro y produce más inseguridad que seguridad. La promesa de seguridad en
el  mundo  moderno  es  cada  vez  más  frágil.  En  este  marco,  estos  nuevos  riesgos  se
encuentran fuera del control directo de las personas (como es el Covid-19) son los nuevos
ejes sobre los que pivotan las políticas públicas de seguridad y si  estos son los nuevos
objetivos se debe pasar del inicial modelo estrictamente policial a uno nuevo en el  que
participan un amplio conjunto de actores, como pueden ser: servicios sanitarios, de defensa
nacional, servicios públicos de emergencias, servicios de inteligencia… 

Ya estábamos alertados por China pero desde mi punto de vista en España no se ha seguido
mucho su ejemplo y más bien se ha seguido el de Italia, tomando las medidas necesarias a
destiempo. Pero bien es cierto que nuestra cultura no tiene nada que parecerse a la cultura
China,  la  Agencia EFE nos muestra  datos y vemos como las  fuerzas  de seguridad han
impuesto más de 102.000 denuncias y detenido a 932 personas por infringir las medidas de
restricción de la movilidad decretadas desde el inicio del estado de alarma por la pandemia
del coronavirus. Por ello, me parece una total irresponsabilidad por parte de los ciudadanos
sigan intentado salir a la calle a pesar de estar informados 24h de toda la tragedia que está
pasando en estos momentos en el país, acarreando con un gran número de fallecidos, y por
mucho que por las redes sociales se promueve no salir con el hashtag #yomequedoencasa.
Con esto, no quiero justificar a nuestro Gobierno porque claro que ha hecho algunas cosas
mal y a destiempo, pero también quiero pedir responsabilidad ciudadana y no tirar balones
fuera ya que nosotros también tenemos la culpa y probablemente con el mismo porcentaje
que ellos. Y es que ahora culpamos al Gobierno de no haber tomado medidas a tiempo, pero
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si hemos visto que hay más de 100.000 denuncias ahora que hay más de 50.000 casos de
personas  afectadas  ¿Qué  hubiera  pasado  si  nos  confinan  con  4  casos  de  Covid-19  en
España? 

Para finalizar, solo espero que a pesar de que la globalización ha afectado gravemente a
esta crisis sanitaria que estamos viviendo actualmente por el Covid-19 haya servido para
crear  una  conciencia  colectiva  transnacional  y  para replantearnos  el  estilo  de  vida  que
llevábamos hasta ahora cada vez menos humano. Y por supuesto para entender que no se
puede recortar en sanidad y se debe promover la sanidad pública, ya que con 3 camas por
cada 1.000 habitantes en España como ya estamos viendo ante pandemias imprevisibles que
surgen en nuestra sociedad globalizada del riesgo no nos es suficiente; no solo basta con los
aplausos sanitarios a las 20.00h sino que también cuando pase todo esto debemos votar a
partidos políticos que incentiven la sanidad pública y gratuita para todas las personas y
debemos apoyar a nuestros sanitarios cuando se manifiesten porque es algo que nos afecta a
toda la ciudadanía. He encontrado un tweet que me ha hecho reflexionar y dice: “¡OJO! Se
me ha ocurrido un sistema genial para salvar vidas con donaciones de multimillonarios:
cada uno de ellos dona regularmente según tenga, cada año, y así podemos anticiparnos a
crisis  como estas  y  no  tenemos  que  montar  hospitales  en pabellones.  Lo voy a  llamar
impuestos”. 

EL MIEDO AL CORONAVIRUS  

Rubén Campuzano Rodríguez

El miedo ha sido considerado a lo largo de los siglos uno de los elementos constitutivos
dominantes en la humanidad, de tal modo, que el temor ejerce un poder entre nosotros que
surge tanto de las circunstancias sociales, como  de nosotros mismos, a través del odio, la
ansiedad o la frustración

La realidad social se ha topado con un nuevo problema, que ha de ser enfrentado tras su
increíble capacidad de expansión por los continentes, así como el peligro que supone para
aquellos grupos más vulnerables, como es el caso de personas mayores o con discapacidad
que están aisladas en su domicilio; o personas sin hogar que están siendo retiradas de  la
calle por parte de las fuerzas de seguridad y dirigidas a espacios establecidos para este fin;
familias que viven aglomeradas en casas alquiladas, muchas veces con menores, que no
pueden recluir a una persona que caiga enferma, ni tener una distancia de seguridad con el
resto de los habitantes de la vivienda; personas afectadas por el cierre de los centros de día:
por ejemplo, niños, niñas y adolescentes con diversidad funcional; personas de todas las
edades que entran en riesgo alimentario, debido a que, antes de las medidas de restricción;
personas solicitantes de asilo que carecen de red de apoyo en España y que no pueden
utilizar las instalaciones para su residencia temporal; personas que se quedan sin recursos
porque las sucursales bancarias declaran estar “saturadas” y no pagan las prestaciones y los
cheques  por  ventanilla;  personas  que  viven  en  asentamientos  y  se  están  quedando  sin
cobertura de duchas, lavandería y puntos de información.  Una situación que, aún siendo
conscientes de su previa existencia y su peligrosidad para un colectivo que para nosotros
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era  considerado  ajeno  debido  a  su  “lejanía”,  ha  sido  objeto  de  sensibilización  para  la
sociedad en general al verse directamente afectados. Esto significa que un conflicto que no
era  considerado  relativamente  importante  se  ha  convertido  en  un  problema  que  afecta
directamente a los grupos de identificación y que la política se encarga de combatir.

Supone un  ejemplo  fundamental  de  cómo la  globalización  influye  en  la  rapidez  de  la
información  que  se  distribuye  alrededor  de  la  esfera  terrestre.  Sin  embargo,  aun  la
inmediatez de su difusión a través de los medios de comunicación y la proclamación de
políticas públicas,  se  deja de lado temas  relevantes  y  de  trascendencia  importante,  aun
siendo poco  conocidos para  nuestra  sociedad  occidental.  La  cantidad de  cifras trágicas
presentes constituye un elemento desencadenante de un estado de histeria colectiva que se
encuentra en aumento conforme aumentan las víctimas, así como la propagación de noticias
falsas y bulos que circulan por las redes sociales. 

El miedo y la incertidumbre de este fenómeno suponen también la creación de un conjunto
de teorías conspiranoicas que circulan en la  red.  Algunas de ellas consideran su origen
como Arma Biológica, proveniente del Centro de Control y Prevención de Enfermedades de
Wuhan, de forma premeditada. En otras se acusa al presidente de Estados Unidos, Donald
Trump, de orquestar un plan para dañar la estructura de China como potencia mundial.
También,  ha recibido acusaciones  el  Instituto inglés Pirbright  como posible creador del
virus. Sin embargo, se llevó a la conclusión de que el virus, no solo no es proveniente de la
creación por humanos, sino que la primera cepa tiene su origen en Wuhan, según declara la
OMS,  por  lo  que  quedan  descartadas  de  las  mismas.  Desde  mi  punto  de  vista,  la
propagación del coronavirus es fruto de la insensatez de los ciudadanos que han antepuesto
sus propios intereses a los demás, facilitando el paso de un continente a otro la propagación
del mismo. Así, como la incompetencia de los políticos y cargos públicos a la hora de llevar
a cabo las políticas públicas para evitar que el contagio sea inminente. Por lo tanto, antes de
realizar  acusaciones  a  diestro  y  siniestro,  debemos  sensibilizarnos  a  conciencia  con  el
problema y estudiar las posibles variables que han intervenido en este proceso.

La semana pasada, día 13 de marzo, recibí una noticia del periódico digital La Vanguardia,
que decía que Reino Unido se declaraba impotente ante el coronavirus y daba prioridad a la
economía, optando por no tomar medidas de choque a diferencia del resto de los países. El
primer ministro de Reino Unido, Boris Johnson, decidió no tomar “medidas drásticas contra
la pandemia y centrar su estrategia en suavizar la curva del coronavirus para que el pico de
contagios se produzca dentro de un par de meses, cuando la sanidad pública podría estar
más preparada para afrontar el choque”, según manifestaba La Vanguardia. Un plan que
corresponde con la consideración de que las muertes serán inevitables y, por lo tanto, es
importante proteger la economía.  Los especialistas denuncian esta conducta e instan  al
político el cierre de escuelas, prohíba reuniones con multitud de personas, así como cerrar
las  fronteras.  Sin  embargo,  Boris  Johnson  decidió  abstenerse  de  las  advertencias  y  las
medidas que la Organización Mundial de la salud que lleva a cabo para luchar contra la
pandemia  que  asola  nuestra  sociedad.  Afortunadamente,  de  la  inactividad  se  pasó  a  la
rectificación, tras la salida a la luz de un documento del sistema sanitario británico en el
periódico The Guardian, donde se aseguraba que el brote podría alargarse hasta un año,
afectando al 80% de de la población. De tal modo, el lema de keep calm and carry on se
convirtió en asegurar las medidas pertinentes para garantizar el distanciamiento, anunciando
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el pasado miércoles, 18 de marzo, el  cierre de escuelas,  así como de bares y cualquier
centro social.

Constituye un ejemplo más de cómo el miedo ejerce un dominio entre nosotros, de cómo
influye en la sociedad para llevar a cabo acciones, aún previamente del conocimiento de la
existencia de un hecho vital, y es capaz de forzarnos a la movilización y tratar de hacer algo
al respecto.

HECHOS SOBRE LA CRISIS DEL CORONAVIRUS  

Marina Carmona Román

El  nuevo  coronavirus  Covid-19  tuvo  su  origen  en  la  ciudad  de  Wuhan,  en  China.  A
mediados del mes de diciembre de 2019, las autoridades sanitarias de Wuhan detectaron
una serie de casos de neumonía producida por una causa desconocida. En ese momento se
originó una alarma sobre una nueva enfermedad desconocida hasta el momento. Tres meses
después  se han producido más  de 150.000 casos  y  cerca  de 6.000 muertos  en  todo  el
mundo. El punto común de los primeros casos del nuevo coronavirus fue el mercado de la
ciudad china de Wuhan, en la provincia de Hubei: ese fue el epicentro de la crisis sanitaria
declarada a  nivel  mundial.  El  mercado de Wuhan se trata  de un mercado de animales.
Varios expertos afirman que su origen proviene de los murciélagos.

Desde Wuhan se  ha extendido a todo el  mundo de  manera incontrolada,  varios  países
supieron  controlarlo  desde  el  primer  momento  en el  que  tuvieron  2  o  3  casos,  ya  los
respectivos  gobernadores  de  estos  países  adoptaron  las  medidas  correspondientes  para
evitar su propagación y evitar con ello el aumento de casos y muertes.  A diferencia de
España,  que  en  mi  respectiva  opinión,  tardo  más  de  la  cuenta  en  adoptar  las
correspondientes medidas. A día de hoy España supera a china en el número de muertes:
3434 y hay más de 47610 contagiados y va aumentando sin control. Esto entre muchas otras
causas ha sido producido primero por el retraso de tomar medidas sanitarias, segundo por la
falta de material sanitario, y falta de personal, que han contribuido al aumento del número
de contagios. El 12% de los contagiados es personal sanitario. 

El coronavirus se ha extendido sin control por todo el mundo, se contagia muy fácil mente
a través del aire o por el contacto humano, por ejemplo el estornudar. Por ello las medidas
que se establecen es lavarse muy bien las manos, taparse al estornudar o al toser, y evitar
muy  importante  estar  en  contacto  con  personas  con  síntomas  gripales.  Los  principales
síntomas que tiene este nuevo virus son; Fiebre, tos (a veces con secreciones respiratorias),
dificultad  para  respirar,  dolor  de  cabeza  y  fatiga  generalizada.  El  diagnóstico  de  la
enfermedad va más allá de estos síntomas. La infección por coronavirus, sin embargo, solo
puede confirmarse  mediante pruebas  específicas.  Esto creo mucha alarma social  ya que
pueden ser perfectamente los síntomas de una gripe común o un resfriado. Esto ha supuesto
el colapso de hospitales y números de emergencias de personas alarmadas por los síntomas
que tenían y que los relacionaban con el coronavirus. Las principales víctimas de este virus
son las personas mayores, mostrar signos de sepsis y tener problemas de coagulación de la
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sangre y sobretodo patologías previas, pero no por ello personas de distinta edad o más
jóvenes están fuera de peligro, debemos ser muy cuidados.

Se ha producido con ello también un colapso en el mercado de los productos de primera
necesidad. Algo ha pasado con el papel higiénico, las mascarillas, los guantes y los geles
para limpiarse las manos...La población han empezado a comprar sin control dejando miles
de supermercados vacíos de productos de primera necesidad. La verdad no se qué ha pasado
para que  tantas  personas  agoten  y  compren  masivamente  estos  productos.  Esto lleva  a
supermercados como Mercadona o Carrefour a imponer medidas para establecer el control
y la seguridad de los clientes, como por ejemplo: Un guardia de seguridad en las entradas
de estos supermercados que regule el paso de los clientes de manera ordenada, y el uso de
guantes,  llegando  ellos  mismo  a  proporcionar  estos  guantes  a  la  entrada  de  los
establecimientos  y  por  supuesto  una  distancia  de  seguridad.  Sin  embargo,  es  difícil
encontrar  productos  de  primera  necesidad  como  los  que  he  citado  anteriormente.  Las
grandes empresas afirman que si se pueden seguir llevando el abastecimiento de todos los
productos, pero a que costa? Eso conlleva a que miles de camioneros y todo el personal de
supermercados  doblen  los  turnos,  para  poder  abastecer  todo  y  poniendo  por  tanto  un
aumento en su riesgo de coger tal virus. Esto se ha podido ver a través de las redes sociales:
Instagram, Facebook, y Twitter, donde desde el primer día hemos visualizado videos donde
estos trabajadores, tanto camioneros como los dependientes de los supermercados trabajan
aun mas para poder abastecerlo todo. Sinceramente no veo la necesidad de esto, de comprar
masivamente cuando nos están asegurando que se puede abastecer todo como se ha llevado
haciendo desde siempre.

No  obstante,  siempre  se  saca  el  lado  “gracioso-positivo’’ a  las  cosas,  como  son  los
“challenge’’  que  muchos  influencers  y  personajes  públicos  han  llevado  a  cabo  para
amenizar un poco la situación, como por ejemplo: el challenge del papel higiénico retando a
sus seguidores haber cuantos toques hacen, fomentando el hacer deporte en casa, mejorar la
relación con nuestros familiares a través de juegos de mesa, cartas y mucho más. No nos
debemos olvidar de los famosos aplausos a las 20:00 en todos los balcones de España,
aplauso para todos aquellos que trabajan todos los días para poder salir de esta situación, un
aplauso que para mí es muy necesario y hace unirnos como personas.

Son muchas las teorías de este nuevo virus. Algunos piensan que es un arma biológica o un
virus  remoto  con  5G.  El  objetivo  que  tendrían  estas  supuestas  teorías  seria  reducir  la
población de ancianos en el país o equilibrar el porcentaje entre hombres y mujeres. Pero
también hay muchos que desmienten estas teorías como científicos especializados en salud
pública, defendiendo la labor de todo el personal sanitario. El foro científico Virological
también recoge otro estudio que demuestra, desde un punto de vista genético, que este virus
no fue creado por humanos. Toda esta sobreinformación de teorías conspiratorias hace que
mucha gente tenga información equivocada del virus; son muchos ya los casos de personas
que crean bulos para poder aprovecharse de la situación, personas que se hacen pasar por
personales sanitarios y van a las casas mayoritariamente de ancianos afirmando que van
para hacerles las pruebas y lo que hacen es aprovechar esa situación para robarles. Esta
sobreinformación  falsa  se  denomina  INFODEMIA que  según  las  OMS  (Organización
Mundial  de  la  Salud)  se  trata  de  una  falta  de  información  desde  los  medios  de
comunicación  y  que  está  desembocando  en  una  alerta  generalizada  a  través  de  los
ciudadanos".
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Para  finalizar  esta  reflexión  quiero  destacar  que  tenemos  que  evitar  una  ruptura  de  la
lealtad,  el  compromiso  y la  coordinación  entre  todos  los  ciudadanos  del  mundo y  por
supuesto también entre el Ministerio de Sanidad y las consejerías de Sanidad de las CCAA
en su corresponsabilidad en la gestión de los servicios para combatir esta gran pandemia
que está afectando a miles y miles de personas y dejando familias destrozadas.

CONVIVIENDO CON EL MALTRATADOR EN LA CRISIS DEL CORONAVIRUS

Ambar Angélica Alarcón Azanza.

Como bien sabemos,  debido a  la  reciente  pandemia  llegada  al  país  –  COVID-19 – el
Gobierno ha  tomado la  decisión de decretar  Estado de Alarma para poder superar  esta
situación,  por  consiguiente,  el  Estado de Alarma  ha  obligado a  todos  los  ciudadanos a
permanecer en sus hogares. El confinamiento ha provocado que las víctimas de violencia de
género convivan con su maltratador, por lo que estas mujeres ya no sólo se enfrentarían al
COVID-19 sino también a sus maltratadores. Debido a que las personas no pueden salir de
sus  hogares  salvo  para  aquello  que  sea  estrictamente  necesario  hay  más  horas  de
convivencia  y  el  confinamiento es  aprovechado por los  agresores  que se perciben más
seguros debido a que a la víctima se le dificulta interponer una denuncia.

Se han presentado ya algunos casos como por ejemplo, el viernes de la semana pasada, el
Ministerio  de  Igualdad  confirmó  un  asesinato  machista  de  una  mujer  de  35  años  en
Almassora (Castellón), delante de sus dos hijos menores. Su agresor, de la misma edad, se
entregó y confesó después a la policía. No había denuncias previas. En Sevilla, una mujer
de 46 años está ingresada en estado grave después de que su pareja intentara cortarle el
cuello en la madrugada del jueves cuando ella le dijo que iba a dejarle.

Al no poder salir de casa en esta situación, no existe la discontinuidad de la violencia, por
lo que la mujer está sometida todo el tiempo a la posibilidad de ser maltratada, esto provoca
en la víctima una actitud de autovigilancia para no llegar a hacer algo que pueda provocar a
su agresor. La discontinuidad provoca en la mujer un gran impacto, ya que ellas se miran a
sí  mismas como más vulnerables y que no hay salida para esa situación por lo que no
denunciarían durante el confinamiento su situación.

Muchas mujeres no salen de sus hogares por temor a tener problemas con la policía, por lo
que piden que se les facilite la posibilidad de salir de sus casas, ante esto el Gobierno ha
expresado que en situaciones de peligro o emergencia, siempre que la salida del domicilio
esté justificada para pedir ayuda pública, no existirá sanción por salir a la calle.

Por otra parte el director adjunto operativo de la Policía Nacional, el comisario principal
José Ángel González ha manifestado que los datos de violencia machista se han reducido
considerablemente en los  diez primeros  días  en los  que ha estado vigente el  estado de
alarma decretado en España por la pandemia COVID -19. En mi consideración puede que
se perciba una reducción en los datos de violencia machista debido a que las denuncias que
se realizan son menos, porque la mujer puede sentir miedo o no tiene la posibilidad de
denunciar a su agresor ya que está siempre en compañía de éste. El riesgo es que después de
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que la situación de confinamiento cese, los maltratadores sentirán que pierden el control
sobre las víctimas y puede que se incremente la violencia, y por lo tanto, el número de
asesinatos.

Mientras tanto como medidas  ante esta situación, el sistema de asistencia a las mujeres
funciona a pleno rendimiento a pesar del estado de alarma, según el Gobierno. El Ejecutivo
ha declarado como “servicio esencial” todos los instrumentos de asistencia a las víctimas.
El teléfono 016 sigue funcionando al 100% con teletrabajo de las operadoras, igual que los
centros de acogida y pisos tutelados. Los procedimientos judiciales de violencia de género
son  de  los  pocos  que  siguen  su  curso  sin  interrupción.  “Es  nuestra  responsabilidad
protegerlas”, enfatizó el presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, el miércoles en el Pleno
del Congreso. Las mujeres en riesgo pueden enviar un mensaje de alerta por la aplicación
para móviles ALERTCOPS, que activa una geolocalización que recibirá la policía. También
está disponible un sistema de chat de asistencia psicológica (en los teléfonos 682 91 61 36 y
682 50  85  07).  Mientras,  el  Gobierno  de  Canarias  ha  lanzado  una  campaña  que  va  a
expandirse a otras partes del territorio español y es una llamada de auxilio a través de las
farmacias. La palabra clave es solicitar una "Mascarilla 19" y el farmacéutico ya sabrá que
la mujer está pidiendo auxilio por una situación de violencia de género y lo pondrá en
conocimiento del 112, alertando que es un caso de "Mascarilla 19" y activar así todos los
recursos específicos. Por lo pronto, Cantabria y Andalucía ya se han unido a la iniciativa
también.

Esta lucha, ya no es sólo una lucha contra la pandemia, sino también contra la violencia
machista, ya que las medidas necesarias para superar la crisis son contraproducentes para
muchas mujeres y menores.

NADIE LO IMAGINABA, NADIE ESTABA PREPARADO  

Elena Moñino Franco

Coronavirus, esa palabra que hace un año nadie imaginaba y que en las últimas semanas
nadie se saca de la cabeza, ya no hace falta explicar qué es, que síntomas tiene y como se
contagia,  nos  han  transmitido  tanta  información  sobre  el  tema  a  través  de  medios  de
comunicación y redes sociales que la mayoría se consideran expertos sobre el tema.

Todos sabemos que a día de hoy se cataloga de pandemia, que nadie escapa de sufrir las
consecuencias de este virus, que todo el mundo puede pillarlo y no sabemos quién lo tiene
hasta que es demasiado tarde. Si hace dos meses a los españoles nos hubieran dicho que
estaríamos en estado de alarma, haciendo cuarentena en nuestra casa encerrados y sin salir
solo  por  lo  indispensable,  nos  hubiéramos  reído,  porque  es  lo  que  hicimos  cuando
empezaron a llegar  noticias del  coronavirus,  la  gente  haciendo memes,  chistes  sobre la
situación sin pasarse por la cabeza que llegaríamos a superar a los fallecidos en China,
porque hoy, 25 de marzo del 2020, hemos superado el número de víctimas mortales en
comparación al país de origen. Pero seamos sinceros, ¿alguna vez se nos ha pasado por la
cabeza que podríamos sufrir una pandemia en pleno siglo XXI?, seguro que no, al igual que
mucha gente tampoco sabría qué significaba pandemia hace unos meses. 
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Nadie estaba  preparado  para lo  que nos ha venido encima,  hemos tenido que cambiar
nuestras costumbres de repente, dejar de saludarnos como lo hacíamos, dejar de ver de un
día para otro a la gente que nos importa y para eso nadie nace enseñado. Pero también
podemos observar las consecuencias que está teniendo esto es nuestra sociedad, que a pesar
de que exista gente egoísta, que no respete lo que se está pidiendo, decida salir de su casa,
visitar a sus familiares y amigos y llevar la vida que llevaba antes de que empezara esta
situación, también existe gente solidaria, gente que se queda en sus casas, que en vez de
salir a comprar tres veces al día y sacar a pasear al perro unas ocho, sale solo cuando es
necesario, padres intentando explicar a sus niños el por qué no deben salir a jugar a la calle
o al parque cuando hace un día soleado y han hecho todos sus deberes y se han portado
bien,  personas  con  problemas  de  ansiedad,  depresiones,  y  otras  enfermedades  que  se
quedan en casa por el bien de los demás y de esas personas es de las que hay que estar
orgullosas, que aquellos que creíamos que iban a ser los primeros en caer en la tentación de
salir, son los que están resistiendo, personas que están poniendo su vida en juego todos los
días para poder frenar la curva ascendente de este virus, intentando reducir  cada día las
victimas que suelen ser personas mayores o con patologías previas, intentando que aquellas
personas más débiles, aguanten, que pueden seguir viviendo después de esto. 

Gracias a todos los médicos y enfermeros, a todo el personal que componen los hospitales,
no solo el personal sanitario, sino aquellas personas que se encargan de lavar y desinfectar
todos los días las zonas de contacto, poniendo su granito de arena para poder frenan esta
pandemia,  a  los  cuerpos  de  seguridad  que  son  los  encargados  de  velar  por  nuestra
seguridad, encargándose de que todo el mundo cumpla su papel en la sociedad; también hay
que agradecer a todas aquellas personas que están en contacto directo con el virus todos los
días y con escasa protección, los integrantes de los supermercados, tiendas de comestibles y
aquellos establecimientos que abren todos los días para que tú y tu familia y todos podamos
comer, a todas esas personas que hacen lo posible para que todos nos mantengamos a flote,
a todas aquellas personas son a las que hay que salir a aplaudir a las 20 horas de la tarde,
una nueva costumbre que hemos adquirido, por todos esos hay que aplaudir, intentando que
no se rindan, que aguanten esto que estamos sufriendo todo el mundo, que les lleguen a sus
oídos que queremos que sean fuertes, porque sin ellos la sociedad se derrumbaría, por todos
esos hay que hacer el esfuerzo, por tu abuela que está en su casa sin salir, por tus vecinos
mayores que alguna vez te han cuidado de pequeño, por toda esa gente hay que quedarse en
casa, y solo de esa forma aguantaremos y conseguiremos que esto acabe lo antes posible.

Y sí, esto también puede sacar lo peor de la sociedad, y no hablo solo de aquellas personas
que se saltan la cuarentena para ir a donde les plazca, sino de aquella gente que ante esta
situación, sacan beneficio que las personas más vulnerables, como los ancianos, que van
llamando a sus casas haciéndose pasar por enfermeros de algún hospital para hacerles un
reconocimiento y ver  si  están infectados o diciendo que van a desinfectarles  las  casas;
usando también las nuevas tecnologías y utilizando el miedo de la gente, mandando correos
haciéndose pasar por la entidad bancaria y que al pinchar el enlace, les hackean los datos
bancarios,  y  hay que llevar cuidado,  porque al  igual  que existen personas  que intentan
ayudar lo máximo posible, existen personas que usan el mal ajeno para sacar provecho,
aprovechado que la sociedad está saturada física y mentalmente ante esta situación.

Al  igual  que  también  ocurre  con  aquellas  personas  que  sufren  maltrato,  violencia  de
género,  domestica,  todas  aquellas  personas  que  están  encerradas  en  casa  con  sus
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maltratadores, que no pueden pedir ayuda ni salir. Lo mismo está pasando con la política,
gente de derechas culpando a los de izquierdas y viceversa, buscando el culpable de esto a
algún partido, ya sea por las decisiones pasadas o las decisiones presentes, que el gobierno
nos ha estado ocultando datos desde el principio de esto, intentando de alguna forma buscar
al culpable de la situación. Y todo esto traerá consecuencias, no hablo solo de las políticas,
sino consecuencias económicas, vendrá una crisis que podría ser peor que la del 2008, por
lo que habrá que estar preparados para seguir unidos cuando eso ocurra, intentar solucionar
esa futura decisión y que la población sufra las menos consecuencias posibles.

Por eso, hay que resistir las ganas de salir, quedarse en casa, intentar ser fuertes y que todo
esto pase, que se frenen los casos, hacer caso a lo que nos están pidiendo por favor, porque
ellos  están  saturados,  y  si  ellos  caen,  nosotros  después.  Ayudar  a  tus  vecinos,  porque
muchos de ellos no pueden salir a realizar la compra por el motivo que sea. 

Y para  finalizar,  espero,  que  toda  esta  situación  que  estamos  viviendo,  nos  haga  que
seamos más solidarios en un futuro,  no solo ahora,  sino siempre, que mejoremos como
personas, que valoremos más aquellas cosas que realizamos todos los días y que siempre
nos hemos quejado y ahora todos desearíamos estar haciendo, valorar a las personas que
nos rodean y dar gracias porque aún las tenemos a nuestro lado, y espero que todo esto que
estamos  aprendiendo  no  se  olvide,  que  maduremos  como  sociedad,  y  solo  así
demostraremos que cada golpe que nos tumbe, nos hará levantarnos más fuertes.

CRIMEN Y PANDEMIA 

Víctoria Casamayor Coloma

La  pandemia  actual  del  Covid-19  es  un  fenómeno  que  ha  afectado  a  nivel  mundial.
Se  trata  de  una  enfermedad  infecciosa  que  afecta  hasta  el  momento  solo  a  los
humanos y les ocasiona una serie de problemas respiratorios, tos, fiebre,... y en los casos
más  graves  puede  llegar  a generar  una  neumonía y  la  muerte.  El  brote  salió  a  la  luz
“pública” en diciembre  de 2019 debido a una serie de  casos que sucedieron en Wuhan
(China) y comenzó a ser cada vez más conocido debido a la gravedad de la situación que
vivió tanto  esa  ciudad,  como  el  país. Semanas después,debido  al  fenómeno  de  la
globalización, comenzó  a  extenderse  por  Europa  y  saltaron  las  alarmas por la  gran
cantidad de contagiados en Italia que llevó a tomar una serie de medidas muy drásticas
como  fue  el  confinamiento  de  los  ciudadanos. 

En   nuestro   país   no   fue   hasta   finales   de  febrero  principios  de  marzo  cuando
comenzaron a darse una serie de casos. Debido a la gravedad  y  la  extensión  tan  rápida
del  virus,  Pedro  Sánchez  (presidente  del  Gobierno) decidió decretar el estado de alarma.
El  estado  de  alarma  se  decreta  ante  acontecimientos  muy  determinados  como  son:
catástrofes,  crisis  sanitarias,  desabastecimiento...  No  se  ha  producido  la  suspensión  de
ningún derecho, pero sí la limitación de estos como es el caso de la libertad de movimiento
que nos obliga a estar  confinados en nuestras casas durante un periodo de quince días,
actualmente con otra prórroga. Las  consecuencias  del  Covid-19  son  múltiples y  afectan
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a  diferentes  ámbitos. En el ámbito  de  la  vida, ha  supuesto  un  aumento  del  número  de
fallecimientos  en  un  corto periodo de tiempo, pero  hay que aclarar que suele afectar a las
personas  que presentan algún tipo de patología previa o ancianas. Otro de los múltiples
ámbitos al que ha afectado ha sido al criminológico que explicaré a continuación. 

El  Covid-19  está  en  estrecha  relación  con  el  ámbito  criminológico  debido  a  que ha
provocado los  siguientes  fenómenos  sociales,de  gran  relevancia  para  esta  disciplina:
estafas, robos, agresiones, discriminación... 

En primer lugar,  hablaremos de las estafas. La Guardia Civil  ha tenido que realizar un
canal  de  comunicación  ciudadana para  recibir  información  acerca  de  fraudes  y  estafas
relacionados  con la  crisis  del coronavirus  denominado ciberestafas@guardiacivil.org.  El
cibercrimen  se  está  aprovechando  para  realizar  campañas  de  phishing  (campañas  de
estafa)  y  obtener  datos  personales  y  bancarios,  la  estafa  que  usan  es  la  de  conseguir
productos sanitarios como mascarillas, geles desinfectantes entre otros productos.

En  segundo  lugar,  hablaremos  de los  robos  en  viviendas. Se  han  producido  robos  en
viviendas de ancianos por falsos sanitarios de coronavirus. Los asaltantes son sujetos que se
hacen  pasar  por  personal  sanitario  y se  dirigen  a  casa de  personas,  generalmente
ancianas, pararealizar las pruebas del coronavirus o desinfectar sus casas. Con este truco
conseguían acceder a la vivienda de las personas de avanzada edad y sustraerles objetos de
valor. En  tercer  lugar,  hablaremos  de las  agresiones.  Cabe  destacar  que  este  fenómeno
ha ocasionado  una  gran  histeria  social  que  ha  llevado  a  episodios  de  violencia  en
algunas ocasiones  ya  sea  física  o  verbal  para acceder y/o  acaparar    ciertos  alimentos.
Estos acontecimientos  se  han  producido  en  algunos  supermercados  del  país, siendo
fácil comprobarlo en los vídeos colgados en internet.

Por último, destacaré la discriminación. En este ámbito se ha producido un aumento de los
episodios racistas que en su inicio fueron dirigidos contra las personas chinas cuando el
covid-19  traspasó  la  frontera  de  China. Posteriormente se  han  registrado  casos  de
racismo a personas italianas en Europa. El estigma social que provocó en febrero y marzo el
coronavirus  en  España  hizo  que  muchos  restaurantes,  comercios,  establecimientos,
pertenecientes a personas de origen asiático llegaran a cerrar. Como  conclusión  final  me
gustaría  destacar  la  gran  importancia  que  suponen:  los servicios sanitarios, los medios
de  comunicación,  las  fuerzas  y  cuerpos  de  seguridad  del  Estado  y   por   último,   la
población  civil.   Ya  que  en  conjunto  se  está  consiguiendo  de manera  paulatina
descender  el   número  de casos.   Además,   este   fenómeno  no  solo  ha provocado
consecuencias negativas,  sino que también nos ha ayudado a valorar más las relaciones
sociales,  la  importancia  de estar  todos unidos,  acercarnos más a  la  familia  y  de forma
indirecta  a  descender  la  contaminación  atmosférica  ocasionada  por  los  medios  de
transporte,  mejora  en  la  calidad  del  agua  (vuelven  a  verse  delfines  por  los  canales
de Venecia).

Bibliografía:
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EL MUNDO CONTRA EL CORONAVIRUS  

Angélica Hernández Versinskaite 

 “Dicen que la historia se repite, lo cierto es que sus lecciones no se aprovechan” Camille
Sée.  El  ser humano ha sufrido varias  epidemias  y  pandemias  a  lo largo de la  historia:
viruela, pestenegra, pandemias de cólera y de coronavirus; es más, en este mismo siglo se
han dado 3 brotes de coronavirus   diferentes.   En   comparación   con   los   otros   dos
previos:   SRAS-CoV   (síndrome respiratorio agudo grave) y MERS-CoV (coronavirus del
síndrome  respiratorio  de  Oriente  Medio),este  caso  se  conoce  más  a  causa  de  ser  más
infeccioso. El conocimiento de todo esto no ha significado una mejora en la preparación de
la población para ello. Nuestra sanidad pública es presentada como una de las mejores pero
hay un fallo que debería hacerse conocer y es algo que se ve reflejado en nuestra política
también: buscamos como tratar el problema no como prevenirlo ni en conocer las causas de
ello. Al igual que se hacen simulacros de incendio,  de terremotos,  etc.,  ¿por qué no se
realizan de problemas sanitarios?

 Tenemos la ciencia y tecnología pero no la preparación, necesitamos dar conocimiento a
los seres humanos. La capacidad de enseñar al ser humano a actuar razonablemente y con
lógica, donde este presente la calma y ausente la histeria colectiva, tener un conocimiento
mínimo para saber como reaccionar ante estas adversidades. ¿Mas de qué sirve una correcta
prevención en un solo país cuando se trata de una pandemia? No todos los países constan de
los mismos recursos: al acceso a sanidad, material sanitario, mantener higiene básica, de
poder identificar, prevenir y tratar adecuadamente y menos aún para poder informar a los
demás  países  de  lo  que  ocurre  para  tratar  de  evitar  la  expansión.  La  necesidad  de  la
colaboración  mundial  para  poder  evitar  catástrofes.  ¿El  mundo  entero  llegando  a  un
acuerdo?¿es acaso ello posible cuando se exacerba el individualismo en nuestra sociedad?
Debemos ser capaces de fomentar la colaboración en estos asuntos pero no solo cuando
aparezca el problema sino antes porque “para progresar no basta actuar, hay que saber en
qué sentido actuar” Gustave Le Bon. Alfonso X de Castilla decía: “los cantaros, cuanto más
vacíos, más ruido hacen”  y traigo esto para tratar el tema de la gran desinformación, la
ignorancia,  el  desconocimiento,  como permiten  la  primacía  de  ello  por  encima   de  lo
demás. 

En esta sociedad carecemos supuestamente de una verdad absoluta, no todo es blanco o
negro pero tampoco todo es verdad. He aquí uno de los graves problemas a causa de la
globalización y los medios de comunicación: noticias que tienen la capacidad de llegar a
toda  la  sociedad y  pasar  como verdaderas  por  tener  algunos  aspectos  veraces,  titulares
engañosos en los cuales se anuncia la aparición de nuevos casos en determinada zona donde
lineas después se describe que no es algo seguro. Ya no solo las redes sociales y medios de
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comunicación, las personas no toman en consideración la necesidad de conocer diversas
fuentes de información, compararlas y corroborarlas.  El ejemplo claro de ello es el uso
abusivo e incorrecto de mascarillas y guantes. Estas medidas de seguridad para protegerse
son solo válidas cuando la persona tiene la posibilidad de estar contagiada o si se trata de
población de riesgo.  En caso contrario, solo es necesario la correcta higiene, es decir, llevar
a cabo las medidas propuestas por la OMS como e.g.: la limpieza de productos comprados
para eliminar posibles rastros del  virus,  lavarse correctamente las manos,  usar pañuelos
desechables,evitar  tocarse  los  ojos,  nariz  o  boca,etc.  El  uso  masivo  de  las  mascarillas
cuando no se es necesario ha dado lugar a poder visualizar una clara escasez de recursos y
abastecimiento para combatir el problema. Las mascarillas y guantes siempre se han de
depositar  en  la  basura  tras  su  uso  y  entrar  en contacto  con alguien.  De este  modo,los
recursos se agotan incluso más rápido cuando es usada por gente que no la necesita. Los
sanitarios y población de riesgo que necesitan verdaderamente el uso de la mascarilla no
tendrán la posibilidad de obtenerlos con la misma facilidad que si se usasen adecuadamente,
¿pero para qué vamos a arriesgarnos a no llevar guantes y mascarillas cuando tenemos la
posibilidad de comprarla,no? Se muestra clara histeria al salir y no querer tocar productos
contagiados mas la gente no limpiará los productos comprados.

Una de las consecuencias  del coronavirus  ha sido el  decreto de  estado de alarma y la
restricción de la libertad de movimiento, ¿pero y las personas que carecen de hogar, de
recursos  para afrontar está pandemia? Se decretaron medidas para intentar proporcionar
hogar a estas personas y que no se encuentren en las calles, recursos básicos para poder
llevar  una  higiene  adecuada.  Este  colectivo  se  sitúa  dentro  de  la  población  de  riesgo
principalmente  por  una  inadecuada  alimentación,problemas  sanitarios  a  causa  de  su
situación,etc. Mi gran duda es, ¿cómo es posible que ahora si sea posible proporcionarles
esa habitabilidad y con anterioridad no se centraban tanto en ellos?, ¿de verdad se está
aplicando esta  medida en todo el  país?¿es  posible  si  quiera  probarlo?.  Si  se  le  pueden
ofrecer estos recursos en la pandemia se deberían ofrecer también sin la necesidad de ella.

Ya  no  solo  este  colectivo,  ¿qué  ocurre  con  las  familias  que  sufren  problemas
intrafamiliares? Todo parece simplemente anuncios de ánimo y esperanza, de motivación a
quedarse en casa pero omiten muchos problemas presentes que hay en nuestra sociedad.
Hace unos días escuché un comentario ciertamente abrumador y que me dejó confusa: en la
televisión apareció como se quería  aumentar  la protección para las  mujeres que sufrían
violencia de género y como respuesta a ello escuche a una persona comentar: “¿qué tiene
eso  que  ver  con  el  virus?  que  estupidez,  están  en  todas  partes”.  Presentó  aquí  cierta
ignorancia,  como  comentado  antes  si  se  es  víctima  y  además  estás  en  cuarentena
obligatoria, se está más en contacto con el agresor presentando un problema claro aunque
no  lo  pueda  parecer  a  simple  vista  porque  claro,  en  situaciones  como  está,  todo
supuestamente es solidaridad, ayuda y amor. 

No, no todo el mundo es bueno incluso en momentos de crisis porque siempre hay alguien
beneficiado  del  mal  de  otra  persona.  Buscamos  nuestro  propio  bien  aunque  conlleve
algunas veces el malestar de los demás. “Donde se pierde el interés, se pierde la memoria”,
Johann Wolfgang von Goethe  no se equivocaba con ello, ¿dónde quedará el Covid-19?
¿será simplemente una memoria más de cuándo la gente vació supermercados y acabó con
las existencias de éstos en pocos días como si del fin del mundo se tratase?¿o de cuándo se
impuso  una  cuarentena  obligatoria  supuestamente,  que  mucha  gente  se  saltaba?  ¿lo
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olvidaremos e ignoraremos al igual que muchos otros problemas actuales? Sí, es importante
anunciar y dar a conocer este virus y las medidas pero, ¿y todos los demás problemas delas
sociedades? ¿A dónde irán esos gestos de supuesta “ayuda y motivación” para combatir el
virus? Gestos que al fin y al cabo muchos acaban siendo vacíos, que promueven una falsa
ayuda y sensación de gratificación moral en la persona sin haber realizado nada. 

Todo esto seguramente acabará siendo simplemente una etapa de la historia más por la cual
hemos  pasado  y  volveremos  a  seguir  con  nuestras  vida.  Cuando  la  cuarentena  acabe
seguiremos ignorando los demás problemas ya que no constan de una repercusión directa
en nosotros, porque la ignorancia es una cualidad que esta claramente presente en el ser
humano, nos refugiamos en ella por diversas razones y seguiremos adelante con nuestra
vida como de “normal”

DESDE LA INDIGNACIÓN 

Carlos Miguel Reolid Mas

No sé, y casi nadie sabe, qué narices ha pasado con el coronavirus.  

A estas alturas no me importa si surgió por la costumbre de los chinos de comer animales
salvajes, ya sean murciélagos o pangolines -que, por cierto, hasta hace poco ni sabía que era
un mamífero, ni sabía que forma tiene, ni mucho menos que es uno de los animales más
traficados del mundo-.

Tampoco me importa si es un virus fabricado por los chinos para debilitar comercialmente
al resto del mundo y, especialmente, a los Estados Unidos con quien desde hace unos años
Donald Trump mantiene una guerra comercial -no sería de extrañar pues es, curioso, que
siendo China el origen del virus apenas haya tenido un número de víctimas mortales (3.200)
insignificantes en comparación con toda su población, cuando a estas alturas en Europa, y
especialmente en Italia y en España, ya han fallecido muchos más con una población más
inferior-.

También me da lo mismo si el origen del virus está en Estados Unidos, habiéndolo creado
Donald  Trump para  propagarlo  en  China  y  así  debilitarla  en esa  guerra  comercial  que
mantienen desde hace años, cuestión que no me parece creíble pues aunque es cierto que
Trump está algo loco,  de ahí a crear un virus que aunque “deposite” en China piense que
no va a volver a su país y matar a miles de estadounidenses en un mundo tan globalizado
como el nuestro, hay un trecho.

Todo eso me da igual.

Lo que no me da igual es la actitud de nuestros gobernantes, ya sean del signo político que
sea,  y la  incompetencia que en esta  crisis  vienen demostrando día a  día,  y ya sean de
izquierda, derecha o centro.

Podría tener justificación que nuestros gobernantes no hicieran nada cuando el brote surgió
en China en noviembre de 2019, concretamente en la ciudad de Wuohan, ya que no se tenía
información de la magnitud del problema, de las consecuencias y de la rápida propagación
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de este virus. Pero lo que no tiene ningún tipo de justificación es que los  gobernantes
españoles, transcurridas semanas o meses, y ya conociendo lo que estaba sucediendo en
China, y, sobre todo en Italia, a menos de dos horas de avión, no hicieran nada al respecto
para adelantarse a los acontecimientos, y adoptar medidas de prevención, no para parar el
virus, que era imposible, si no para reducir su impacto, y creyendo que eso no iba con
nosotros, quizás por considerarnos inmunes al descender del Cid Campeador o de los Reyes
Católicos.

Los  ciudadanos  no teníamos  obligación  de  saber  las  consecuencias  del  virus,  pero los
gobernantes sí que las sabían o tenían los medios o los asesores científicos para saberlo, y
no hicieron nada  por prevenir  lo  que ahora está pasando,  y todo ello  porque  cualquier
medida  hubiera  sido  criticada.  Los  políticos  nos  han  mentido  y  nos  siguen  mintiendo,
diciendo que todo era imprevisible y desconocido para todos, pero no es verdad.

El primer caso que se dio en España fue el 31 de enero. El segundo el 9 de febrero. Y
mientras las respectivas autoridades no hicieron nada cuando se empezaron a conocer esas
cifras en España. Es más, el técnico encargado de estas cuestiones, que se suponía que era
una persona con los cocimientos que obviamente no tenían los políticos, se limitó, día tras
día, a restar importancia a este virus. Y explicó que en España no se daría más de algún
caso puntual, y que, en todo caso, serían leves como una simple gripe. 

Que se sepa, a día de hoy, esa persona sigue ejerciendo sus funciones con total libertad, no
habiendo tenido la decencia de dimitir,  ni  el  presidente  del gobierno de cesarlo  de sus
funciones y sustituirlo por alguien más competente o cualificado. O quizás ese responsable
técnico si sabía lo que se nos avecinaba, pero no tuvo el coraje de enfrentarse a los políticos
y a tomar decisiones valientes.

La Organización Mundial de la Salud alertó a las autoridades españolas para que tomaran
medidas ante lo que se nos venía encima, ya que sus científicos e investigadores tenían
conocimiento  de  que  una  epidemia  como la  que  estamos  viviendo  en estos  días  iba  a
cambiar las vidas de todos. Pese a lo anterior mencionado, el gobierno hizo caso omiso a
estas  advertencias  de los  dirigentes  de la OMS,  y prefirieron seguir  en  sus  hábitats  de
confort antes de adelantarse a los acontecimientos.

¿Y por qué tomaron esa actitud pasiva nuestros actuales gobernantes?

Cada uno podrá tener una opinión, y todas ellas son respetables, pero en mi opinión, la
falta de previsión de nuestros gobernantes, o la falta de adoptar medidas con mucha más
antelación tuvo mucho que ver con las manifestaciones del 8 de marzo, que quisieron ser
utilizadas por los partidos gobernantes como medio publicitario.

Se quiso “aguantar” sin tomar medidas hasta que pasará esa fecha. Y en esos días críticos
donde ya se sabía lo que estaba ocurriendo en Italia, se permitieron, para no prohibir las
manifestaciones  del  8  de  marzo,  que  se  siguieran  celebrando  eventos  deportivos
multitudinarios, conciertos musicales y mítines políticos. Todos esos actos fueron focos de
contagios, que se propagaron a lo largo y ancho de todo el territorio nacional.

A nadie  se  le  puede  escapar  que  a  esas  alturas  nuestros  gobernantes  ya  tenían  un
conocimiento total y absoluto de lo que se estaba aconteciendo. Ejemplo de ello, es que en
la manifestación anteriormente mencionada se pueden ver imágenes y videos de integrantes
del  gobierno  tomando medidas  de  seguridad,  como es  el  uso  de  guantes  para  posibles
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contagios. A pesar de esa evidencia, lo que también molesta porque se nos quiere tomar por
tontos es que muchos medios de comunicación compinchados con los  actuales  partidos
gobernantes intentan tapar todo ello, cuestión que no harían si los gobernantes en el poder
hubiesen sido de distinto signo político.

Cuando escribo estas líneas ya hay más de 4.000 fallecidos por coronavirus en España. Y
yo me pregunto, desde el punto de vista criminológico y penal si en el comportamiento de
nuestros gobernantes se ha producido alguna negligencia que pudiera tener consecuencias
penales.

Lo veremos con el paso del tiempo.

LOS SECRETOS DEL COVID-19 

Sara Macía Rocamora

La emergencia sanitaria ocasionada por la actual pandemia del Coronavirus, ha paralizado el
país  y  ha  puesto  a  prueba  el  sistema  sanitario  y  la  responsabilidad  social  de  todos  sus
habitantes.  

Tal  y  como estamos  viendo  a  diario,  la  demanda  de  productos  como las  mascarillas  y
desinfectantes de manos, está dejando a los hospitales y a los individuos infectados sin el
material requerido para evitar la propagación del virus. Además, todavía se aprecia de forma
clara la tendencia de la población a comprar de manera compulsiva, y acumular comida
debido  a  la  creciente  incertidumbre.  Curiosamente,  a  pesar  de  este  destacado
comportamiento por parte  de la  ciudadanía  española,  la mayoría  de residentes confía  en
evitar el contagio, y en curarse en caso de contraer la enfermedad. 

Dado  que  estamos  más  informados  que  nunca,  no  hay  especial  ansiedad  a  cerca  de  la
mortalidad  del  Covid-19.  Sin  embargo,  existe  una  profunda  preocupación  por  las
consecuencias económicas que trae consigo el coronavirus. 

Esta pandemia está sacudiendo a los mercados mundiales de productos de primera necesidad,
y se están viendo interrumpidas las redes de suministro que actúan como el pilar que sostiene
la  economía  mundial.  Obviamente,  este  impacto  trae  consecuencias  devastadoras  para
España,  así  como  para  el  resto  de  países,  ya  que  las  economías  están  globalizadas  y
conectadas para lo bueno y para lo malo. 

La cuarentena nos obliga a parar la  producción, interrumpir los suministros,  restringir  el
transporte y supone un cierre ya sea temporal o definitivo para los comercios locales, bares,
restaurantes y lugares de ocio.  Esto nos lleva al espeluznante hecho de que las empresas
españolas han perdido en torno a los 70.000 millones de euros desde que comenzó esta nueva
crisis. 
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Además, deberíamos prestar mucha atención al efecto de esta situación sobre el turismo, uno
de los principales sectores de nuestra economía. Aunque el Estado ha aprobado un paquete
económico que movilizará 200.000 millones de euros para atajar las consecuencias del parón
por  el  confinamiento,  el  descenso  del  Pib  de  más  de  un  2,5%,  hará  muy  difícil  la
recuperación económica únicamente con medidas fiscales. Por lo que considero que España
se verá obligada a esperar las medidas otorgadas por la UE, y el Banco Central Europeo. 

Cabe  destacar  también,  que  en  épocas  de  caos  y  desesperación  como  la  que  estamos
atravesando,  los  delincuentes  agudizan  su  ingenio.  Desgraciadamente,  no  son  pocos  los
criminales que se han aprovechado de la preocupación de los usuarios por la propagación del
virus. 

Ahora  mismo,  las  calles  y  sobre  todo  las  redes,  están  atestadas  de  ladrones  que  roban
mascarillas y desinfectantes. Una clínica que vende análisis falsos de Covid-19, grupos de
odio que alientan a miembros enfermos a infectar a policías,  estafadores que promueven
curas  falsas  y  fraudes  financieros,  e  impostores  que  se  hacen  pasar  por  médicos  y
funcionarios de salud pública. Por no hablar de la cantidad de correos electrónicos, y enlaces
que circulan en internet, ofreciendo información sobre los riesgos de la enfermedad bajo el
nombre de la OMS, que en realidad no son más que una herramienta usada para robar la
información de quienes acceden a los archivos enviados. 

Sobre los orígenes de este patógeno, no hemos encontrado una respuesta clara. Después de
que la Organización Mundial de la Salud rechazara la idea de que el virus fue contagiado en
un  mercado  de  productos  exóticos,  los  científicos  han  confirmado  algo  que  llamaría  la
atención de cualquier criminólogo: el coronavirus podría ser una perfecta arma de guerra. 

Muchos sopesan la posibilidad de que el virus originado en Wuhan, haya sido producto de la
biotecnología.  Ya que precisamente en esta ciudad está funcionando uno de los mayores
laboratorios  biológicos,  donde  se  trabaja  con  los  patógenos  más  peligrosos  actualmente
conocidos, incluyendo varios tipos de coronavirus. 

En  cambio,  a  estas  alturas,  resulta  muy  complicado  hallar  el  verdadero  origen  de  esta
enfermedad y probablemente sea algo que nunca lleguemos a saber con certeza.  En fin, sin
duda esta situación está siendo muy complicada para todos, pero a mi parecer, cada uno,
desde  su  propia  responsabilidad,  debe  hacer  lo  posible  por  facilitar  su  postura,  y  la  de
quienes le rodean, siguiendo las indicaciones recomendadas. Y luchando, juntos, contra esta
nueva  amenaza sanitaria  que nos hace replantearnos nuestro modo de  vivir,  y  de ver el
mundo.
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CORONAVIRUS, OPORTUNISMO Y ESPAÑA  

Jemaa Haddini

Me gustaría empezar con datos actualizados de la situación causada por el COVID-19 en
España, para algunos el “coronavirus chino” o “los malditos virus chinos”. Estos son los
datos en el momento en el  que escribo estas líneas: casos confirmados:  56.188,en UCI:
3.679, fallecidos: 4.089, curados: 7.015, casos de las últimas 24h: 8.578 [1].Si me permiten,
también quisiera destacar una de las medidas tomadas por el Gobierno español para frenar
esta pandemia: el estado de alarma decretado el 14 de marzo de 2020. Tan solo siete días
después,  31.100   y  350  son  los  números  de  denuncias  y  personas  detenidas   por
incumplimiento de la cuarentena del estado de alarma respectivamente [2]. 

Hasta hace seis días el número de denuncias superaba al de infectados, lo que refleja pura
irresponsabilidad de “pocos” por la que pagamos todos. Destaco estos datos para que los
tengamos presentes en esta lectura, y reflexionemos sobre ellos después de la misma. Ahora
bien, no sé si me sorprende, o ya dejó de hacerlo, pero me parece indignante y descarado el
que ciertos individuos se aprovechen de la situación para escupir su odio y contagiar a la
población que tanto dicen defender. Me abstengo a poner nombres, pero creo que todos
sabemos  de  quién  se  trata.  Total,  son  los  mismos  personajes  busca  focos  de  siempre.
Mientras que todo el mundo lucha a contrarreloj para combatir al virus que lo ha puesto
patas arriba, en España los oportunistas no dejan escapar la ocasión de convertirlo y usarlo
como arma política para atacar a unos y ridiculizar a otros montando un escenario donde se
hacen presente, otra vez, los típicos comentarios de “nosotros lo avisamos”, “si el Gobierno
hubiera...”, “se debería haber...”, entre otros. Mientras que en los demás países europeos se
unen, en España tenemos a dos, tres, cuatro,infinitos grupos promocionándose odio pública
y mutuamente montando una surreal  y patética subasta en la que participan lamentables
inversores carentes de escrúpulos. ¿Quién da más?. Se retan unos a otros. Insolentes ataques
remarcando el “nosotros” y los “otros”, preocupación por el puesto que ocupa una u otra
persona,propuestas para mejorar el decreto sobre el estado de alarma cebándose con los más
débiles, campañas impregnadas de bulos y mentiras, entrevistas vergonzosas con medios
extranjeros, salva patrias de turno iluminando al pueblo español y tratando de cazar votos
como si de un apocalipsis zombie se tratara , otros incentivando o dio hacia una supuesta
nación enemiga, interminables hilos en redes sociales discutiendo quién tiene la culpa...

Paralelamente,  una  sociedad  dolida  viendo  a  su  gente  caer,  a  su  sistema  sanitario
desbordándose, a sus sanitarios al pie del cañón indefensos, faltos de recursos, enviados a
una guerra con palos y con engañosas propuestas de mejora [3]. Una sociedad desorientada
contemplando impotente a sus funcionarios expuestos,  a sus ancianos asustados y a sus
jóvenes indiferentes. Una sociedad aterrada en la que todos dicen pensar y por la que pocos
hacen. Cuán mezquino aquél que aprovecha para sembrar las semillas del rencor en tiempos
de incertidumbre, en momentos de imprescindible cooperación y colaboración y, créanme,
no hay nada más repugnante que ver al ser humano buscar beneficios -cualesquiera que
fueren-de una tragedia mundial y de un acelerado hundimiento nacional. Con esto no se
hace más que  activar  la  bomba de relojería.  Ya de  nada  sirve  el  “y si...”,  sino  que  es
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momento de pensar en el “y ahora qué”. Es momento de darle a esa nación, con la que tanto
se llena la boca,  lo que realmente necesita:  seriedad por parte de sus representantes,  la
responsabilidad que exige el rol de cada uno, cooperación y colaboración,  menos palabrería
y más hechos, más resultados y, sobretodo, démosle el valor que merece. Olviden ya por
una vez el  Dívide et ímpera -nuestro divide y vencerás-  porque no, no es para nada su
momento y porque solo unidos se sale de esta. Es hora de dejar las ideologías al margen,
arrimar  el  hombro  y  luchar  juntos  para  vencer  al  microscópico  virus.  Y recordemos:al
pasado  no  se  puede  volver,  pero  el  presente  se  puede  gestionar  y  el  futuro  tratar  de
arreglar  .Estamos  viviendo  una  inédita  situación  de  la  que  podemos  aprender  mucho,
muchísimo. Y sí, España brillará y volveremos todos a hacer vida normal, a disfrutar de los
amigos y seres queridos, a saborear el delicioso cappuccino en nuestra cafetería favorita, y
respirar el aroma de los libros en las grandes bibliotecas; pero para ello hay que trabajar, ser
pacientes y responsables.

Notas:

[1] Datos facilitados por el Ministerio de Sanidad sobre el coronavirus en España, desde elprimer 
caso inicial actualizados el 26/03/2020 a las 11:30h.

[2] Datos aportados el viernes 20 de marzo por el Ministro del Interior,Fernando-Grande-Marlaska.

[3]. El númera de sanitarios contagiados en España es de aproximadamente 5.400, un 14%respecto 
al total de contagiados frente al 9% en Italia y al 3,8% en China
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